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I N ~ u o D u e e I o N 

luicio aclaL·ando uii posición y dejando constancia <.;ue en el tL·2. 

b«jo se manejará11 como equiv<ileutes los concepLos Planificación 

y Plaw"ación. Aunque p¿¡ra varios teóricos~ esta postura les pa­

recerS una cotal y flayrant~ aberración porque sostienen que la 

distinción entre una y otra es categórica e iufr~nqueanle, as~­

gurando que la primera sólo puede dbrse en economlas centralis­

tas, como es el ca~o del bloque de paises oociblistas. Y la se­

gunda e~ un •remedu' que se practl~a en naciones ca~itali~tas y 

de economía rnixta, tanto desarrollad;¡s COH10 subdes~rcolladas. 

Puro yo, cou la idea de no entra~ en discusiones bi?~ntinas, 

acepto llanamente que a pesar de existir modalidades, impuestas 

por el respectivo sistema político-económico, en la in>Jtrnmeutj! 

ci6n de la Planificación-Planeación, es un hache innegable que 

se lleva a cabo y es tan valiosa e indispensable aquí como en 

la URSS y/o USA. 

La aci¡,pción más rudimentaria de lo que es la planeacióu nos in­

dic": •es peu .. ar antes de actuar•. Si se tomar.-.i literalmente 

tal apreciación, ubicaríamos sus a1.cecedent2s m'd remotos en el 

momento que el hombre adquiere su capacidad de rac1ocinio. Pero 

*José Luis Ceceña Cervantes e:> -mejor dicHo fue- bastante pi:ec_i 
so y jarnis aceptó como ~asible realizar 'planificación• un eco­
nomla~ corno la nuestra. En distintas gradauiones comulgan con 
la opinión otro3 estudl~sos corno Flores de lu Peña, Langa, Fur­
tado, etc. 

i 
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esta idea no puede ser m~s que una ~rimara aproximaci6n al con­

cepto ya que no nos dice· gr<in cosa sobre la esencia y caracte-­

rlsticas de la actividad, porque podemos 'pensar previamente a 

la realizaci6n da aig0' (lo i16gico, aunque no poco frecuente, 

es procedar al contrario} y no par dll~ se garantiza que ese 

'algo• se haya efectuado, por ejemplo, con el menor y mejor uso 

de los recursos existBntes o con un procedimiunto tal que sea 

el mis r6pido p~ca conseguir lo que deseamos. 

Por lo tanto hay que incluir otros elemento:o quc1 permitan vi 

sualizar c1;;1ramant" i=1 signlficado del técmino~· uuo a,, ellos, 

ti in lug~ .. a discusi6n, es la eficiencia. 'f·0ndrí;i~ds así que la 

plani1!caci6n, d~ acuerdo nl critecio de la Sociedod Interameri 

cana de Planificaci6n, es la aplicaci6n racional del conocimien 

~o para adoptar deci6ionea que sirvan da base a la acci6n huma­

na. La idea central es establecer relaciones entre medios y fi­
nes con el propósit.o de ob' '1ner <~·:;tos rn.,diciHte el uso mf.s efici 

ente da a~uellos. 

En lo que tampoco hay duda es que e· trata de un proceso. 

Por lo que algunas definicioneu ~sí lo c~nsignan: " ... proceso 
voluntario de adoptación ctn la producción a las necesidA 
d..:~ sociales, definidas como aquellas que una co;..:ctivi­
dad puedo.: y desPa sutisfacer, habida cuenta del nivel de 
su tlcnica y de la i0µ0rtuncia de sus medios de produc-­
ción" .l 

Exib&e material suficiente para s~guir mencionando m&s y m~s 

ejemplos de conceptuali~ .... ciones, lo que 1:1uestra el ímpetu -y su 

correspondiente abundancia biblioyráfic.1- que en ~Ros reci~ntes 

se ha generado ~n torno al t~ma*. Sin ernbargo, estoy seguro que 

1 Guillé'..r:, i\rtuco. "La PLanlf i.caci.ón Cent11aL". Serie Grandes Tendencias 
Políticas Ccntemp0c&neas # 36. México. UNhN Coordinaci6n de Humanidades. 
1%6. p. 3. 
*Arturo Ortega n1a1rn en su Diccionario de Plemeaci6n y Planifü::aci6<. presen­
ta valiosa iuforr:mción al r<-'tipecto, por lo que se recomienda su consulta 211 

las páginas 250 a 265. 
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es de mayor relevancia incluir el aspecto oficial, es decir, la 

fo~~~ en que actualmente concibe el Estado M"xicano la pLanea-­

ci6n. Esto por razones obvias, en primer lugar, po~ trw,arsa de 

nuestro país y de uno de los espacios en que profesionalmente 

nos desenvolveru111os. Y, en s0gundo lugar, por StH' el 6rg<ino no!_ 

mativo, a la va:.: que ejecutor, coordinudor e inductor de las P.Q 

líticas planificadas. Desde el punto de vista scHalado, la pla 

neaci6n es el "proceso racional organizado mediante el cual se 
establec~n dir~ctrices, se definen estrategias y se se· 
leccionan alternativas y cursos de acción, en funci6n de 
oujetivos y metas econ6micos, sociales y políticos; to-­
mando en cunsiderució11 la disponibi'. jdarl de recursos re-ª. 
les y potenciales, lo que per•'.ce establecer un marco de 
referencia necesurio ¡iura concretar p1cc11t··. y acc·iones e2_ 
pecíficas a real iZiH' en el tiempo y .::11 el e::pacio" .~ 

ke de decir que mc~astumente yo tambiGn he estructurado, con 

fundamento en los afias de cursar la Licenciatura en Pl1nifica-­

ci6n para el Des~~rollo Agropecuario, con ius incu~siuncs en la 

Administraci6n P(1blica P2deral y la Doccn..:!ia un:.·:ersitaria, un 

bosquejo de definici6n y no deseo pasa~ por ~'to la oportunidad 

de plantearla aquí. Ante ~odo la conceptualizo como un proceso 

diná~iico (por a:_; ::-upar un conjunto de etapas fá?ilmente iden ti f.! 

cables y defercnciadas que tionen c11 punco inicial o de urran-­

que conocido co1110 diagnó:.,~ico y una ;;ecuei • ...:la es¡;..00i.al pero ccn 

rangos de rle~ibilidad. Es decir, ha~iendo la comparaci6n con 

un gr¡fico, hablarlamos de wr movi.miento en espiral donde con-­

cluida una e~apa se pasa a otra pero existienuo puntos ~ momen­

tos en los cuales se tocan -corrigiendo, afinanóo, detallando­

elementos que corresponden a otras etapas) en el que se fijan 

claramente objetivos y met•s (a partir del conqciwlento de la 

información completa de un: situaci6n dada y de·· ¡;¡u. cruzamiento 

cun las prioridades na..:!ionales), deterulinando ·l~;·s poli tica's, 

acciunes y estrategias para alcanzar 6~cas y aqu~llos, al igual 

2 ~ecretaría de Programación y Presupuesto.•qlo•anlo pana el 
Pnoce•o de ?laneaclb~·- Mixicn. Subsecretaria de ~Lanr1ci6n y 
Control Presupuesta!. Dir. Gral. de Pal. Presupuesta!. 1985. 
pp. 93-9il. 
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que se especifica la asignaci6n de recursos esca~os (de toda ín 

do10: naturales, financi¿:os, ticnicos, materiales y humanos), 

las responsabilidades de los participatttes de los dif~r,ntes 

sectores: J~blico, privado y social. Sin olvidar la coordina--­

ción y c.valuación respecti.va (CJo.rnerr:ndo con esta fase una retrQ 

aliu,e:ntación del procc:,.~o). Vista así, l:t definici6n ""sulta li­

geramente Bffiplia, fundamDntalmentc por las anotaciones entre p~ 

rintesis que se incluyen para una m0jor apreciación. 

Ahora bien, ¿¡,.ar qué se habla en la introducción en torno a las 

ideas de planificación?. La razón es -aparte de sencilla- teta~ 

mente 16gica. El tratajo de Tesis que se presenta consiste, en 

esencia, en un intento de realizar u11a acci6n l· :. ,niricadora so­

bre una probL .... .'..tica especÍfi'ca existente en una región determi 

nada y que afecta a un sector en particular. No obstan~e esta 

limitación y en función al m6todo empleado (aunque la investig~ 

ciór: asnrr.e un carácter de estudio de caso) las propuestas de r~ 

funcionalizacl6n de la ~inlmica detectada se pueden extrapolar 

a espacios sucieconómicos con cond{ciunc~ pare6iaas. 

Si nosotros contrastamos los postulados inmersos en las di-­

versas conceptualizaciones citad<1s anterior111ent" con la'~ inten­

ciones que abriga li Tesis, ff2ilmente nos d~remos cuenta que 

existe uno estrecha relaci6n entre unos y otras. s610 a título 

de ejemplos sefialo qne se busca mejorar las condiciones de vida 

da las familias involucradas en l~ maquila de ropa -en su moda_ 

lidad de 1· ;;ibajo clomici.liario-; que se pret.er1uo: indt1ci~· el des~ 

rrollo medianto la instrumentación de la forma de organizaci[,, 

cooperativa (valorada como viable en 3tenci6n a loo datos obte­

nidos en el trabajo de campo); que se estipula la optimi~aci6n 

de los recursos r .lstentes; etc. Es entonces, la concreción del 

planteamiento teórico llevado al terreno ~r,ctico. 
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Un argumento adicional de comenzar mencionando los aspectos de 

planificaci6n estriba· en el hecho que la Tesis, considerada co­

mo agregnclo, se enman.:d en la tócnic<i planificadora. Si bien es 

cierto qnB nu abarca tadaM las etapas, no es menos verdadero 

que cubre el 50 % de las 1i.ismas•·. Bajo el G;ifoque del Instituto 

Latino~mericano de µlan{f'caci6n Econ6mica y Social inicia el 

proceso con la int.Jraci6n del Dibg~6stico corresponC'entCT y 

tarnbi6n se cumple con ~a segunda etapa: la Formu·~c'6n; faltan­

do la Ejecución y ContL·ol (que el ILPE:': denomina corno Control 

de la Ejecución) y la Evaluación y RaforwGlaci6n Respectiva. 

Etapas quu secuencialmente se retom~r6n ten~endo como soporte 

el trabajo que nos ocupa. Es decl r, debe cxist ir un et.lace de 

los pa:3os que hai. quedndo plasmados aquí y de nquellas etapas 

que culminan el proceso. 

En otro orden de idead y de manera particular es posible sefta-­

lar que a travós de la historia se ha marginado a la mujer de 

las principn?es actividades socio-econ6micas y politicaJ reali­

zadas por el hombre. Me11osprc~iandose con ello su cap~cidad fí­

sica, creati•~ e intulectual y rel~gandola a la categoría absu~ 

da y denigrante de 'ser inferior•. 

L3s socied~des tradic1onales han limitado su participaci6n a 

lo que se conoce ambiguamentJ como 'labores propias de su sexo' 

Ja mayor parte de ellas relacionadas con el cuidado del hogar y 

a., los 1iíjos, negándosele por mucho tien1po el derecho a ·la tidu­

cnct6n. Asign&ndole com~ principal objetivo de su existencf~ la 

reproducción lo que ha ocasionado que haya acumido una actitud 

sumisa y dependiente, desperdiciandose de esta forma el enorme 

*Por lo demás, como trabajo acadimico que es, no puede y qui~&s 
ni debe tener una cobertura mayor a tis~e porcwntaje. 
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potencial prc1uctivn que se encuentra inheLente a ella. 

Sin embargo, es gra~0 cohstatar cowo a par~~r de la segunda 

mitad del presente siglo se han abierto mayores·espacios a la 

participaci6n de 1a mujer. Así, la política, econo~ia, edu~a--­

ción, etc. ya no son campos cerrados para ~11as. Dante par.a COfil 

probarlo señalar la presencia de gran número de mujeres en esos 

ámbitos. 

También al interior de la actividad cotidianil d~ una familia c2 

mún, se puede observar la relevancia de la participaci6n fC:111eni 

na. Porque además de no descuidar la iwportante y difícil labor 

de educar a los hijos, contribuye al ingreso familiar al incor­

parbrse al mercado de trabajo con el fin de obtener una remune­

ruci6n qua le perwita una mejor sitnaci6n econ6wica y mayor in­

dependencia pJrsonal. 

La tendencia a una mayor incurs'6n de la mujer dentro de la 

esfera econ6mica y política se ha manifestado ~n mayor medida 

en los núcleos urbanos, pero el sector rural no ha permanecido 

al margen de tal din6wica. 

Generalmente el sexo feu .. :mino ha apoyado en la realizaci6n 

de labores culturales duraute el proceso productivo en la acti­

vidad agrícola, pero no se limita a elln, sino 4ue a travls de 

la confecci6u y comercialización _¡,, artesanías y productos con­

tribuye directamenl~ al pool familiar. Este as el caso que tra­

ta el p.esente estudio, ya que se pretende analizar Ch-l~tativa 

y cuantitativamente la participaci6n femenina dentro de las ac­

tividades económico-productivas en una regiÓ¡¡. 

l;'ero no es la intenci6n hacer un análisis mera111ente descrip-
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tivo sine tambi&n -tomando como base et compromiso social ·que 

como Universitarios y Licenciados en Planificaci.ón para ¡;1 nes3!. 

rrollo Agropecuario ten&mos- proponer alternativas para que la 

población participante alcance mejorrs condiciones de produc--­

ción y ccmercializaci6n a fin ele que> redunden eH su propio ben~ 

ficio. 

Es conveniente sefialDr que el present~ documento es el resulta­

do de un afio de trabajo constante. Durante el cual se permane-­

cio eres meses y medio en el 6rea de estudio, habiindose contag 

tado dirC!ctamente con los sujetos que tienen rela1::ión con la ag 

tividad du Wdquilación textil. 

Para el logro de los objetivos planteados en la investigación, 

se consiüeró pertinente la Miguiante estr-~~ura: 

El Capítulo Primero constituye el planteamieHcO inicial bajo 

el que se partió pdra la realización del ~studio, dentro de él 

se establecen la serie de consideraciones que permiten observar 

el por qu& de la selecci6n del mismo, los argumentos que deter­

mina~ la importancia del tema, así como lo~ objetivos y la m~tg 

dología 0mp1eada. 

El sustento te6ri~o del problema planteado se enmarca en el 

Segundo Capitulo. Para ello se realiza una caracterizaci6n del 

trc.bajo femenino tanto remune.:ado econ6micament.e como el. (iue 

con'tribuye ::. la re¡;roducci6n de la U11idad Dornésc ica, seña1and0 

los elementos que afectan la integraci6n del primero y las prin 

cipales labores del segundo. También se abordan las caracterís­

ticas especiales dc~lvadas de la posici6n que la mujer tiene en 
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el n6cleo familiar, al integrarse a la economía capitalista. 

Así como la relación con la planificación en su couteÁto nacio­

nal y loCét.l. 

Los Capitulas Tercero y Cuarto comprenddn lo que se conoce, 

desde el punto de vista de la planificación, como la primera 

etapa del proceso, en decir, la elaboración del Diagnóstico, el 

cual engloba las cara~Leristicas fÍsico-geogrlfica~, demogrifi­

cad y econ6micas del 'rea de estudio; haci6ndose con ello ~0si­

ble la obtención de un conocimiento preciso de lds condiciones 

prevalecientes y qua se constituya como un soporte para la pro­

puesta. 

En furma particular, en el Capitulo IV, se hace referencia a 

la actividad objeto óe nuestra invcstigaci6n: la confecc~ón de 

preu~as. Destacáudc ;;e el marco en que se real ü.a. De esta f arma 

se describe a mayor detalle no solo el proceb~ productivo, sino 

también las características de la población d\reccwmente i11vol~ 

Cl:ad1:.1. 

Un Capitulo de enlace es el marcado con el numeral V y titu­

lado 'Cooperativismo y cu'operativas•. Pensé en su concepción al 

determinar (por los datos obtenidos) que la alternativa a ins-­

trumentar es una organi~ación de esta naturaleza. Entonc0s nada 

mis pertinente que dedicar unad líneas para plantear mi posi--­

ción teórica y pufico de vistn personal sobre ellas, despojándo­

las del halo de fanatismo que en ocasiones tienen para sjtuar-­

las en su dimensión y potencialidad real. 

El 61timo de los Capitulof refleja la culminación del anili­

sis realizado durante pricticamente toda la inv~istigación y s.;, 

centra en los lineami0ntos generales a seguir pa~~·ia formaci6n 

de la organización cooperativa. Cubriendo la Degund~ etapa dal 
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proceso planificador. Por lo que comprende tres aspectos esen-­

ciales: la Promoción, donde se detallan l?.s características de 

las distintas fuentes y agentes promotores de cooperativas; los 

Objetivos que se persiguen para la propuesta, en au fase opera­

tiva final y las üpcio11es secu..,uciales de cooperativas a confoE_ 

mar. 

La Tesis no termina coa las clisicas conclusiones, pero si 

con una Reflexión Final, al principio de la cual se justifica 

esta •anormalidad'. 

Cd. NezahualcÓyotl, Edo. de M6xico 

Agosto-'90 . 

... _;·. 
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'i'lANTé.AtUl.NTO !J iJllIMTACION 

iJll 'i'ROBllJ~A iJl INVé.STI~ACION 



A. PLANTEAMIENTO Y JUSTIFICACIÓN DEL ESTUDIO. 

l. Antecedentes. 

Para entrar en materia hay que señalar que el trabajo* que se 

desarrolla en el ámbito del hogar tiene como funci6n principal 

el tratar de complementar (¡cuando no representa la actividad 

básica que lleva a cabo el grupo!) con recursos econ6micos di­

rectos el ingreso familiar. En la ejecuci6n de estos trabajos 

pueden intervenir prácticamente todos los miembros de la fami­

lia, siempre que tengan edad para hacerlo. Sin duda, el mejor 

ejemplo de ello es la fabricaci6n de artesanías diversas. 

Sin embargo, existen labores a domicilio cuya realizaci6n 

ha recaido -casi en exclusiva- en sectores específicos de la 

composici6n familiar como son las mujeres adultos. Bajo tal di 

námica se manifiesta una funci6n asociada a la indicada ante-­

riormente, consistente en mantener el vinculo físico con la c~ 

sa para poder efectuar aquellas tareas que ésta demanda como 

son su limpieza, la preparaci6n de alimentos, el cuidado y 

atenci6n de los hijos, etc. 

Una de las actividades más socorridas que proporcionan em-­

pleo, ya sea temporal o permanente, a las mujeres en su hogar 

*De naturaleza distinta al que comprende el conjunto de activi 
dades domésticas tradicionales. 

2 
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es la maquilación de prendas de vestir. Esto es sumamente re-­

presentativo en los ambientes urbanos marginales, pero en los 

Últimos años los casos en áreas rurales son cada vez más nume-

rosos. 

La razón de la multiplicación de este tipo de experiencias 

de trabajo domiciliario a destajo (en lo sucesivo me referire 

a él simplemente como maquilación textil) se debe fundamental­

mente a lo atractivo y redituable que resulta para los contra­

tantes el no tener que erogar fuertes sumas en conceptos como 

instalación, equipamiento y mantenimiento de la unidad produc­

tiva; pago de impuestos al erario y otorgamiento de prestacio­

nes a sus empleados. 

Por otra parte, la preferencia de trabajar con mujeres {que 

responden a determinadas características que se abordarán pos­

teriormente) se explica al analizar que se trata de mano de 

obra barata, disciplinada, poco problemática y, en general, 

marginada social, económica y académicamente. Amén de abundan­

te, fácil de capacitar y reemplazar. Factores todos que garan­

tizan una nula responsabilidad del "empresario" hacia sus con­

tratados lo que permite su explotación y obtener la mayor ga-­

nancia posible. 

2. Planteamiento. 

El municipio de Calvillo, en el estado de Aguascalientes, se 

distingue desde hace varios años como un importante centro de 

producción frutícola. Prueba de ello es el lugar que detenta 

como primer productor de guayaba a nivel nacional. Utilizando 

para el efecto lugares con suelos catalogados, bajo algunos 

sistemas de clasificación, como no aptos para labores agríco-­

las; es un ejemplo claro de como la imaginación e iniciativa 



asociados con el trabajo y la constancia hacen posible avanzar 

y conquistar posiciones privilegiadas. 

A la par del desarrollo .indicado se ha venido gestando otro 

menos evidente y espectacular, pero no por ello de significa-­

ción menor. Consistente en la maquilación textil de toda una 

gama de prendas que agrupa principalmente blusas, mantelería, 

blancos y ropa íntima femenina; situación entendible al consi­

derar la preponderancia y fama del estado en esa importante ag 

tividad. .r 
En atención al aspecto meramente cuantitativo, la población 

•VlLLa de 'uadaLupe! es la comunidad donde mis se pr6ctica la 

producción maquiladora. Adem6s constituye el sitio pionero y 

de difusión a otros asentamientos y rancherías dispersas en el 

mismo municipio. 

Es un hecho que en las comunidades del medio rural que se en-­

cuentran en transición de Unidades Domésticas de Producción y 

Consumo (donde se presentan relaciones de reciprocidad entre 

sus miembros) hacia formas de producción modernas, cuando se 

inducen cambios sustantivos que afectan las formas locales de 

convivencia, trabajo, producción, etc. siempre se presenta, 

por parte de sus integrantes, cierta resistencia, sino es que 

.un claro rechazo a modificar la situación prevaleciente hasta 

· ese momento. Mixime si el cambio trae consigo una reestructur~ 

ción en el 4tatu4 social y laboral entre los sexos, que est6 

en discordancia con la apreciación -tradicionalmente estableci 

da y arraigada en la sociedad mexicana- de que el hombre tiene 

la función en exclusiva ele trabajar y proveer de ingresos para 

la subsistencia y desarrollo a la familia. 

No obstante, para el caso que nos ocupa la oposición resul-
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tó casi nula. Muy probablemente porque la idea original tuvo 

su génesis y fuerte impulso de un sector que se respeta regio­

nalmente por antonomasia, sin chistar, ni detenerse demasiado 

a reflexionar en las medidas tomadas por él: la Iglesia. 

Siendo los habitantes de VlLLa de quadaLupe, en particular, 

y del estado de Aguascalientes, en general, eminentemente res­

petuosos' y f~rvorosos católicos*, no es de extrafiar que la prg 

puesta religiosa de que las mujeres podrían trabajar en el bo~ 

dado, empleando para tal fin máquinas ex pfto/e•o y aprovechan­

do la entonces relativamente reciente electrificación del po-­

blado recibiera una acogida no calurosa, pero tampoco fría**· 

Presumiblemente, si la idea la hubiese abanderado otro grupo 

no hubiera prosperado o, en caso contrario, habría sido más 

lento y con mayor número de tropiezos. En lo que no hay duda 

es en el hecho relativo al rasgo asociado a la labor de bord~ 

do como altamente femenina; aspecto que favoreció el estable­

cimiento y propagación de la actividad. 

Actualmente existe la opinión generalizada de lo normal y 

natural que resulta que las mujeres trabajen y colaboren al 

gasto familiar. Es más, para algunos grupos de la población me 

aventuro a decir que les causa beneplácito que lo hagan, siem­

pre y cuando no desatiendan otras labores y funciones relacio­

nadas con su ubicación social y sexual como las de madres amo­

rosas, esposas abnegadas, hijas pródigas, hermanas comprensi-­

vas, etc. De esta mane·ra, son sujetos de una doble jornada: c2 

mo trabajadoras y como amas de casa. 

*No olvidemos que en el estado existieron brotes de rebelión 
cristera, que sin llegar a alcanzar las magnitudes registradas 
en Michoacán y Jalisco tuvieron gran impacto en la mentalidad 
de sus habitantes y de los descendientes de estos. 

**Creo que la expresión más acertada para definir la acogida 
que recibió es la de "disciplinada" 
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Es innegable que la actividad ha contribuido a proporcionar 

cierto dinamismo a la economía regional. Pero, también, es fá­

cilmente perceptible que los beneficios obtenidos no se manifi 

estan en el aumento notable de los niveles de bienestar de la 

población empleada. Debido a que la riqueza generada no se di~ 

tribuye en forma equitativa, sino por el contrario se concen-­

tra en unas cuantas manos que corresponden a los contratantes, 

no llegando a las trabajadoras directas y sus familias. Toda-­

vía con la agravante, en la mayoría de los casos, de que ellas 

son las propietarias de los medios de producción. 

La forma de trabajo ha adoptado características que garanti 

zan un efectivo control por parte de los empleadores sobre la 

actividad productiva e, inclusive, sobre las mismas trabajado­

ras. Se han creado "talleres familiares" (con 2, 3, 4 ó más m! 

quinas} y también se opera ·en casas que poseen 1 máquina pero 

trabajada por diferentes integrantes de la familia. Los emple~ 

dores, se trate de particulares o representantes de industrias 

medianas y grandes, establecen contratos y acuerdos verbales 

fijando las tarifas para la maquilación tomando en cuenta cri­

terios como la situación de mercado (niveles de oferta y deman 

da), el. tipo de prenda y la dificultad, lentitud o rapidez pa­

ra su realización. Al mismo tiempo, se determinan las normas 

en el acabado (calidad) y los tiempos para su entrega. 

Cumplido el plazo, se recoge el productd y si el contratan­

te lo considera conveniente y también en función a la demanda 

de la mercancía puede o no volver a surtir de "costura" (térmi 

no convencionalmente aceptado en la región para referirse a la 

materia prima básica para la actividad: cortes de las prendas 

o las prendas mismas e hilos} a su maquilador. Pudiendo, en 

cualquier tiempo, cambiar la clase de prenda cuando asi le con 

venga. 
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Por no existir reconocimiento de las autoridades respectivas, 

el personal contratado de esta forma no tiene acceso a servi-­

cios r prestaciones elementales (reglamentadas por la ley) co­

mo el de.salud, indemnización en caso de accidente o de retiro 

gratificación anual, préstamos, ayuda para mantenimiento y re­

paración de los medios de producción, etc. Aparte del perjui-­

cio a las trabajadoras, se debe tomar en cuenta el daño a la 

nación por la ubicación de la actividad en el espacio conocido 

como "economía subterrinea•, es decir en el sector informal de 

la economía, trabajando en la clandestinidad fiscal y eludien­

do responsabilidades consiguientes. Situación que a final de 

cuentas se traduce en mayores desventajas e inseguridad labo-­

ral. 

La modalidad de trato. individual, personal y aislado entre 

loa agentes que participan en el proceso de negociaci6n es 

uno de los elementos principales que preservan y g~rahtizan la 

reproducci6n del esquema de control. Porque, al parecer, exis­

te noticia de casos en los que por la misma maquila se perci-­

ben diferentes ingresos. Claro que depende de la habilidad y 

circunstancias coyunturales del contratado (demanda de trabajo 

tiempo de contacto con el repartidor de costura, grado de cum­

plimiento en los compromisos adquiridos, etc.). Pero la cues-­

tión central es lo desprotegido que se encuentran las trabaja­

doras en relación a los demandantes de sus servicios. 

En la comunidad no existen experiencias organizativas que 

hayan tratado de frenar, mucho menos de contrarrestar, los 

efectos nocivos de la situació~ descrita. Las trabajadoras tie 

nen la vaga sensación de malestar motivada por saberse utiliz~ 

das en favor de otras personas, pero hasta el presente no han 

encontrado los mecanismos idóneos para reducir la vulnerabili­

dad de la que son objetos. En este sentidq, las formas asocia-
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tivas se yerguen como potenciales para contribuir a la solu-­

ción. 

Una organización que permita realizar gestiones de manera 

grupal o colectiva aumentaría significativamente su poder de 

negociación. Dicha forma de gestión bien podría extenderse al 

nivel de la misma actividad productiva. Posibilidad nada utópi 

ca ni descabellada. Para avalarlo, sólo basta recordar que la 

mayoría de mujeres son propietarias de algunos instrumentos de 

producción como las máquinas de bordar y las instalaciones do~­

de realizan el trabajo. La posibilidad se vuelve más real al 

considerar el grado educativo y cultural de la población de la 

región. De ahí, se concluye la importancia capital en determi­

nar, a partir de las condiciones existentes y de la dinámica 

en la operación, ¿cuál es el tipo de organización que ofrece 

las mejores oportunidades de progreso y desarrollo para las 

costureras de "Vllla de 'uadalupe"? 

3. Justificación. 

Tan popular y difundida está la actividad en la comunidad que 

prácticamente no es posible recorrer alguna de sus rústicas c~ 

lles sin escuchar el sonido característico de las máquinas de 

bordar. Se calcula que alrededor del 60 % de las familias po-­

seen cuando menos 1 máquina de este tipo. Estas cifras por si 

mismas explican la importancia de su estudio. 

Por si lo anterior resultase poco, también hay que mencio-­

nar que para garantizar, en términos razonables, que las acciQ 

nes tendientes a transformar, en forma positiva, determinada 

situación problemática es requisito indispensable conocerla y 

tener certeza que la información de la misma es confiable, com 

pleta e integral. Cuando no existe tal información hay que 
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crearla. Este es el caso de la presente investigación. Así 

pues un primer argumento de justificación se refiere al inten­

to de cubrir esa área del conocimiento, generando un estudio 

específico sobre las condiciones de maquilación textil regio-­

nal, teniendo como referencia un marco teórico general. 

Sabedor de lo válido de la afirmación, -que es todo un cli­

chi-: "la tesis es el 6ltimo trabajo escolar y el primer profg 

sional", y pensando como profesionista y profesional considero 

que la investigación científica que aquí se emprende constitu­

ye un ejemplo práctico de planificación en dimensión micro. 

Ejercicio no pretensioso y modesto, quizás hasta limitado esp~ 

cialmente, pero si sustancioso porque resolvería una situación 

dida, beneficiando a un buen n6mero de personas (aparte del pg 

tencial efecto en el entorno geográfico y económico. Recuerde­

se que la comunidad posee un h[nte~Land importante). Además, 

hay que tener presente que la acción planificadora no siempre 

puede tomar los proyectos desde su diseño, sino que en muchas 

ocasiones se tiene que comenzar a trabajar cuando ya se han h~ 
cho manifiestas las deficiencias en algunos renglones. Precis~ 

mente como reflejo de la ausencia de una planificación adecua­

da y de una actividad que ha evolucionado al margen de objeti­

vos, metas y previsiones. 

El trabajo obedece a un interés sobre todo de tipo práctico 

más que teórico o intelectual. Se desean conocer las formas as 

tuales en que se desenvuelve el proceso para poder modificarlo 

No se trata de "hacer ciencia" sino de corregir tendencias por 

medio de la instrumentación de acciones concretas, determinadas 

a raíz y como resultado de la investigación. 

Por otra parte, el tema planteado presenta una clara y estre­

cha relación con la formación académica del Licenciado en Pl~ 



10 

nificación para el Desarrollo Agropecuario. Porque al interior 

del mismo, necesariamente se tienen que abordar elementos vin­

culados a las cuatro áreas y al conjunto de asignaturas que 

las componen v. ~~· aspectos organizativos, administrativos, 

sociológicos, de desarrollo regional, de planeación·, de aprov~ 

chamiento de recursos, etc. Por lo tanto es un campo propicio 

donde es posible integrar y conjuntar los conocimientos y exp~ 

riencias adquiridas a lo largo de la estancia en aulas y prác­

ticas de campo. 

Habiendo acotado las razones principales que justifican la re~ 

lización de la presente investigación, es conveniente agregar 

un grupo con diferente Índole, pero también importante y de no 

menos peso, porque de no presentarse éstas, el planteamiento 

se quedaría nada más en buenas intenciones y la consecución de 

la misma estaría en duda. Son las concernientes al conjunto de 

facilidades existentes en la zona para llevarla a cabo. Sucin­

tamente, las principales se pueden mencionar de la siguiente 

forma: 

Conocimiento empírico sobre la región y el tema a estudiar; 

aspecto que se tratará de manejar con sumo cuidado para evitar 

el prejuicio y las fuentes de desviación en los datos obteni-­

dos y en los análisis e interpretaciones posteriores. De tal 

manera, que lejos de ser un elemento limitante, se convierta 

en factor discriminador que guíe el levantamiento de la infor­

mación de campo. 

Contacto y amistad con algunas integrantes de la comunidad. 

Situación que aunada al dominio de los usos y costumbres de la 

región aseguran la aceptación y colaboración efectiva por par­

te de la gente. 

Condiciones favorables para hospedarse -en el lugar mismo 

de la investigación- por períodos prolongados sin grandes incQ 
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modidades que menoscaben o limiten la calidad de la informa-­

ción que se pueda recabar. Con la ventaja adicion~l de no re­

presentar un consumo excesivo de recursos financieros. 

Finalmente, la "relativa cercanía• del sitio (7 hrs. de la 

Ciudad de México por tierra o 45 min. por aire -arribando a 

la capital estatal) que permite realizar visitas de campo cua~ 

do así se requiera, sin invertir demasiado tiempo en el trasl~ 

do. 

B. OBJETIVOS. 

Aunque a lo largo del planteamiento y justificación del estu-­

dio se ha aludido somera y .veladamente a los objetivos a cu--­

brir es preciso, en este momento, detallarlos y hacerlos expli 

citos. 

l. Generales. 

Tres son los propósitos generales que se pretenden conseguir y 

que marcan las directrices y el sentido de los esfuerzos de la 

presente investigación teórico-practica. 

Caracterizar la participación femenina en la soci~ 

dad y economía nacional, atendiendo a dos vertien­

tes o manifestaciones: cuando por su trabajo reci­

be una remuneración y en caso de no obtener retri-
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~uci6n por 61, pero colaborando en la reproduc--­

ci6n de la Unidad Doméstica. Asimismo, abordar 

las condiciones y elementos bajo los cuales las 

mujeres se integran formalmente* a la Poblaci6n 

Econ6micamente Activa. Sin olvidar hacer menci6n 

especial de lo que ocurre en la Comunidad Rural. 

Identificar, describir y analizar al nivel más e~ 

haustivo posible los diversos agentes y elementos 

que integran y participan en el proceso de maqui­

laci6n textil en la Comunidad "VULa a'e <iuaa'aLupe", 
Calvillo, Aguascalientes. De tal manera que se pu~ 

dan hacer extensivas y validas las afirmaciones de 

la dinámica detectada al resto de lugares de la r~ 

gi6n donde se práctica la actividad. 

Formular una serie de Lineamientos Generales que 

agrupe al conjunto de propuestas tendientes a co-­

rregir la situaci6n de desigualdad en la distribu­

ci6n de los beneficios que se están generando por 

la maquilaci6n. Con la idea central de retener pa~ 

te de la riqueza producida y lograr la capitaliza­

ci6n y el aumento en los niyeles de bienestar de 

las trabajadoras directas. 

*Con el significado más estricto y limitado del t6rmino. Por­
que la mayoría de economistas no consideran el trabajo reali­
zado por las mujeres, por ejemplo, labores dom6sticas, apoyo 
en actividades agrícolas, cuidado de los hijos, etc. en la me 
dida de no recibir por ello un salario; visi6n por demás sub= 
jetiva y carente de sentido común, pero que, por desgracia, 
todavía se conserva en ciert~s circules. 
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2. Específicos. 

La investigación también persigue como principales objetivos 

específicas los siguientes: 

Conocer las características impuestas por la acti­

vidad maquiladora en cuanto a los mecanismos de 

contratación, remuneración y condiciones de traba­

ja de las mujeres. 

Realizar una semblanza que esclarezca las circuns­

tancias del establecimiento y propagación de la m~ 

quilación textil en la comunidad y en la región. 

Proporcionar la información suficiente que permita 

discernir cuál es el modelo organizativo más reco­

mendabl~ que reduzca la vulnerabilidad de las cos­

tureras de •VlLLa de 'uadaLupe". 

Racionalizar el proceso, haciéndolo más eficiente 

con un efecto directa sobre las jornadas de traba­

jo, 1a producción y productividad. 

Ubicar la polivalencia de ocupación femenina en r~ 

lación de la costura con otras actividades e. ~· 

labores domésticas, agrícolas, comerciales, etc. 

Efectuar un inventario de recursos materiales, téE 

nicos y humanos que permita evaluar la potenciali­

dad de desarrollo y diversificación de la activi-­

dad. 



c. HIPÓTESIS. 

l. Central. 

La hipótesis que se propone posee una estructura de tipo de 

relación causal bivariada: 

El nivel actual de organización existente entre 

las costureras, y al interior de la misma Unidad 

de Producción, permite el establecimiento de rela­

ciones de explotación. Que se anularían con la in­

troducción de modificaciones en los patrones que 

conforman la dinámica vigente de operación de ma-­

quilación textil en la comunidad "V Ul.a a'e Ciuaa'al.!!. 

pe", Calvillo, Ags. y en su área de influencia. M.Q. 

dificaciones que fomentan el arribo a formas supe­

riores de organización y que las trabajadoras con­

serven una parte mayor de los ingresos generados 

como producto de la actividad. 

Entendiendo a "los patrones que conforman la dinámica vige!! 

te de operación" como el conjunto constante, representativo y 

casi único de características que marcan las condiciones en 

que se establecen y desenvuelven las relaciones entre los con­

tratantes y las trabajadoras. Agrupando aspectos tales como 

los contratos, jornadas de labor, prestaciones, comercializa-­

ci6n, etc. 

Al desglozar la hipótesis central en los elementos que la int~ 

gran observamos que: 

La base de análisis está constituida por 

la Unidad de Producción en la comunidad. 

La variable independiente son las modific~ 

cienes en la forma de organización y en 
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los patrones de operaci6n. 

La variable dependiente representa el in-­

cremento en la retenci6n de la riqueza prg 

ducida. 

2. De Trabajo. 

Como hip6tesis de trabajo se plantean las siguientes: 

La carencia d~ una organizaci6n que represente a 

_las trabajadoras ocasiona debilidad en las gestio­

nes de contrataci6n y perjuicio en las condiciones 

de trabajo derivadas de ésta. 

En la medida que las costureras desarrollen mayor 

número de actividades de confecci6n para la misma 

prenda, menor será la dependencia con respecto a 

los contratantes, que al realizar una sola activi­

dad. 

Como se observa, las dos hipótesis de trabajo son de el~ 

se descriptiva e involucran 2 variables en forma de cov~ 

rianza. 
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D. ENFOQUE TEÓR1co-MEroooLóG1co. 

l. Aspecto Teórico. 

Resulta por demás conveniente comenzar indicando el significa­

.do del t6rmino •m6todo", en su acepción científica, por ser el 

concepto más aludido en el transcurso del presente apartado. 

Sobre el. particular, he de sefialar que despu6s de intentar de­

finirlo por cuenta propia y ante los obstáculos que se presen­

taron, concluí que lo mejor es adherirme a las conceptualiza-­

~iones existentes. Considerando como más acertada la visión de 

Elide Gortari como "procedimientos ... que se formulan lógica-­
mente para lograr la adquisición de conocimiento~,tanto en el 
aspecto teórico como en la fase experimenta1•.l Utilizo el M6-

todo Científico por considerarlo el adecuado para la aprehen-­

sión de la realidad sujeta a estudio. Dicho m6todo lo matizo 

con la corriente de pensamiento del Marxismo por poseer una vi 

sión tot~lizadora que posibilita la obtención de mayor número 

de elementos de análisis. Por lo tanto, en nuestra investiga-­

ción, las condiciones de maquilación textil en la comunidad s~ 

rán equivalentes a la Totalidad Concreta y a partir de ellas 

se derivarán categorías, variables e indicadores relevantes p~ 

ra el estudio. 

Las mujeres dedicadas a la maquila se analizarán tratando 

de lograr su conocimiento y la adquisición -por su parte- de 

una conciencia de grupo, en subsunción a una clase social con­

creta: la trabajadora. Realizando por lo tanto una valoración 

de la fuerza de trabajo y posibilitando así su autoafirmación 

en la organización y la constitución de un frente común que i~ 

duzca el cambio. cumpliendo de Asta manera la actividad trans-

• 1 Gortari, Eli de. •lL ~itada DlaLictlca". M6xico, Edit. Gri 
jalvo. 1970. p. 15. 
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formadora de la teoría, al vincularse con la práctica. 

2. Aspecto Técnico-Metodo1Ógico . . 

Con respecto al esquema técnico-metodológico empleado es posi­

ble distinguir cuatro grandes fases de la investigación: 2 

Acercamiento: Comprende visitas previas y recorridos del 

lugar, una sucinta recolección de informa­

ción de primera mano, pláticas informales 

con gente relacionada de diversa manera 

con la situación a estudiar, observación 

no estructurada y, por Último, el bosquejo 

Precisión: 

Desarrollo: 

del planteamiento del problema. 

Agrupa la revisión de bibliografía existeE 

te, la abstracción cognoscitiva, la delimi 

tación precisa del problema objeto de la 

investigación, la construcción de objeti-­

vos e hipótesis, la determinación del enf~ 

que teórico y la sugerencia del contenido 

capitular (que sufrió posteriores y multi­

ples modificaciones). 

Es la parte amplia de la investigación. En 

ella se i.ncluye, entre otras cosas, el en­

cuadre teórico o contexto global que pro-­

porciona el marco de referencia idóneo pa­

ra analizar en forma lógica y estructurada 

el problema propuesto. También se abarca, 

2 Es oportuno aclarar que cada una de ellas demandó cierto 
tiempo para su realización, sin ser proporcionales debido a 
los diversos grados de complejidad y extensión que revisten. 
Además, en algunas de las fases no se detallan pasos que se c~. 
brieron por considerar que son obvios. Tal es el caso, por 
ejemplo, de la elaboración de la cédula de entrevista, su tabu 
lación y análisis; la determinación de la muestra; la redac--= 
ción de informes preliminares; etc. 
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Propuesta: 

como elementos medulares del desarrollo, 

la integraci6n del Diagn6stico de la maqui 

laci6n textil en la comunidad y la rela--­

ci6n entre la planificaci6n, las mujeres y 

el desarrollo rural. 

Es el apartado culminante de la aplicaci6n 

de los instrumentos de investigaci6n utili 

zados: la técnica de recopilaci6n documen­

tal, la observaci6n directa y participante 

y la encuesta. En ella se contempla el con 

junto de acciones instrumentadas tendien-­

tes a corregir la problemática identifica­

da, así como a dinamizar la actividad. 

Por cierto, en la Última de las fases se alude a la observ~ 

ci6n directa y participante, Se plantea así, para no caer en 

el error de convertise en un espectador prejuiciado que s6lo 

acude a ~campo' como un requisito metodol6gico y a comprobar 

(sin aceptar realidades que no corresponden a sus apreciacio--

nes previstas) sus 'elaboradas y meticulosas interpretaciones' de 

la situaci6n. Muy por el contrario, se debe ir a 'campo' despQ 

jade de todo dogma, con apertura y disposici6n mental para caE 

tar elementos relevantes en la construcci6n de la realidad ob­

jetiva. 

El universo que abarca el estudio es microsocial por referirse 

a un grupo en particular que, a su vez, configura' un caso en 

especial. Pero debido a la gran dificultad de trabajar con el 

conjunto.total de mujeres dedicadas a la actividad en la comu­

nidad se procedi6 a diseñar una muestra, siguiendo los lineami 

entos de la técnica del muestreo aleatorio simple. Para lo que 

previamente fue necesario coritar con un censo. 

Con el deseo que la muestra fuese lo más representativa y 
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completa posible se llegó a la conclusión de realizar la encu­

esta con 40 entrevistas con carácter individual y dirigidas, 

tomando como base la Cédula que se confeccionó especialmente* 

La cual ~vitó en lo posible C.tem-1. de valores, predominando los 

cuestionamientos de hechos. 

La Cédula de Entrevista se elaboró tomando en consideración 

los .objetivos e hipótesis de la investigación y la información 

requerida para integrar el diagnóstico respectivo y pensando 

en la facilidad de su tabulación, análisis e interpretación 

por métodos manuales, en la imposibilidad de disponer del auxi 

lio de algún paquete estadístico y del apoyo mecánico computa­

cional. 

Antes de proceder a aplicar las entrevistas se efectuaron 2 

pruebas preliminares en pequeños grupos de costureras para ev~ 

luar sus reacciones ante la misma. Se aprovechó el conocer con 

anterioridad a varias de ellas y por ende moverse en un ambien 

te favorable que permitió tal experiencia. con la primera pru~ 

ba se evidenció que algunas de las preguntas resultaban confu­

sas, movian a duda o que su estructuración predisponía negati­

vamente a la entrevistada, Se corrigieron las fallas detecta-­

das, volviendo a repetir la experiencia con el mismo grupo y 

al considerar que la revisión había sido acertada se aplicaron 

las 40 entrevistas durante un periodo de dos meses que estuvo 

comprendido en la estancia más larga en la comunidad: tres me­

ses y medio. Tiempo que en combinación con varias visitas de 

menor duración, en otra época, garantiza el cubrimiento, observ~ 

ción y seguimiento de factores accesorios que intervienen en 

alta medida en el proceso, dando forma y consistencia a nues-­

tra realidad de estudio y que es completamente imposible, has­

ta imaginar, poder descubrir en una sola entrevista. Puede en-

*Consultar Anexo# l. 
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tonces decirse que la convivencia con las trabajadoras durante 

los lapsos apuntados y la aplicaci6n de la encuesta formaron 

una unidad que dió cohesi6n y solidez al trabajo de campo. 

A lo anterior es necesario agregar que las entrevistas se 

efectuaron, en su mayoría, en los mismos lugares de trabajo 

siendo más rica la información obtenida. Cuando no fue posible, 

por alguna ~ircunstancia en particular, se tuvo que concertar 

para realizarlas en lugares públicos. Pero, afortunadamente, 

las menores ocasiones fueron de ésta clase. 
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A. CARACTERiZAC!ÓN. 

Podemos considerar como lógica y real la presencia de una épo­

ca inicial en la prehistoria del desarrollo de la humanidad b~ 

jo la cual no existía preponderancia o dominio de un sexo so-­

bre el otro. Estadio que no corresponde a sociedades, en el 

significado moderno de la acepción, sino a grupos pretribales 

donde el desarrollo de las fuerzas productivas era escaso y 

las relaciones de producción eran comunales y meramente utili­

tarias. Las actividades fundamentales llevadas a cabo en este 

periodo consistían en la recolección y pesca. Se practicaba 

una economía basada en el autoconsumo, no existiendo exceden-­

tes ni apropiación de la fuerza de trabajo de los seres huma-­

nos en beneficio de un sector en particular. 

Conforme se avanza en la creación de utensilios y herramie~ 

tas de trabajo, también se dan importantes cambios en torno a 

la organización social y económica. Tenemos en los lazos de pa 

rentesco establecidos un elemento de diferenciación que permi­

te realizar un seguimiento de la evolución y adelantos experi­

mentados. De esta manera, surgen diversas formas de integra--­

ción que originaron los tipos de familia conocidos. Citándolos 

cronológicamente tenemos: consanguínea, punalúa, sindiásmica y 

por Último, monogámica. 

En los tres primeros tipos de familia registrados la filia-

22 
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ción se establece principalmente, es decir en forma generaliz~ 

da pero no 6nica, tomando como referencia a la progenitora de­
bido a la imposibilidad, por las practicas sexuales dominantes 

de poder identificar al padre. La descendencia, por lo tanto, 

se determinaba por línea femenina, estableciéndose un derecho 
materno que privilegió la posición social de las mujeres, lle­
gando incluso a ejercer la autoridad en algunos esquemas de o~ 
ganización como el Matriarcado y/o la Ginecocracia. Así pues, 

se puede aseverar que el primer 'distanciamiento• entre los sg 
xos lo causó la función reproductiva y fue precisamente en di­

rección contraria a la imperante desde hace miles de años y vi 
gente hasta nuestros días. 

Con el advenimiento de la agricultura y ganadería, la apari 

ción de la propiedad privada y la esclavitud, la situación de~ 
crita cambió diametralmente. Al modificarse las formas de pro­

ducción se presenta un proceso de adaptación de las instancias 
sociales. En este sentido, la familia sindiásmica tiende a de­
saparecer y en su lugar se consolida la de tipo monogámica. Pg 

ro para que así sucediera fue necesario antes transformar los 

mecanismos de filiación prevalecientes hasta ese momento. De 
acuerdo con Engels podemos decir que "las riquezas, a medida 

que iban en aumento, daban, por una parte, -ª.l. hombre 
una posición más importante fil!§. .2. il mujer fil! il fami-
1 ia y, por otra parte, hacían que naciera en él la as­
piración de valerse de esta ventaja para modificar en 
provecho de sus hijos el orden de herencia establecido 
Pero esto no podta hacerse mientras permaneciera vigen 
te la filiación según el derecho materno. Este tenta 
que ser abolido, y lo fue ..• Esa revolución --una de 
las más profundas que la humanidad ha conocido-- no tu 
vo necesidad de tocar ni a uno solo de los miembros vI 
vos de la gens .•. Bastó decidir sencillamente que en lo 
venidero los descendientes de un miembro masculino pe~ 
manecerían en la gens, pero los de un miembro femenino 
saldrían de ella, pasandó a la gens de su padre. Así 
quedaron abolidos la filiación femenina y el derecho 
hereditario materno, sustituyéndolos 1ª- filiación 
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masculina~ _g_J. derecho hereditario paterno". 1 (El subraya­

do es mio). 

El cambio en los criterios para establecer la filiaci6n 

constituye 'la gran derrota hist6rica del sexo femenino•. 

Al interior de la familia monogámica observamos una divisi6n 

sexual del trabajo: la mujer es la encargada de atender las l~ 

bares doméstica~ y el cuidado de los hijos y el hogar; el hom­

bre, en cambio, se ocupa del trabajo fuera de casa. se argumen 

ta que tal divisi6n sexual de tareas obedece a un orden natu-­

ral y a capacidades físicas dispares. Para echar por tierra el 

débil argumento baste tener presente dos consideraciones impo~ 

tantes: primera, la evoluci6n similar, paralela y única que CQ 

mo género humano conocieron tanto hombres como mujeres; segun­

da, la gran corpulencia y capacidad atlética de varias competi 

doras de nuestro tiempo. Capacidad lograda por medio de ejerci 

taci6n constante que, en sentido opuesto, bien puede equipara~ 

se y compensar el efecto negativo de siglos y siglos de estar 

en inferioridad social y econ6mica, realizando trabajos que a 

fuerza de su repetici6n hist6rica se han catalogado como 'fem~ 

ninos' y que forzosamente han dejado sentir su influencia so-­

bre su constituci6n y estructura física. 

En la familia monogámica también es perceptible todo un 

principio que apoya la dominaci6n donde el hombre posee el po­

der absoluto sobre la mujer. Es claro, entonces, que este tipo 

de integraci6n requiri6 previamente lograr la supremacía y con 

trol de un sexo sobre el otro. Respondiendo a determinantes de 

orden econ6mico, que están bastante lejanas de las supuestas 

1 Engels, Friedrich. •lL o~lpen de La /amlLla, La paopledad 
e•lvada V el l•tado" en Marx, Karl y Engels, Friedrich •06aa4 
~•coplda•" (Séptima edici6n) Tomo III. Moscú, Edit. Progreso. 
1974. pp. 245-246. 
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inclinaciones naturales o de predisposiciones sexuales selecti 

vas para desempeñar tal o cual acción. Al respecto Meillassoux, 

citando a Lévi-Strauss, comenta: "Nada en la naturaleza expli-
ca la divisi6n sexual de las tareas, así como tampoco 
e~plica instituciones como la conyugalidad, el matrimg 
nio o la fl1iaci6n paterna. Todas le son infligidas a 
las mujeres por imposici6n, todas son, por lo tanto, 
hechos de cultur~ que deben ser explicados y no servir 
de expl icaci6n". 

En el transcurso de la historia, a lo largo del tránsito por 

los diferentes sistemas económico-políticos y a pesar de las 

cambiantes condiciones materiales de existencia, la familia m2 

nogámica se ha conservado ~ con ella las prácticas de discrimi 

nación y subordinación de las mujeres han prevalecido, con ló­

gicas variantes adaptativas, hasta nuestra época. Pero en nue~ 

tro siglo, sobre todo en las 61timas décadas, las cosas comien 

zan a cambiar y el sometimiento secular empieza a resquebraja~ 

se por todas partes presagiando la transformación radical de 

las fuerzas que intervienen en las relaciones entre los sexos 

y a la sociedad misma. 

No se trata tan sólo de grupos de avanzada, aislados y com­

pletamente al margen del contexto global. Por el contrario, 

conforme pasa el tiempo son más las mujeres que se suman, con­

ciente o inconcientemente, a este sector; que sea claro; no 

estoy hablando de clubs feministas que pretenden •reivindicar• 

a las mujeres, pero no a todas sino a las que se identifican y 

pertenecen a determinado grupo con ciertas características de 

preparación académica y un nivel económico determinado, olvi-­

dando a todas las demás. No, yo me refiero a procesos indepen­

dientes de la representación mental y ajenos a posiciones par­

tidistas. Hablo de contradicqiones dialécticas que han llegado 

2 Mlillassoux, Claude. "l~ujetteJJ. 1 (ittanetta4 !f Capi.taLM". Trad. Barco, o. 
(Octava edición en español}. México, Edit. Siglo XXI. 1987. p. 38. 



26 

a tal punto que son insostenibles y que tienen como única sal! 

da el cambio. 

cambio que da muestras de haberse iniciado ya, al trascen-­

der las mujeres el limitado espacio econ6mico del hogar, de 

las actividades exclusivamente domésticas, hacia prácticamente 

todas las áreas de trabajo, hasta en aquellas que tradicional­

mente se han empleado hombres. 

Actualmente, resulta difícil encontrar campos de trabajo en 

los que. no esten laborando ambos sexos. Sería exagerado e ine­

xacto decir que en proporciones equivalentes, pero los porcen­

tajes, aunque mínimos, acusan la presencia y representaci6n 

del sexo femenino. Además, dicho porcentaje tiende a incremen­

ta~se. 

Por lo que se refiere a los elementos que afectan la integra-­

ci6n de la mujer al trabajo remunerado podemos incluir por re­

presentativos los siguientes: 

Clase Social. 

El acceso al trabajo depende, en primer instancia, del nivel 

de ingreso familiar y la ubicaci6n en un estrato econ6mico y 

en una clase social. Para mujeres pertenecientes a grupos eco­

n6micamente débiles, la situaci6n es completamente diferente 

que para los grupos de las clases medias y altas (burgesas}. 

En el primer caso, podemos decir que no hay tal opci6n de tra­

bajar, sino una imperiosa necesidad de hacerlo porque el sala­

rio que perciban es indispensable para mantenerse y/o sufragar 

los gastos de sus hijos (cuando es la fuente principal o única) 

o para complementar el ingreso familiar (cuando son varias las· 

fuentes de recursos monetarios}. Para el caso de los estratos 

med_ios y altos, la decisi6n de incorporarse o dejar de hacerlo 
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depende en gran medida del nivel de preparación y lo atractivo 

del empleo; sin olvidar por supuesto otros factores asociados 

e importantes (que se analizarán en seguida) y hasta los com-­

prornisos sociales que tengan. Lógicamente, la situaci6n de el~ 

se influirá en raz6n del lugar o tipo de mercado en el que va 

a ofrecer la mujer su fuerza de trabajo. 

Estado Civil. 

Uno de los elementos que afecta en forma notable el empleo fe­

menino es el estado civil. Las mujeres que tienen mayores ta-­

sas de participación son las viudas, separadas o divorciadas. 

Les siguen, muy de cerca, en proporción y con un comportamien­

to bastante similar a aquellas, a lo largo de los diferentes 

grupos de edad, las solteras. El tercer· grupo es de casadas o 

en unión libre, siendo las que registran las menores tasas de 

.participación (véase gráfica # 1). 

No es extraño que las mujeres solas tengan las tasas más al 

tas de participación en la actividad económica, debido a que 

se encuentran sujetas, en la mayoría de ocasiones, a la necesi 

dad.de convertirse en cabeza y sostén de'la familia, sobre to­

do cuando tienen hijos pequeños. 

corno cornparaci6n hay que indicar que el índice de particip~ 

ción de los hombres no se ve afectado significativamente por 

el estado civil. Observándose que la tasa permanece alta hasta 

la edad de 70 años cuando disminuye senciblemente, motivado 

por el tiempo trabajado y las jubilaciones correspondientes. 

Fecundidad. 

Existe una cierta incompatibilidad entre los papeles de madre _ 

y trabajadora. Es decir, se percibe una relación inversa entre 

fecundidad y trabajo remunerado (véase gráfica # 2). Sin ernbaL 
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-go, se presentan casos en que la.noción de •compatibilidad' no 

tiene cabida pues el trabajo responde a la necesidad de sobre­

vivencia. Al respecto hay que tener presente que si la causa 

principal por la cual una mujer casada trabaja es por motivos 

económicos, es evidente que a un mayor número de hijos dependi 

entes, mayores serán los satisfactores a cubrir. Asimismo, no 

hay duda que entre más pequeños sean los hijos, menor es la PQ 

sibilidad que tiene la.mujer de salir de casa a trabajar, ya 

que los servicios de guarderías de que dispone resultan esca-­

sos y están sujetos a sobredemanda. 

Por otro lado, no se puede desconocer la relación que exis­

te entre el trabajo de la mujer y la reproducción. As!, por 

ejemplo, en algunos estudios realizados 3 se ha concluido que 

las trabajadoras emplean más los anticonceptivos que las muje­

res que no laboran. Es claro que para muchas mujeres económic~ 

mente activas un nuevo hijo no solamente aumentaría las necesi 

dades a satisfacer, sino inclusive podría impedir que ella con 

tinuara trabajando. 

La participación de las mujeres.que no han tenido hijos no 

difiere prácticamente de la de aquellas que han tenido uno so­

lo. La influencia de la descendencia parece manifestarse a pa~ 

tir del segundo hijo, siendo particularmente fuerte e.n las mu­

jeres menores de 30 años con 3, 4 o más hijos. 

Educación Formal. 

La instrucción académica es uno de los factores que más peso 

específico tiene en el grado de participación de ia mujer en 

3 Vld. Elizaga, Juan C. •fantlclpaclin de la ~ujen en la ma­
no de Obna en Aminlca Latlna: la Fecundldad u Otno4 Detenmlnan 
te~· en Oficina Internacional del Trabajo. •Za4 Tnaba¡adona4 i 
la Socledad•. Ginebra, Suiza. O. I. T. 1976. pp. 146-166. 
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las actividades económicas, ya que en función a ella será la 

oportunidad de ocupación y la remuneración correspondiente. Se 

ha comprobado que existe una relación directa entre el nivel 

de escolaridad alcanzado y la presencia en el empleo retribuÍ­

do. Sin embargo, observamos que en nuestros días todavía es m~ 

yor el número de mujeres analfabetas que el de hombres, siendo 

un grave obstáculo para que colaboren de manera más efectiva 

en el desarrollo del país. 

La incidencia femenina en el sistema educativo disminuye a 

medida que se avanza en los años de enseñanza --únicamente en 

la primaria representa el 50 %--. Tambi6n es sintomática la 

tendencia en la 'selección' de profesiones, prefiriendo el 

área de humanidades en contra de las ciencias naturales, inge­

niería, agricultura y leyes. Seguramente la situación es origi 

nada por la adopción de patrones de formación cultural en el 

seno de la familia, prevaleciendo la idea del nvL que la mujer 

debe cumplir en la sociedad y por ende los campos posibles pa­

ra su realización profesional. Es así que las encontramos 

principalmente desempeñando funciones como maestras de prima-­

ria, psicolÓgas, trabajadoras sociales, enfermeras, pedagogas, 

etc. En la mayoría de las actividades indicadas, el número ab­

soluto de mujeres dedicadas a la profesión supera el de hom--­

bres. 

Capacitación Práctica. 

La capacitación dista mucho de estar libre de prejuicios sexi~ 

tas, sobre todo en los núcleos urbanos, donde algunas inst{tu­

ciones (IMSS., DIF. e ISSSTE.) y academias e institutos parti­

culares programan cursos dirigidos a mujeres, siendo entre los 

más difundidos los de corte y confección, belleza, cocina, pri 

meros auxilios, repostería, etc. con lo cual se les adiestra 

no para el trabajo esencialmente reconocido y productivo, sino 
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para desempeñar de forma más hábil las labores domésticas. Con 

la preparación recibida, en caso de acceder a un centro de tr~ 

bajo la posición e ingresos obtenidos en él no pueden ser ele­

vados por la misma naturaleza de los conocimientos adquiridos. 

La capacitación técnico-profesional no es ajena al proceso 

discriminatorio y a la contribución para la categorización de 

'trabajos femeninos' porque también en éste renglón se les pre 

para para que cumplan con funciones fundamentalmente de apoyo 

o asistencia, en las cuales la creatividad, imaginación y po-­

der de decisión son mínimos. Las profesiones técnicas más fre­

cuentes son las de secretaria, auxiliar de enfermería, taquim~ 

canógrafa y personal administrativo en general. Como elemento 

adicional de caracterización hay que mencionar que las 'carre­

ras cortas' se consideran como adecuadas para las mujeres por 

no involucrar un número significativamente grande de años de 

estudio y por coincidir con el lapso antes de casarse y reti-­

rarse. 

Cuando no se cuenta con educación formal a nivel superior o 

técnico, las alternativas de ocupación se reducen drásticamen­

te. Sólo se pueden colocar en aquellos trabajos que no requie­

ren calificación alguna y representan una extensión de las la~ 

bares en el hogar, como ejemplos se tiene a las afanadoras, m~ 

seras y a las trabajadoras ocupadas en el servicio doméstico 

domiciliario. 

Para una visualización global de la participación.de la mu­

jer mexicana en el trabajo remunerado, en atención al criterio 

de escolaridad de las mismas véanse las gráficas # 3 y 4, ane­

xas al final del presente inciso. 
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Edad. 

La edad es un factor que también afecta la integración de la 

mujer a la Población Económicamente Activa {PEA). Comentando 

brevemente esta característica hay que señalar que al agrupar 

a las mujeres en categorías quinquenales de edad, observamos 

que las tasas de actividad por edad específica tienden a ser 

mayores en el intervalo de 20-24 años. Se presenta una disminQ 

ción a partir de los 25 años y un pequeño incremento alrededor 

de los 40, atribuible al ciclo de vida familiar que permite li 

bertad laboral en ausencia de hijos pequeños. (véase gráfica # 

5 donde se ilustra el presente elemento}. 

Factores Ideológicos. 

Ubicándonos en la esfera de la Superestructura, como el espa-­

cio producto directo de la Estructura Económica, donde se agrQ 

pan las diversas formas de la conciencia social, es decir, los 

aparatos sociales y las instituciones, es digno de observar 

que la mentalidad masculina que origina actitudes de discrimi­

nación hacia las mujeres es bastante perjudicial por obstaculi 

zar su ingreso a la PEA. Pero todavía es aún más grave que 

existan mujeres que se alienan a los -conceptos de sumisión y 

dependencia y se esfuerzan ~or asumir y cumplir las funciones 

biológicas y domésticas que la sociedad tradicional les impone 

y exige. Sin pretender siquiera rebasar el ámbito del hogar, 

marginándose de la vida política, económica y cultural. Dando 

pie para que se desaproveche un enorme potencial de recursos 

humanos. 

Es necesario un cambio de mentalidades tanto de grupos reaE 

cionarios de hombres como de algunos sectores de las mujeres 

mismas. No se trata de plantear una confrontación entre sexos, 

sino una integración humana a la producción y una reestructur~ 

ción funcional en la familia para que no recaiga --de forma s~ 
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lectiva-- en la mujer toda una serie de funciones que deberían 

ser de responsabilidad social-conyugal y no sexual, tal es el 

caso del cuidado y atención de los hijos y, ¿por qué no?, las 

molestas y fatigantes tareas domésticas. 

En este mismo orden de ideas, combinado con el cambio de 

mentalidad resulta necesario modificar la orientación y tipo 

de educación y capacitación que hasta ahora, en su mayoría, se 

proporciona a las mujeres. También hay que despojar a los tra­

bajos de 'etiquetas' que los clasifican como masculinos o fem~ 

ninos, para facilitar su acceso e integración mixta. Sólo a 

través de la educación y el trabajo se garantiza que la mujer 

adquiera independencia emocional, social y económica. 

Hasta aquí se han resefiado los elemen~os mis significiativos e 

importantes en la participación de la mujer en el Trabajo.Rem~ 

nerado, sin embargo, cometeríamos un error al pensar que este 

trabajo es el 6nico digno a considerarse. Existe otro ~ue a 

los ojos de los economistas pasa desapercibido de manera inte~ 

cional, porque hasta la fecha las laQores domésticas y sus ac­

tiidades conexas --sobre todo en el medio rural-- {apoyo en la 

producción agrícola, fabricación de pequefias artesanías, cuid~ 

do del huerto familiar, etc.) nunca se han tomado en cuenta p~ 

ra el c&lculo del Producto Interno Bruto (PIE), ni son rubros 

que registran los censos, porque en ellos se contabiliza a las 

amas de casa como parte de la población dependiente, es decir, 

dentro del grupo de los económicamente inactivos*. 

*Aquella pregunta cl&sica por la costumbre de plantearse a las 
mujeres es un reflejo de la ubicación dada por parte de los de 
mógrafos-economistas: ¿Usted trabaja o se dedica al hogar? ¡Co 
mo si la primera categoría no tuviera nada que ver con la se-= 
gunda! 
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Pero no solamente en el terreno oficial se desvaloriza el tra­

bajo femenino no remunerado, también hay una desvalorización 

social. La opinión p6blica generalizada coincide en el punto. 

El desprecio y minimización por las tareas hogarefias degeneró 

a tal grado que el trabajo que la mujer hace dentro de la casa 

dejó de ser considerado como tal, pasando desapercibido, 'invi 

sible' por lo 'natural' que parece su ejecución por ellas. Ac­

tualmente, sólo se reconoce como trabajadora a aquella que la­

bora fuera de su hogar y recibe ingresos (asi desempefie las 

mismas actividades que haga en su casa. Pensemos por un momen­

to en el servicio doméstico domiciliario). Esta posición debe 

romperse por anquilosada, injusta y carente de objetividad. 

Hay que aceptar el valor económico y social del trabajo de la 

mujer en el hogar, en la producción interna de alimentos y en 

actividades tradicionalmente no remuneradas. 

Hace cierto tiempo, algunos teóricos emprendieron la tarea 

de estimar el trabajo •invisible' realizado por las amas de c~ 

sa. Aunque no se refieren en particular a México, ni al bloque 

de países con características similares al nuestro, como los 

de América Latina, sus conclusiones son muy ilustrativas de la 

importancia capital de este tipo de trabajo en la actividad 

económica global. Vogel-Polsky explica que "en 1958, Colin 
Clark calculó que el valor de los servicios domésticos 
no remunerados alcanzaba en las sociedades industriali 
zadas a 44 por ciento del producto nacional (.1.i.c). En-
1964, en los Estados Unidos, el valor de.los quehace-­
res de las amas de casa fue calcul~do en 24 por ciento, 
aproximadamente, de ese producto". 

Desgraciadamente en la fuente no se detallan los procedimi­

entos empleados para el cálculo. Pero parece que la primer es­

timación es un tanto exagerada, por tratarse de países indus--

4 Vogel-Polsky, Eliane. •Pen4pectlva4 de La• Aujene4 en el 
Aundo del Tnabajo" en Oficina Internacional del Trabajo. Op. 
clt, p. 14. 



trializados donde las mujeres se integran en mayor proporción 

al trabajo remunerado. Quizás alguna falsa apreciación o un 
error metodológico arrojó ese dato. Sea como fuere, lo intere­

sante es darse cuenta que en los países subdesarrollados no es 

del todo aventurado pensar que la proporción correspondiente 

oscile en cifras cercanas al rango del 30 %. 

De Riz se ha percatado de la situación descrita en párrafos 
precedentes, pero además lleva el análisis a un nivel de expli 
cación causal y relaciona esta variable con el sistema capita­

lista y sus mecanismos de reproducción, al comentar "lo que la 
sociedad no 've', ... es el papel que juega el trabajo 
doméstico no pagado; especialmente en las familias de 
1 a el ase obrera. En efecto, si el trabajador tuviera 
que pagar por estos servicios adscritos a su esposa, 
su salario estaría muy por debajo de su nivel mínimo 
de subsistencia. En consecuencia, de no ser así, la · 
cantidad de bienes y servicios que le asegurarían ese 
nivel de subsistencia; socialmente definido, debería 
ser mayor. De esta manera hay un trabajo no pagado, 
una ocupación disfrazada, que hace factible deprimir 
los salarios obreros. O sea que disminuye para el pa-­
trón el costo de. la reproducción de la fuerza de trabA 
del obrero y de sus sustitutos. 

"El trabajo doméstico oculta la explotación de la mujer, 
fundamentalmente de la mujer de ta cl~se obrera, y a 
través de ésta, la del hombre mismo". 

Más adelante, en torno a la misma temática continua sefialan 
do •Una de las funciones centrales de la mujer en el §rea do-­

doméstica es su papel como agente de control soi:ial. 
Ella es la principal responsable de la transmisión 
de valores en el proceso de socialización de los hijos 
Por esta vía, tiende a ser el agente por excelencia de 
la ·reproducción de un sistema social que la coloca en 
una situación de dependencia. La relación específica 
de las mujeres con la producción --su trabajo invisi 
ble-- .y la dependencia económica del marido para su -

5 Riz, Liliana de. •lL PnobLema de La Condlclin Femenlna en 
Amlnlca Latlna. La Pantlclpaclin de La ~ajen en Lo• Aencado• 
de Tnabajo. lL Ca•o de ~lxlco• en Secretaría de Trabajo y Pre­
visión Social •La 1iiujen ¡¡el Tnabajo en ¡iilxlccJ' (Antología). México, 
S. T. y P. S. Sub. 'B', UCPEET. 1986. pp. 21-22. 



mantenimiento, contituyen lo~ aspectos centrales de su 
condición subordinada. Su pasividad y falta de control 
sobre los recursos, que se manifiestan como obstáculos 
psicológicos ... para el logro de una participación ma-­
yor y más igualitaria en la sociedad, encuentran 6sus 
ra,ces en su relación con el mundo del trabajo•. 
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Por lo esbozado se concluye que la visión que considera co­

mo económicamente activa-a·.1a mujer cuando percibe un salario 

es fragmentaria, aparte de prejuiciada y tendenciosa; y de nin 

guna manera integral. Por tal razón, en la.presente investiga­

ción al hablar deÍ tr,bajo femenino lo haremos en sentido am-­

plio refiriéndonos en general tanto al de tipo remunerado como 

al no valorado en términos monetarios. En todo caso, la única 

limitante impuesta para el análisis es que no se hablará de tQ 

dos los estratos de la sociedad, porque la problemática que me 

interesa tratar se encuentra en las clases popular y media(prQ 

letarias) y no ep la elite de la pirámide social dona.e las mu­

jeres, proporcionalmente, son menos del 13 % de la totalidad. 

Además, sus preocupaciones son diferentes y, en algunas ocasiQ 

nes, hasta opuestas a los sectores de las trabajadoras. 

lbi.dem. p. 22. 
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Para finalizar la caracterización quiero aclarar que si fuera 

nuestra intención elaborar una semblanza histórica sobre las 

actividades desarrolladas por las mujeres en México, en los 

distintos contextos socioecon6micos, nos percataríamos que en 

todas las épocas se ha mitificado y deformado a la mujer, con­

virtiéndola en un ser de segunda clase, marginado y supuesta-­

mente débil. Haciéndola que viva sólo como un objeto sexual, 

explotada y humillada. Asumiendo una actitud que, de acuerdo a 

Octavio Paz, " ... la lleva a perder su identidad: es la Chinga-
da ... no es nadie ya, se confunde con la nada, es la N~ 
da. Y sin emba790, es la atroz encarnación de la candi 
ción femenina"., 

Ha sido, en cierta forma, sólo un destino que cumplir, no 

un ser humano con iniciativa. Sus ideas, expresiones y modelos 

de comportamiento no son propios y auténticos, le han sido im­

puestos. Ha sido en realidad, llevado al extremo, una creación 

de la ideología masculina. Es por ello que desde la antiguedad 

la mujer aparece como un ser que se usa, creándole una actitud 

dependiente y sumisa, aparece subordinada, de acuerdo a su 

edad, primero al padre y hermanos, después al esposo y, final­

mente a sus hijos. En general, su situación econom1ca y social 
- 8 , 

se ha mantenido por debajo de los hombres, solo en anos reci-

entes y en algunos núcleos las cosas comienzan a cambiar. 

De manera global, para favorecer el cambio, es tiempo que 

los hombres mudemos de actitud y reconozcamos que los avances 

de la humanidad se deben a la acción conjunta que como especie 

hemos realizado y no exclusivamente al trabajo de los hombres 

7 Paz, Octavio. •lL Labealnto de La Soledad•. (Col. Lecturas 
Mexicanas# 27). México. Edit. FCE-SEP. 1984. p. 77. 

8 Caieaga, Gabriel. "~lio4 y Fanta4[a4 de La CLa4e ~edla en 
~ixlco". México, Edit. Cal y Arena. 1988. p. 115 y ss. 
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(entendidos como individuos del sexo masculino), sino que en 

ellos la mujer ha contribuido ex ae9ua. De manera particular, 

los Planificadores para el Desarrollo Agropecuario corno profe­

sionistas comprometidos con los intereses nacionales y sabedo­

res que las mujeres son el 51 % de la poblaci6n total, bien P2 

driarnos colaborar con nuestro granito de arena para solucioriar 

el complejo problema que va mfis allfi de postulados meramente 

sexistas y que atañe a la economía nacional: la falta de ern--­

pleos alternativos en el medio rural. En este rumbo se encami­

na el presente trabajo. 

B. LA MUJER EN LA COMUNIDAD RURAL. 

Una primera aproximaci6n al concepto de comunidad rural forzo­

sarnen te nos remite al anticuado y hasta ahora invariable critg 

rio censal del número de sus habitantes, que se indica debe 

ser menor a 2 500. Sin embargo, es bueno comentar sucintamente 

que este criterio, valorado corno única norma para determinar 

si una comunidad es rural o urbana, es insuficiente y, en nue~ 

tras días, hasta cierto punto arbitrario y obsoleto. Para ser 

objetivo, aunado al número de habitantes debe tomar en cuenta 

las actividades econ6rnicas que se desarrollan en mayor propor­

ci6n y, sobre todo, las prficticas sociales dominantes en la lg 

calidad; independientemente de la dotaci6n de servicios públi­

cos (electricidad, drenaje, salud, etc.). 
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Si establecer con precisi6n cuál es una comunidad rural (CR) 

reviste una gran complejidad, hablar de ella al margen de un 

caso en especial acrecienta la dificultad por los disímbolos 

contextos y parámetros referenciales en que se puede ubicar. 

Para ilustrar la problemática s610 hay que analizar que es po­

sible abordarla desde un punto de vista étnico -por el origen 

y cultura de sus integrantes. Tendríamos así CR indígena (al 

interior 59 grupos principales), mestiza e inclusive, en menor 

número, de otra configuraci6n como menonita o negra; con el en 

foque de su localizaci6n geográfica y facilidad de acceso, 

identificamos a CR inaccesibles o inmersas en un sistema carrg 

tero y/o ferroviario; en atenci6n a la integraci6n espacial 

con el entorno, se hablaría de CR aisladas o vinculadas a po-­

blaciones mayores y/o centros urbanos; con criterios más elabQ 

radas y sofisticados, clasificaríamos a la CR como atrasada o 

desarrollada; por los nexos existentes entre el modo de produg 

ci6n capitalista y las formas de producci6n y reproducci6n del 

núcleo rural, se tendrían CR capitalista o de economia domésti 

ca; etc. En fin, se observa que todo depende de la intenci6n y 

énfasis que se pretenda lograr en tal o cual aspecto para deci 

dirse a adoptar determinados criterids para caracterizar a la 

CR, que como algunos de los anteriores no siempre son excluyen 

tes, sino que -en ocasiones- se complementan entre sí. 

En un intento por captar lo más globalmente que sea posible 

la participaci6n de la mujer en las actividades tanto remuner~ 

das como en las que no obtiene pago en salario, que se llevan 

a cabo en la CR, decidí referirme principalmente a localidades 

no indigenas y dividir el análisis en dos vertientes. Una don­

de esencialmente se tocan las funciones y trabajos que realiza 

para la reproducci6n de la Unidad Doméstica y otra cuando se 

incorpora, aunque sea de manera temporal, a la economía capit~ 

lista. 



Sobre la primer vertiente tenemos que en la Unidad DomAstica 

en transici6n existe una clara divisi6n sexual del trabajo, 

que responde a una estructura de subordinación-dominaci6n y de 

estereotipos de lo masculino y femenino, donde las mujeres 11~ 

van la peor parte, sindo las encargadas de las 'labores hogar~ 

ñas' que agrupan, bajo tal membrete, a toda una gama de traba­

jos. En seguida se hace mención y comentarios de los principa­

les. 

-Atenci6n de los Niños y Ancianos (cuando los hay). 

Esta actividad arraiga en forma preponderante a la mujer al e§ 

pacio de la casa y la convierte en la responsable directa y c~ 

si 6nica de la salud y transmisión de valores y principios a 

los hijos. Para el caso de los ancianos (en familias extensas) 

se les atiende por la existencia de lazos morales y de paren-­

tesco porque, frecuentemente, son los padres o abuelos; cuando 

en la familia hay niñas mayores, son ellas las encargadas de 

cuidar a sus hermanos más pequeños y de auxiliar a la madre en 

las labores dom6sticas. Auxilio que en temporadas se convierte 

en suplencia total por los embarazos constantes*.y la lactan-­

cia posterior. 

-Administración del Ingreso. 

Se trata de una de las labores trascendentes que realizan las 

mujeres en el ámbito de la reproducci6n de la Unidad DomAstica 

por ser las que manejan directamente el pool familiar que se 

integra con los diversos ingresos. No siempre completos, por-­

que es com6n que los contribuyentes -esposo e hijos(as)- se rg 

*Por la inestabilidad de la economía dom6stica un hijo repre-­
senta no •una boca más que alimentar•, sino un elemento que 
trabaje la parcela familiar y/o la esperanza de una fuente de 
ingresos adicional, aunque a largo plazo. De ahí que las fami­
lias campesinas tiendan a ser numerosas. Además hay que agre-­
gar al factor económico el aspecto religioso que impide las 
prácticas de control natal. 



serven una parte de los mismos para cubrir sus gastos persona­

les, que van desde la 'copa de fin de semana' hasta la compra 

de objetos personales como ropa, calzado, artículos de belleza 

etc. En todo caso, el grado de reserva dependerá de la capaci­

dad de subsistencia de la ~amilia. Existiendo ocasiones en que 

a pesar de la entrega total de los ingresos, la economía fami­

liar apenas alcance a satisfacer las necesidades elementales. 

Como la funci6n administrativa recae en la mujer y con ésta 

la responsabilidad de priorizar los consumos y distribuir los 

recursos, pudiera pensarse que la funci6n trae aparejada una 

posici6n de privilegio para la esposa, pero es muy relativo 

porque la asignación del presupuesto se encuentra bajo la su-­

pervisi6n directa o disimulada del hombre. Cuando el ama de c~ 

sa, por su habilidad, llega a ahorrar parte del ingreso lo de§ 

tinará no a comprar algo personal, sino para emplearlo en si-­

tuaci6n de emergencia (enfermedad, escasez} o adquirir satis-­

factores para beneficio grupal, o para algún festejo familiar. 

-Cuidado del Huerto Familiar. 

Entendiendo por huerto familiar a la unidad productiva 4UL ~e­

ne~l4 de la economía campesina de donde se provee de varios 

productos que complementan la dieta e ingreso familiar. En él 

se cultivan, en pequeña escala y en armonía al clima de la re­

gi6n, árboles frutales, hortalizas, plantas medicinales y de 

condimento para la cocina. También, en su espacio, se crían 

animales de talla pequefia como aves de corral y cerdos que se 

destinan al autoconsumo y al mercado, de a.cuerdo a las necesi­

dades de ingreso. su racionalidad econ6mica y productiva la d~ 

termina su ubicaci6n en la parte inmediata y posterior a la ce 

sa, su diversidad de especies y el reciclamiento de materia o~ 

gánica. 



Hubo un tiempo en que tanto la mujer como el hombre cuidaban 

el huerto, pero a poco la situaci6n a cambiado. Warman ofrece 

testimonio de la modificaci6n experimentada en una regi6n en 

particular, pero podemos asegurar que la tendencia se general! 

za por todo el país. \'/arman señala que un "cambio importante y 
relativamente reciente en el trabajo del huerto es su 
transferencia total a la mano de obra femenina, infan­
til y de los ancianos. Anteriormente ciertas tareas, 
consideradas las más difíciles y laboriosas, eran de-­
sempeñadas por los hombres; pero en virtud de su creci 
ente alejamiento de la casa y de la localidad todo 9 el 
trabajo ha recaído en quienes permanecen en casa". 

-Quehacer Estrictamente Doméstico. 

Aquí agrupamos al conjunto de tareas típicamente de reproduc-­

ci6n para mantener en funcionamiento el hogar. Es el trabajo 

'invisible' de la mujer, el que por su cotidianidad pasa desa­

percibido, pero únicamente hasta que deja de hacerse. Son las 

que para su realizaci6n demandan un esfuerzo constante, diario 

que no conoce de jornadas preestablecidas y días de descanso. 

Es cierto que serán más ligeras o pesadas en funci6n a la edad 

composici6n sexual de la familia, nivel de ingresos y disponi­

bilidad o carencia de instrumentos, aparatos y servicios que 

faciliten su desempeño (molinos de nixtamal, estufa, licuadora 

agua corriente, eyc.) pero siempre estarán a cargo de las fém! 

nas. 

Como ejemplos, sin pretender ser exhaustivo, menciono las 

labores siguientes: preparaci6n de alimentos y todo lo que im­

plica, en algunos casos, como es el cocido y molienda de nixt~ 

mal en metate o, cuando menos, el traslado al molino de la co­

munidad (cargando -largos trechos- cubetas cuyo peso oscila e~ 

9 Warman, Arturo. "l11tttateg.i.a11 de Sobttevi.venci.a a'e Lo11 Camp!!:_ 
11i.no11 Aava11". Cuadernos de Investigaci6n Social # 13. México. 
Instituto de Investigaciones Sociales, UNAM. 1985. p .. 40. 
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tre 10-15 kg.) para su transformaci6n en masa, elaboraci6n de 

tortillas, encendido de fog6n, acarreo de leña y agua, corte 

de. verduras o vegetales en huerto o campo, etc.; lavado, repa­

raci6n y planchado de ropa; aseo en general de casa y niños: 

barrer, limpiar, acomodar utensilios, bañar niños, etc.; con-­

fecci6n de vestidos para uso de la familia; crianza y cuidado 

de animales; etc,; etc. 

-Quehacer Agrícola. 

No porque el medio donde la mujer permanece más tiempo sea su 

casa, en la que -como ya vimos- es la 'reina', es motivo que 

impida que se reclame su incorporaci6n a labores agrícolas no 

remuneradas en el predio familiar. No importa que se viole la 

norma dominante de divisi6n por género para el trabajo: la mu­

jer en casa y el hombre en el campo. No importa tampoco que 

los trabajos sean rudos y vayan en contra de la 'fragilidad fg 

menina'. 

La incorporaci6n generalmente ocurre en aquellas épocas que 

corresponden a los momentos que demandan la mayor utilizaci6n 

de mano de obra en faenas agrícolas tales como siembra y cose­

cha, cuando participa toda la familia. Pero también ocurre que 

bajo ciertas circunstancias v. ~~· emigraci6n del marido, en-­

fermedad o inexistencia de hijos mayores, la mujer apoya en m~ 

yor medida el trabajo agrícola, haciendo otras labores como el 

deshierbe, aporque e inclusive -en algunas regiones- el pasto­

reo de ganado 

Pero no se crea que lo anterior es por mala fe del esposo; 

la causa real y profunda hay que buscarla en los mecanismos de 

reproducci6n de la economía doméstica que condicionan la parti 

cipaci6n femenina en las formas descritas, en la imposibilidad 



de contar con recursos que permitan contratar jornaleros para 

que las efectúen. 

-Quehacer Afectivo. 

Se trata de una tarea completamente subjetiva, pero siempre 

presente y atribuible por antonomasia a la mujer y especialmen 

te a la figura madre-esposa. Aquí quedan comprendidos sentimi­

entos y acciones como el amor, consuelo, apoyo, comprensi6n, 

solidaridad, cariño, compañía, etc. que la supuesta naturaleza 

femenina confiere a las madres-esposas y hermanas, de donde d~ 

be irradiar para el resto de la familia. 

Desde hace aproximadamente 30 afios·se viene incrementando el 

número de mujeres que se suman al trabajo remunerado en el me­

dio rural lo que ha originado que • ... la actividad y el papel 
económico de las mujeres se ha(ya) modificado sustan-­
cialmente. Sin renunciar a sus funciones tradicionales 
como organizadoras y principal trabajadora en la esfe­
ra de la econom,a dom§stica ... la mujer ha ingresado al 
mercado de trabajo con el progósito de obtener un in-­
greso monetario directo ...•. 1 

De esta manera hemos comenzado a adentrarnos en la otra ve~ 

tiente del análisis, es decir, la referida a la interrelaci6n 

con el contexto capitalista. Pero para mayor claridad, por lo 

prolijo del tema, y para centrar adecuadamente la participa--­

ci6n de la mujer en las actividades remuneradas, es convenien­

te realizar dos consideraciones previas. La primera se relaci2 

na con lo obvio que resulta que el acceso a la economía capit~ 

lista ejerza influencia en la dinámica familiar preexistente, 

modificando las relaciones entre sus elementos. Lo qu• ya no 

es tan evidente y puede ser origen de confusi6n es pretender 

reducir dicho acceso como único y en forma abstracta: el de la 

10 ldem. p. 7. 



mujer por la mujer misma, como si se tratara de un grupo. con 

categorías indiferenciadas, sin tener en cuenta su posici6n en 

el núcleo de la familia, por lo que no se visualiza que adqui~ 

re una significación distinta que la mujer se integre al trab~ 

jo asalariado cuando es hija o esposa o cabeza de familia (por 

separaci6n, viudez, emigración de la pareja o por tratarse de 

madre soltera). 

La segunda consideración importante versa sobre el lugar o 

espacio donde la mujer se va a desempeñar como asalariada. Al 

respecto hay que indicar que las posibles áreas son: en su pro 

pia casa, realizando tareas como la artesanía y maquilación 

textil (punto que se abordará ampliamente en un capítulo subs~ 

cuente); en la comunidad, en el hlnte•Land de la misma o de la 

que forma parte; y en lugares considerablemente distantes de 

su comunidad y que no tienen ninguna relaci6n con ésta. 

De las actividades retribuidas que se realizan fuera del hg 

gar, la agrícola es una de las que mayor proporción de mujeres 

capta. Las cuales se incorporan teniendo como causales princi­

pales la necesidad de allegarse recur-sos monetarios y la idea 

de aumentar el bienestar personal o familiar. Pero una diferen 

cía sustancial entre el trabajo agrícola asalariado y el que 

las mujeres hacen en los terrenos propiedad de la familia es 

el tipo de cultivo y, por lógica, las labores requeridas. Mien 

tras que en los primeros, encontramos productos de los llama-­

dos comerciales, altamente rentables como el café, algod6n, 

fresa, tomate, durazno, mango, etc., en los Últimos, los culti 

vos básicos son la regla y la asociación maíz-frijol es la do­

minante. 

como resultado de su escasa preparación, las plazas que oc~ 

pan las mujeres se caracterizan por la poca o nula califica---



ci6n y capacitaci6n para su desempefio, las limitadas oportuni­

dades de promoci6n, los bajos sueldos (entre el 40 y 60 % de 

lo que reciben los hombres por el mismo trabajo), la temporali 

dad -generalmente correspondiente a la cosecha- y las largas y 

variables jornadas (a veces hasta de 14 hrs. e intercalados 

días en que no hay trabajo para ellas). Además hay que agregar 

a la ya de por si desventajosa ubicaci6n de asalariada, la re­

producción de los esquemas de dominaci6n sexual o por género 

que se observa en la familia. De tal forma que las posiciones 

de mando o supervisi6n casi siempre están en manos de hombres 

por lo il6gico que resultaría (para la idiosincrasia y tradi-­

ción de los sectores involucrados) que, por ejemplo, una cua-­

drilla de campo estuviera a cargo de una mujer, aunque tenga 

la capacidad y experiencia para dirigirla. En contrapartida y 

como reforzamiento se aduce que la mujer es más d6cil y está 

acostu~brada a obedecer, ¡sobre todo a los hombres!. 

Lo anterior expresado en otras palabras y con un nivel te6-

rico mayor sefialaría que "la integración de las agentes socia­
les a relaciones de producción capitalista no presenta 
el carácter unisex o a-genérico que surgiría de un an! 
lisis que no trascendiera la relación agente social/m~ 
dios de producción. Las mujeres se proletarizan incor­
porando a su situación de clase obrera la carga de la 
subordinación genérica preexistente que no se anula, 
sino que se refuerza en la nueva situación. Las posi-­
ciones de control y de mayor calificación son todas 
ocupadas por hombres".11 

Como un eslab6n final de la actividad agrícola moderna y espe­

cializada se tiene la selección y empaque del producto, trate­

se de alguna hortaliza o frutal que, en esencia, es similar. 

Pues en estas actividades también se ha dado en emplear perso­

sal femenino. La mayoría de cálculos señalan que en parang6n 

11 Roldán, Martha. •Subo•dlnaclbn ~eniftlca g P.0Leta•l1aclbn 
Ru•aL: un eatudlo de caao en eL NW mexlcano" en •La ~uje• g eL 
T.abajo en ~ixlco". Op. clt. p. 213. 
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al trabajo masculino, en tales ireas; la poblaci6n femenina es 

de 90 a 95 %. Estamos frente a un caso muy especial de trabaj~ 

dora que se acerca mis a la obrera que a la asalariada agríco­

la, pero se incluye aquí porque su extracci6n no es de las ciQ 

dades o centros urbanos sino de las comunidades rurales y, por 

cierto, de las mayormente marginadas. Estas mujeres establecen 

ciclos migratorios,* cuando las plantas de empaque y los cam-­

pos que las abastecen no se encuentran cercanos a sus comunid~ 

des, a donde retornan una vez concluida la temporada de empleo 

o, al igual que los jornaleros sin tierra y estacionales, se 

trasladan cual 'almas en pena' siguiendo las épocas y lugares 

que demandan su participaci6n. Es por demis explayarse en las 

conocidas y miserables condiciones de vida y de trabajo que SQ 

fren esta 61tima categoria de migrantes nacionales. 

Ya que hablamos de mlgrantes es oportuno registrar aunque 

sea a nivel de simple comentario que existen mujeres que mi--­

gran allende nuestras fronteras, lo hacen temporalmente -cada 

6 meses- en compañia de su familia y llevan una 'doble vida': 

en USA. inmersas en el mercado de trabajo como jornaleras, y 

en nuestro país como amas de casa. L~ dinimica de reproducci6~ 

de estos grupos es sumamente interesante pero rebasa los obje­

tivos analíticos del presente trabajo**· 

cuando la mujer que se incorpora al empleo es una hija, a tra­

vés de ello obtiene cierta libertad social y autonomía econ6mi 

ca dentro de la estructura familiar. La primera porque general 

*La importancia de los ciclos queda plenamente confirmada por 
el número de mujeres que participan. Tan s6lo para el estado 
de Sinaloa se estima que en los Últimos años, en el periodo de 
diciembre a mayo, se movilizan alrededor de 85 000 mujeres. 

**La literatura sobre el tema es amplia, pero en especial exiE 
te una investigaci6n corta y descriptiva que es recomendable 
consultar de estar interesado. El trabajo es de Julia Palacios 
y se puede ver en la antología de la Mujer y el Trabajo en Mé­
xico, obra ya citada, en sus páginas 159 a 171. 



mente ya no se le exige que cola~ore para desempeñar las tare­

as domésticas, limitándose a ayudas esporádicas o de fin de s~ 

mana o a mantener limpia tal o cual área. Las tareas que ella 

desempeñara antes de su ingreso al trabajo se transfieren to-­

tal o parcialmente a otro miembro de la familia o, en su defeQ 

to, son absorbidas por la madre. Además al salir del recinto 

de la casa aumenta su cobertura de acci6n y movimient6, no se 

le controla y restringe como a las hijas pequeñas o a las que 

teniendo edad para trabajar no lo hacen. 

Se podría presuponer una actitud completamente metalizada e 

interesada de los padres a los que se les despoja de su esen-­

cia y calidad de seres humanos y se les trata como agentes ecg 

nómicos fríos y meros calculadores de ingresos. Pero no es así 

de simple y lineal en la realidad, pero no por esto la asever~ 

ci6n pierde validez: es un hecho comprobado que en la mayoría 

de casos, la situación se modifica como se ha apuntado. La fr~ 

se común atribuÍble a los padres que se ubican en tal situa--­

ción, viene a ratificar la veracidad de lo afirmado: •como tr~ 

baja tanto, algunas libertades y gustos debe tener, ¿No?'. 

La libertad económica se encuentra en estrecha relaci6n con 

la anterior y es una derivaci6n del aporte que efectuanal 

pool familiar, que en ocasiones les permite disponer de una 

parte variable del mismo para adquisiciones y diversiones per­

sonales. 

En el grupo de mujeres-esposas que ingresan o se encuentran cg 

mo trabajadoras remuneradas se vive lo que se ha dado en lla-­

mar como 'Doble Jornada', consistente en agregar a las tareas 

domésticas las correspondientes al trabajo en que se contrata. 

No por entrar a laborar se le libera, como a la hija, de reali 

zar el trabajo que socialmente se le asigna. Si acaso se alig~ 
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ra por una mayor ayuda de hijas(os), pero en ning6n caso aban­

dona esas funciones. 

Tampoco va a adquirir la libertad económica, por operar una 

curiosa mentalidad (condicionada y aceptada por la tradición) 

que permite que le marido gaste parte de su ingreso en consu-­

mos personales, restando la oportunidad a la mujer que debe 

aportar íntegramente su salario. 

Las mujeres del grupo que estamos describiendo deben enfren 

tarse a un cierto hostigamiento social que ve en ellas a seres 

supuestamente irresponsables que descuidan a sus hijos y con-­

sorte para asumir nole• que no les corresponden. No obstante, 

en el medio rural, se dispensa un tanto la actitud de la espo­

sa asalariada cuando la penuria familiar justifica su incorpo­

ración. A menos no, por ser un •atentado a la moral y buenas 

costumbres' (expresado en palabras de una mujer campesina pe-­

queño burguesa). Definitivamente, este terreno es campo donde 

falta mucho andar. 

Pero no todo es negativo y negro para la mujer que .trabaja 

porque en ocasiones la esposa aumenta su •tatu• al interior de 

la familia y su poder de opinión y decisión también se incre-­

menta, seguramente como reflejo de cobrar conciencia de sus c~ 

pacidades al lograr un ingreso personal, rompiendo la depende~ 

cia económica y emocional a la que usualmente se le tiene suj~ 

ta. 

Las trabajadoras cabeza qe familia son las que cargan con la 

responsabilidad económica y social de mantener y formar a sus 

hijos. Por ello su necesidad de empleo es permanente (no esta­

cional) y apremiante por lo que tienen que aceptar cualquier 

tarea por pesada o ingrata que sea. Preferentemente tratarán 
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de emplearse en actividades cuyo desempeño se asocie al hogar 

o, cuando menos, a la comunidad porque las características de 

la familia que posee impiden que fácilmente se movilize como 

pueden hacerlo los otros grupos. 

Las mujeres que pertenecen a esta categoría han adquirido 

mayor confianza en si mismas y ejercen un control mayor de sus 

vidas teniendo libertad dentro de su estrechez económica. Tam­

bién son partícipes de la Doble Jornada, que en particular pa­

ra ellas es ardua y las obliga a trabajar hasta 15 hr. diarias 

como promedio. A sus labores de asalariada y ama de casa es 

frecuente que agreguen algunas horas más, sobre todo los fines 

de semana, que destinan a comerciar ropa o comida que ellas 

mismas adquieren o elaboran, respectivamente, para obtener in­

gresos suplementarios. 

Otra característica más, observable asiduamente después de 

la situación que originó que se conviertan en jefe de familia, 

es el repliegue con la familia extensa, pero sin abandonar sus 

responsabilidades como madres y siempre atentas a las necesid~ 

des de sus hijos. Lo anterior puede suceder en un primer mamen 

to -que para algunas mujeres es el 6nico- pero -para otras- pa 

sado cierto tiempo y habiendo superado la carga afectiva de un 

hogar 'incompleto' sobreviene la separación del grupo extenso 

y se independizan, logrando cierta estabilidad, que cobra ma-­

yor solidez conforme los hijos alcanzan la edad adulta. 

A manera de síntesis, hay que anotar que la mujer en la comuni 

dad rural siempre ha trabajado, cumpliendo con la trascenden-­

tal función de reproducir la economía doméstica y el n6cleo f~ 

miliar. Con su incorporación a las actividades catalogadas co­

mo económicas -por las que recibe un salario- su trabajo aume~ 

ta y adquiere matices extras, iniciándose una etapa que repro-
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duce los modelos de subordinación consolidados en el ámbito dQ 

rnéstico y surgiendo así la fatigosa doble jornada. 

Desde esta perspectiva, el trabajo remunerado lejos de favQ 

recer la liberación y el reconocimiento igualitario de la rnu-­

jer ha estimulado la creación de un nuevo espacio para su dis­

criminación y apropiación de fuerza de trabajo en el seno de 

relaciones de producción desarrolladas por el capitalismo*. 

Sin embargo, es innegable que se han registrado ciertas 

transformaciones en la división sexual del trabajo y en los 

AlatuA entre los sexos corno resultante de la mencionada incor­

poración pero no se ha logrado romper las estructuras tradiciQ 

nales de marginación femenina, por lo que el momento actual es 

crucial y representa todo un reto para revertir la tendencia 

observada hasta la fecha y lograr que el acceso formal de las 

mujeres a la economía nacional se materialice tanto en una me­

joría particular de su situación de género corno en el incrernen 

to de los niveles de bienestar de las clases sociales de las 

que forman parte; sin perder de vista su localización en el rn~ 

dio rural. 

*Posición que lógicamente no es privativa de las mujeres por-­
que la apropiación de fuerza de trabajo por parte y a benefi-­
cio del capital también alcanza a los hombres, pero es en las 
mujeres donde se manifiesta con mayor agudeza por tratarse de 
un sector subvalorado social y económicamente. 
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C. MUJERES Y PLANIFICACIÓN. 

La planificación del desarrollo como proceso debe abarcar la 

participación de la sociedad y de sus componentes genéricos. 

Pero con frecuencia, claramente perceptible, se realiza (conci 

ente o inconcientemente) cierta discriminación hacia las muje­

res en un doble sentido: no se les considera como agentes que 

puedan intervenir en el proceso y se les excluye indirectamen­

te de los frutos que se obtienen de él. La situación es más p~ 

tente en el medio rural del país, donde la dinámica ec~nómica 
y la mentalidad tradicional la reafirman. 

Para comprobarlo, tan sólo unos burdos ejemplos bastan: cu­

ando 'X' Dependencia Federal, con funciones concretas tendien­

tes a instrumentar acciones para impulsar el desarrollo agrop~ 

cuario, celebra reuniones con persónas de una comunidad, •pre­

ferirá• tratar con hombres porque son éstos los que poseen ca­

pacidad para decidir sobre las acciones a emprender y sus acu­

erdos son más 'firmes'; cuando -una vez puesto en marcha algún 

programa- se hacen asambleas para revisarlo o evaluarlo conjun 

tamente entre autoridades y beneficiarios casi sin distinción 

la presencia masculina es mayoritaria. Quien haya tenido opor­

tunidad de asistir a tales eventos compartirá mi opinión que 

de estar una mujer presente y de atreverse a tomar la palabra, 

sus comentarios y aportaciones ocasionalmente no son consider~ 

dos con escepticismo o con marcada ironía. 

En el mismo orden de ideas, pero en otro nivel, quiero indi 

car que son pocos y de reducida cobertura los proyectos que 

pretenden, en exclusiva, incidir para modificar positivamente 

la situación de las mujeres. Por cierto los más frecuentes y 

que también han recibido mayor difusión e impulso no correspon 



den al terreno productivo, sino caen en otras categorías como 

las de planificación familiar, alimentación, salud de la madre 

gestante, etc. Existen datos que muestran lo alarmantemente 

exiguo de los recursos para financiar programas destinados a 

las mujeres. Pongamos por caso el de las Agencias especializa­

das a nivel internacional. Para 1982 se calculaba que"·· .sólo 
.05 % de las asignaciones al sector agrario en el sis­
tema total de las Naciones Unidas se destinaba a pro-­
gramas para mujeres rurales. Además ... el aumento de d~ 
sembolsos entre 1974 y 1982 había sido menos de la mi­
tad del destinado a todos los otros subsectores rura-­
les. Un examen panorámico de los proyectos para muje-­
res ... financiados por otras agencias donantes revelaba 
que reciben proporciones espectacularmente menores de 
dinero y de atención que los proyectos de desarrollo 
más amplios•.12 

En nuestro país, únicamente en la Ley Federal de Reforma Agra­

ria, en el libro segundo -referido al ejido- y en su capítulo 

V se consigna expresamente la figura de la Unidad Agrícola In­

dustrial para la Mujer, las famosas UAIM's, como organizacio-­
nes de los ~Úcleos ejidales que tratan de mejorar económica, 
social y culturalmente a la mujer del medio rural al mismo ti­

empo que dotan de servicios y satisfaDtores a la comunidad, 
proporcionando tr bajo a las mujeres mayores de 16 años que no 

sean ejidatarias. Los Artículos 1032, 1042 y 105º tratan sobre 
las UAIM's. En el Artículo 1052 de la Ley se dice: "En la uni-

dad señalada para la producción organizada de las muje 
res del ejido se integrarán las guarder~as infantiles: 
los centros de costura y educación, molinos de nixta-­
mal y en general todas aquellas instalaciones destina­
das específicamente al servicio y protección de la mu­
jer campesina•.13 

12 Sen, Gita y Grown, Karen. •De•a•aoLLo, CaL•L• V ln/oque• 
ALtennatlvo•. Pea•eectlva• de La ~uje• en eL Tencen ~undo•. 
Trad. Segovia, Tomás. (Primera edici6n en español). México.· 
Edit. Colegio de México. 1988. pp. 38-39. 

13 •Lev FedeaaL de Re/onma A1nanla" (Versi6n actualizada con 
las reformas a 1988). México. Edit. Teocalli. 1989. p. 36. 



No hay que perder de vista que la disposición se refiere, en 

particular, a un solo régimen de tenencia de la tierra: el eji 

do y que la proporción que acata tal ordenamiento es mínima. 

En los otros tipos de tenencia, los proyectos de desarrollo e~ 

tán dirigidos, generalmente, a los grupos masculinos de la po­

blación debido a que son pocas las mujeres que aparecen como 

propietarios de los predios que, en Última instancia, son el 

elemento sobre el que se aplican las medidas, estrategias y se 

benefician con la ejecución de obras. 

Sería una enorme necedad tratar que todos los programas y 

sus proyectos no descuidaran los aspectos relacionados con la 

mujer. Pero no es menor necedad el negar la imperante necesi-­

dad de generar proyectos específicos para ellas, porque en oc~ 

sienes su problemática requiere un tratamiento especial. 

Por otra vertiente, en proyectos 'generales' (que no hacen 

distinción por sexo) hay que pugnar para que se reconozca la 

participación de la mujer, dandole una importancia equivalente 

o, en su defecto, lo más cercana a la del hombre. Como razones 

para estos hechos se esgrimen los siguientes argumentos: si 

los objetivos globales del desarrollo postulan el mejoramiento 

de los niveles de vida, el abatimiento de la pobreza, la crea­

ción de empleos productivos (permanentes y dignos) y la reduc­

ción en la desigualdad social y económica, entonces es bastan­

te lógico y pertinente incluir a las mujeres ya que constitu-­

yen, sobre todo en referencia a sus funciones y formas de vida 

más que a la luz de ias frías cifras, la mayoría de los pobres, 

subempleados y marginados económida y socialmente. Además, las 

mujeres padecen cargas adicionales impuestas por jerarquías y 

subordinaciones basadas en su condición de fémina. 

El trabajo de las mujeres, subremunerado y subvalorado como 
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esti, es vital para la sobrevivencia y la continuidad de la rg 

producción económica y biológica en nuestra sociedad. En la 

producción y el procesamiento de alimentos, en la responsabili 

dad en cuanto a los combustibles, el agua, el. cuidado-crianza­

socialización de los hijos, y en todo el abanico de l~s llama~ 

das necesidapes bisicas, el trabajo de la mujer es dominante 

(recuerde lo expuesto en el inciso anterior). Por lo tanto, si 

hemos de entender el impacto de las estrategias de desarrollo 

sobre estas mismas necesidades la participación y el punto de 

vista de las mujeres es indispensable. 14 

Y ya que mencionamos el punto de vista de las mujeres y su 

relación con el desarrollo hay que aprovechar para comentar 

que es deseable el destierro de enfoques de planifica"ción 'de~ 

de arriba' -así se trate de proyectos para mujeres o mixtos­

que nulifican la experiencia, expectativas e intereses de la 

gente de la comunidad. Una participación local en la identifi­

cación, diseño y conducción de los proyectos (y no nada mis en 

su ejecución) representa varias y grandes ventajas: en primer 

lugar, se garantiza que las necesidades reales de la población 

se coloquen en un sitio fundamental para tratar de resolverlas; 

en segundo término, se desestimulan actitudes paternalistas, 

de comprobado efecto perjudicial y, en cambio, se favorece la 

integración e independencia para la gestión, lo que restrige el 

despilfarro de recursos; otra ventaja es que las personas se 

convierten en agentes concientes de su participación porque se 

trata de 'SU' proyecto y no en meros y accidentales involucra­

dos en el asunto; una ventaja mis, que de ninguna manera es la 

6ltima, es la reducción de la ineficacia ~n la dirección que 

se presenta cuando los proyectos estin en manos de tecnócratas 

que -aunque no lo deseen- son insensibles a los acontecimien--

14 Vld. Sen, Gita y Grown, Karen. Op. clt. p. 21 y ss. 
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tos coyunturales que demand_an aj_ustes sobre la marcha. En def.!. 

nitiva, los beneficiarios deben intervenir -con un papel cen~ 

tral y activo- en el diseño del proyecto de desarrollo y en la 

toma de decisiones sobre las estrategias a seguir. 

Por todo lo anteriormente reseñado, estimo que es necesario in 

tegrar a las mujeres a los esfuerzos por el desarrollo, parti­

endo de una nueva visión, congruente con la situación especial 

de género que viven, donde ellas participen en la determina--­

ción de prioridades y en la conducción de actividades. De me-­

mento, tal acción se encaminará a aquellas áreas donde tradi-­

cionalmente se vienen desempeñando: costura, artesanías, api-­

cultura, etc. para aprovechar la experiencia acumulada pero, 

en la medida que las circunstancias lo permitan, los proyectos 

deberán irse diversificando y pertenecer a espacios económicos 

mayores y mixtos. Recuerdese -para que siempre se tenga presen 

te- el enorme y significativo potencial femenino (51 % de la 

población de México} que puede y debe ayudar a transformar nu­

estro país. Porque a nivel internacional las estadísticas mue~ 

tran una relación di rectamente propor.cional entre el nivel de 

bienestar y el grado de. participación de la mujer. La relación 

indica: 'a mayor participación femenina en la economía, mayor 

producto bruto peR capLta•. 
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A. PRESENTACIÓN. 

En términos de planificación, utilizando un lenguaje técnico y 

preciso, he de hacer constar que los contenidos del capítulo 

que se inicia como del siguiente responden a los requerimien-­

tos de la formulación y, al interior de la etapa, a la integr~ 

ción del Diagnóstico correspondiente. Por tal razón, y para 

que no haya incongruencia con el esquema metodológico que se 

viene empleando, consideré necesario incluir -de manera gene~ 

ral-- una serie de elementos que proporcionen un encuadre lógi 

ca para el estudio, ubicándolo en un contexto espacial, físico. 

y socioeconómico que permita obtener una visión integral del 

tema, sin caer en el error de tratarlo en forma aislada y al 

margen de su relación con los factores mencionados y potencian 

do, de esta manera, la extrapolación y validez de los resulta­

dos a entornos con condiciones similares. 

El Diagnóstico también tiene su razón de ser en la inten--­

ción y necesidad de conocer y revisar la forma actual en que 

se lleva a cabo el proceso de reproducción de las condiciones 

de operación de las mujeres contratadas en la "costura" para 

identificar sus principales deficiencias en el funcionamiento 

y establecer estrategias y líneas de acción encaminadas a co-­

rregirlas en un futuro cercano; quedando plasmadas en un pro-­

yecto específico, originado a partir de las aportaciones, ide-
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as e intereses de las trabajadoras directamente involucradas, 

así como de la participaci6n conjunta y arm6nica entre ellas y 

el que esto escribe. 

B. DELIMITACIÓN DEL AREA DE ESTUDIO. 

l. Localización Estatal. 

El estado de Aguascalientes se localiza geográficamente en la 

parte central* de la República Mexicana en la región conocida 

como Altiplanicie Meridional, abarcando porciones de la Mesa 

Central, estribaciones de la Sierra Madre Occidental y del Eje 

Neovolcánico. De acuerdo a coordenadas, queda comprendido, to­

mando en cuenta sus puntos extremos,·aproximadamente entre los 

paralelos 21228' y 22928' de Latitud Norte y entre los meridia 

nos 101253• y 103º00' de Longitud Oeste de Greenwich. Colinda 

con el estado de Zacatecas hacia el norte, noroeste y oeste, y 

*Es curioso hacer notar que durante mucho tiempo se penso que 
la plaza principal de la Cd. de Aguascalientes marcaba el cen­
tro geográfico del país, sefialando al monumento denominado "La 
Exedra" como el indicador de tal posición. Pero cálculos e in­
vestigaciones recientes han desmentido la apreciación que, sin 
embargo, todavía tiene validez para algunos sectores de la po­
blaci6n que propagan el hecho como un motivo de orgullo esta-­
tal. Pero en atenci6n a la veracidad y de acuerdo con el libro 
publicado por la Delegación General de la SEP en Aguascalien-­
tes bajo el título 'Aguascalientes: mi estado' en su página 13 
precisa que el " ... sitio (del que venimos tratando) se locali­
za a 135 kms. al nornoreste (NNE) del estado, en un lugar des­
poblado de la Sierra del Bozal en Zacatecas•. 
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al sur, sureste y este con el eitado de Jalisco. 

Posee una superficie territorial de 5 589 km2, siendo por 

ello uno de los estados más pequeños del país. Sólo supera en 

extensión a Tlaxcala, Morelos, Colima y al Distrito Federal. 

Su configuración, a grandes rasgos, es de tipo circular con un 

claro y significativo alargamiento en la zona suroeste. Su lag 

gitud máxima se aproxima a los 90 kms. y su anchura varia en-­

tre los 95 kms. en la parte media y 3.4 kms. en un pequeño 'CQ 

rredor• en el extremo norte. 

Tres son las maneras de llegar a él. Por tierra po.r 2 vías 

que cruzan el estado en dirección norte-sur y que tienen impoE 

tancia a nivel nacional: la carretera Panamericana y el ferro­

carril México-ca. Juárez. Por aire, arribando a su nuevo y fug 

cional aeropuerto con capacidad para naves catalogadas de me-­

diana alcance cuyos vuelos principales son al Distrito Federal 

y Mexicali, complementados con varios estatales como a Sn Luis 

Potosí, Zacatecas, Guadalajara, etc.; aparte del servicio de 

carga. Este aeropuerto, distante 20 kms. de la ca. de Aguasca­

lientes, sustituyó al existente hasta hace unos años (en sus 

terrenos actualmente se encuentra el Parque Héroes Nacionales) 

que era de corto alcance y, debido al crecimiento de la ciudad 

y su actividad, resultaba insuficiente y, por añadidura, peli­

groso por quedar demasiado cerca del centro urbano y del área 

industrial. 

Política y administrativamente, la entidad está dividida en 

9 municipios: Aguascalientes, Asientos, Cosía, Jesús María, P~ 

bellÓn de Arteaga, Rincón de Romos, San José de Gracia, Tepez~ 

la y Calvillo, de este Último hablaremos en seguida. 
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2. Localización Municipal. 

El municipio de calvillo se ubica en la región extrema suroes­

te del estado. Abarca una extensión de 995.4 km 2 (si confiamos 

en la información consignada en el X Censo General de Pobla--­

ción y Vivienda, 1986) o 939.761 km 2 (si atendemos a la cifra 

proporcionada por la SPP en la síntesis Geográfica de Aguasca-

1 ientes, 1981). En lo que también difieren las fuentes es res­

pecto a la posición que guarda el municipio, al interior del 

estado, en relación a la superficie. Mientras que para el •cen 

so', Calvillo ocupa el segundo lugar, inmediatamente después 

del municipio de Aguascalientes. La •síntesis' lo sitúa en la 

tercera posición, precediéndole Aguascalientes y San José de 

Gracia. Sea como sea, ésta falta de uniformidad -reflejo del 

nivel actual en la generación de información en México- es pe­
ccata mlnuta que en nada distorsiona la comprobada preponderan 

cia económica, política y social de Calvillo como el segundo 

municipio en importancia a nivel estatal. 

sus límites, siguiendo las manecillas del reloj y con la di 

visión desagregada en 8 puntos cardinales, son los que a conti 

nuación se indican: 

Norte Estado de Zacatecas. 
Noreste Municipio de San José de Gracia. 
Este Municipio de Jesús María. 
Sureste Municipio de Aguascalientes. 
Sur Estado de Jalisco. 
Suroeste Estado de Zacatecas. 
Oeste Estado de Zacatecas. 
Noroeste Estado de Zacateca s. 

Refiriéndose a coordenadas el e~pacio municipal está limit~ 

do de la siguiente forma: 

Latitud: De 21234• 
a 22202• 

Longitud:De 102238' 
a 103200' 

ambas Norte 

ambas Oeste 
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La vía de acceso más utilizada es la carretera federal # 70 

Tampico-Barra de Navidad, que atravieza el estado en sentido 

este-oeste con su tramo correspondiente a Ojuelos-Jalpa. Comu­

nica la capital del estado con la cabecera municipal con una 

longitud de 51 kms. 

La otra vía de acceso es la carretera estatal # 39, mejor 

conocida como Panorámica por su belleza escénica al recorrer 

la Sierra Fría uniendo Calvillo con San José de Gracia y Pabe-

116~ de Arteaga. Su uso es menos frecuente, desde mi punto de 

vista, por 5 razones básicas: a la fecha no se encuentra totai 

mente asf~ltada; une municipios de menor relevancia económica 

que los que enlaza la federal# 70; las condiciones climáticas. 

adversas de la sierra (lluvias torrenciales, neblina y, ocasio 

nalmente, ligeras capas de hielo) en ciertas épocas, deterio--­

ran el camino y hacen más peligrosa la circulación; el desni-­

vel de altitud que salva y la ausencia de centros de población 

en buena parte de su recorrido. 

De ambas vías se derivan varias carreteras vecinales que CQ 

nectan espacialmente las poblaciones-que tocan. A la infraes-­

tructura carretera hay que agregar también toda una compleja 

red de caminos de terracería diseñados, financiados y construi 

dos por particulares, que aunque están lejos de ser supercarr~ 

teras cumplen con el objetivo de permitir la salida de produc­

ción de la gran cantidad de huertas existentes. Los vehículos 

que más transitan -por estos caminos- son los de carga con ca­

pacidad de 1 y 3.5 toneladas. 

Se desprende de lo arriba apuntado que en el municipio las ca­

rreteras han experimentado un notable incremento, siendo abun­

dantes y compensando la carencia de ferrocarril. Por lo tanto 

no se sufre por deficiencias en la comunicación terrestre. Hay 
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que registrar que "la entidad, se ha distinguido por las bue-­
condiciones en que se encuentran permanentemente sus. 
carreteras, ya que cuentan proporcionalmente con la 
tercera red carretera del país y la primera en conser­
vación y mantenimiento•.l 

La proporción aludida en la cita es de 38.20 kms. de carre­

tera por cada 100 kms. de superficie. 

En el mismo orden de ideas y como un apunte que confirma el 

auge económico municipal y el apoyo estatal y federal para el 

mismo es la existencia de un boulevard de 4 carriles con longi 

tud de 7 kms. sobre el tramo final de la carretera federal # 

70, que comunica las poblaciones de VlLLa a'e. <iuadaLupe. 1 Los Af. 

ces, La Panadera y Calvillo, entre otras, que está en opera--­

ción desde hace 3 años. Pero lo realmente sorprendente es el 

hecho de que en enero de 1989 se anunció oficialmente la am--­

pliación y modernización de la susodicha carretera, es decir, 

el boulevard cubrirá 'Íntegramente• la distancia de 51 kms. 

que separa las ciudades de Aguascalientes y Calvillo. Obra mo­

numental y, a mi juicio, no del todo necesaria (la carretera 

en su estado actual resulta funcional y no presenta indicios 

que hagan pensar en su saturación a futuro) porque los recur-­

sos invertidos en su construcción bien podrían des~inarse a sa 

tisacer necesidades de mayor prioridad en el mismo municipio. 

Pero en fin, la decisión política ya se ha tomado y es tan fif. 

me que a la fecha (octubre '89) los trabajos muestran un impOf. 

tante grado de avance: el total trazado y señalización de la 

vía y la construcción de 10 kms., a partir de la capital esta­

tal, a los que únicamente les falta la capa de asfalto. 

l Secretaría de Planeación y Desarrollo Estatal. Gobierno 
del Estado de Aguascalientes. •Plan l4tataL de. De.4annoLLo. ~c­
tuaLi_lacLón 19o5-19Ó6" México, COPLADEA. 1985. p. 78. 



3. Características FÍsico-Climá~icas. 

El territorio que ocupa el municipio queda totalmente inmerso 

en la provincia fisiográfica de la Sierra Madre Occidental por 

lo que su orografía se distingue por ser la más abrupta de to-

da la entidad. Caracterizándose por zonas accidentadas en un 

60 o/ regiones semiplanas en un 30 % y áreas planas en el res-'º' 
tan te 10 o/ 'º. Posee dos cadenas montañosas (por el norte la Sie-

., 
rra del Pinal y por el sur la Sierra del Laurel) en medio de 

las cuales se sitúa el fértil Valle de Calvillo con una al ti--

tud que oscila entre los 1 600--1 800 msnm. y con una orienta­

ción nornoreste-sursuroeste. 

La configuración geológica predominante está constituida 

por rocas Ígneas extrusivas, le siguen en abundancía las sedi­

mentarias y por Último los depósitos de origen aluvial asocia­

dos a las corrientes y cuerpos de agua. 

De acuerdo a la clasificación de suelos de Glinka, se encu­

entran en una mayor superficie los de tipo Fev¡em A&pLlc~, Re­
~vAvL euinlcv y LlivAvL y, en menores proporciones, ~LanoAoL, 

CamblAoL, LuvlAvl, FLuvlAoL V XenvAol. 

El río Calvillo constituye la única corriente fluvial digna 

de considerarse. Este río se forma de la unión de los ríos La 

Labor y Malpaso. También se dispone de varios almacenamientos 

como presas, tanques y bordos que se emplean para beneficio 

fruti-agrícola. 

En el municipio se presentan dos grupos climáticos y tres 

climas: B, C y BSkwg, BShwg y Cwbg, respectivamente~ La preci­

pitación pluvial, como promedio anual, en los secos es de 540 

mm. y en el templado es 645 mm. 
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Las asociaciones vegetales existentes son de las siguientes 

clases (enunciadas de mayor a menor cobertura): matorral desé~ 

tico micrÓfilo, matorral subtropica1, chaparral, pastizal nat~ 

ral, bosque de encino y bosque de encino-pino. 

Debido a la variedad de topoformas y los tipos de vegeta--­

ción, los animales silvestres disponen de distintos habltat 
adecuados para desarrollarse por lo que son abundantes. En la 

región de las Sierras exi~ten especies de inte~~s cinegético 

como el venado cola blanca, jabalí de collar, liebre, conejo y 

aves como palomas, patos, codornices, etc. Además hay otros 

con importancia ecológica como víboras de cascabel, alicantes, 

zopilotes, aguilas, halcones, buhos, gatos monteses, etc. En 

zonas de menor altitud existen coyotes, ardillas, liebres, di­

versos pájaros, lagartigas, ratas de campo, topos, mapaches, 

algunas víboras, etc. En la mayoría de presas, tanques y bor-­

dos se cultivan peces de las especies lobina negra, carpa, ba­

gre y mojarra. Asociados a los cuerpos y corrientes de agua PQ 

demos encontrar ranas y tortugas. 

4. Notas Históricas sobre su Fundación. 

La región donde se encuentra Calvillo no forma parte del corr~ 

dor orográfico y comercial que en dirección norte-sur atravie­

sa el estado, tampoco cuenta con depósitos minerales que atra­

yeran la atención de los españales, ni se erigió un fuerte en 

esta zona como sucedió en el área donde actualmente se asienta 

la capital estatal. No obstante éstas características, hasta 

cierto punto limitantes para los primeros años de la colonia, 

el Valle de Calvillo comenzó a poblarse en forma más o menos 

rápida. Situación atribuible a la riqueza de sus tierras. De 

acuerdo a un historiador local" ... a principios del siglo Ras~ 
do (1700) el Valle de Huajúcar (antiguo nombre de Cal­
villo) era una población circundada de terrenos fera--



ces regados por algunos r,os, rodeada de montanas en 
las que la vegetación es exuberante, fácilmente la ran 
cher,a (pequeño poblado indígena surgido expontáneamen 
te) se convirtió en congregación y ésta en pueblo a 
proporción que se cultivaban la riqueza de sus terre-­
nos".2 (las anotaciones entre par6ntesis son mias). 
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No es del todo extraño que el inicio de poblamiento adquiri 

era las manifestaciones anotadas porque hasta los muy antiguos 

pobladores de la regi6n notaron las bondades del sitio. En tal 

sentido es bueno mencionar que a unos 20 kms. al nornoroes~e 

de la poblaci6n de Calvillo, en la Barranca del Tepozán, exis­

te la Cueva del Meco donde se encuentran pinturas rupestres 

que representan figuras humanas, caracoles y otros glifos que 

prueban la presencia del hombre en estas latitudes d~sde hace 

20-25 mil años A. c. 

Retomando el asunto de la fundaci6n de san Jos& del Valle 

de Huej6car o Huajúcar (los estudiosos todavía no terminan por 

ponerse de acuerdo) hay que señalar que 6sta se erige oficial­

mente el 18 de noviembre de 1771. Teniendo como fundadores a 

españoles, mestizos e indlgenas. En el momento en que se le d~ 

clara Villa contaba con la nada despreciable población de casi 

2 000 habitantes, distribuidos en 25 localidades a lo largo y 

ancho del territorio muriicipal. 

En esos años, el asentamiento no pertenecía a la Alcaldía 

Mayor de Aguascalientes sino a la de Juchipila. Pero en 1786, 

al promulgarse las Ordenanzas de Intendentes, la Villa pas6 a 

pertenecer a la Subdelegaci6n y al partido político de Ags. 

-que era parte del estado de Zacatecas- separándose de 6ste úl 
tima al declararse la Independencia y Creaci6n del Estado Li-­

bre y Soberano de Aguascalientes en 1853. 

2 González, Agustín R. "//L,.,tortla a'e_ A9.ua4caLlente11". (Tercera edición) 
l\gs., M6xico. Editado e impreso por Francisco Antunez. 1986. p. 27. 
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Fue en 1825 cuando se cambia la nomenclatura adoptando el ape­

llido 'Calvillo' para darle nombre a la comunidad y a todo el 

municipio en honor tanto de Don Josi Calvillo -donador de los 

terrenos donde se fundó el pueblo- como del Cura del mismo ap~ 

llido que viviendo en lluajúcar se levantó en armas junto con 4 

mil indígenas en la guerra de Independencia Nacional, siendo 

capturado y fusilado al poco tiempo. 

Para culminar, ot~a fecha importante en la vida de Ca1vl110: 

el 28 de diciembre de 1848 se convierte en Ciudad mediante De­

creto de la H. C6mara de Diputados de Zacatecas. 

Al momento de fundarse oficialmente la Villa de San Jos6 del 

Valle de lluajúcar ya aparece registrada como parte de las 25 

comunidades que la integran 'Ojo Caliente* y Colemos' con la 

presencia de ''49 familias con 203 habitantes• 3 , desgraciada--­

mente la fuente no establece diferencia entre las dos comunida 

des pero probablemente la mayor era -como lo es en nuestros 

días- Ojo Caliente. Independientemente de conjeturas, porque 

los poblados cambian bastante con el.tiempo (mfixime cuando ha 

sido mayor de 200 años) lo cierto es que asociados, Ojo Calien 

te y Colamos, fueron el segundo asentamiento más numeroso de 

la 6poca, despuis d~ Salitrillo y Salitre que albergaban a 368 

habitantes y que, de hecho, originaron la Villa. 

Sería utópico pensar que de todos los pueblos, ranchos y c~ 

seríos del país existen documentos que atestiguan su fundación, 

*Nombre original de •VlLLa de quadaLupe". Por cierto, todavía 
se emplea con bastante frecuencia, sobre todo por los lugare-­
ños, pero para efectos administrativos la tendencia muestra el 
desplazamiento del antiguo nombre. 

3 
Clt. po•. Loera Esparza, Jos6 A. "'•oduccl8n V Come•clall­

¡acl8n de La ~uavaba. ln/Luencla ReplonaL V Optlml¡acl8n deL 
7•ace•o" (Tesis para obtener el título de Lic. en Planifica--­
ción para el Desarrollo Agropecuario). M6xico, UNAM, ENEP Ara­
gón. 1988. p. 66. 



73 

creación ·o nacimiento. Con tal razonamiento en mente no me de~ 

anime demasiado al no encontrar alg6n testimonio específico r~ 

refente a Ojo Caliente en los distintos archivos históricos 

del estado. Como medida alternativa y para obtener información 

que arrojara alguna luz sobre el particular me di a la tarea 

de entrevistar a la gente de edad más avanzada en la comunidad 

misma. A raíz de varias pláticas y una vez que hube sistemati­

zado las aportaciones encontré como relevante lo siguiente: 

Nadie recuerda, no digamos en forma personal que sería imp2 

sible (la persona de mayor edad que entreviste tiene 93 anos), 

ni siquiera por tradición oral los tiempos en que no existía 

el poblado. Uno de los informantes manifesto la idea de que 

Ojo Caliente puede ser más 'viejo• que Calvillo (población). 

En un primer momento, me pareció poco probable tal posibilidad 

pero al recabar más elementos de juicio llegé a la conclusió.n 

de que muy bien pudiera ser cierto. 

Son cuatro los elementos a los que es necesario hacer alu-­

sión para reforzar la apreciaciún anterior. Calvillo se formó 

a un lado del río donde las condiciones fueron propicias por 

tener asegurado el indispensable líquido. Para el ~aso de Vl-~ 

LLa de ~uadaLupe (de aquí en adelante usaremos indistintamente 

los dos nombres para referirnos a la comunidad) las condicio-­

nes no fueron menos propicias y, si mucho me apuran, he de de­

cir que el lugar ofreció ventajas adicionales porque en él no 

sólo se tenia asegurada el •agua fresca' para consumo humano, 

animal y agrícola por medio del alumbramiento natural de la 

mi~rna*, sino que además existía y existe** un manatial termal 
*Hasta 1971, ano en que se introdujo el sistema de agua potable, la pobla­
ción usaba corno fuentes la suministrada por varios manantiales. Todavía se 
les emplea en momentos de descomposturas de los pozos que abastecen la red 
potable. También algunas mujeres acostumbran lavar en uno de ellos por exis 
tir instalaciones construidas a propósito. -

**Actualmente se emplea on un aprovechamiento turístico consistente en un 
·.balneario. 



un 'ojo caliente' de agua (raz6~ que explica el nombre del pue 

blo). El caudal de los manantiales era(es) constante y por no 

estar sujeto a lo aleatorio de la precipitaci6n pluvial no re­

presenta un peligro, ya sea por sequía o por inundaci6n, como 

el río. 

Se puede decir que Ojo Caliente se encuentra ligeramente 

más cercano a las ¡re~s donde alguna vez existi6 abundante ca­

za y recolecci6n; elemento de suma trascendencia para la vida 

econ6mica en la época precortesiana. También sus suelos, en g~ 

neral, son de buena fertilidad; lo que es importantisimo por 

influir y hasta condicionar los asentamientos sedentarios. 

Por la ubicaci6n de la poblaci6n en el sistema de topofor-­

mas de lamerlos, asociados al valle, VLLLa de quadaLupe, en 

términos estratégicos, representa un sitio menos desprotegido 

qne Calvillo, que se encuentra a pie del valle. 

El Último de los elementos es el concerniente a que serían 

suficientes tan s6lo 5 generaciones para cubrir por tradici6n 

oral el lapso desde la fundaci6n de Calvillo, de ser coincideg 

tes con la creaci6n de Ojo Caliente, para que no se perdiera 

el hecho en la noche de los tiempos. No obstante, las 'notici­

as' (porque no son pro pi amen te recuerdos) más distan tes que se 

detectaron es cuando el pueblo presentaba la apariencia de 

unas cuantas casas dispersas que posteriormente originaron los 

'barrios' más antiguos como 'La Plazita', 'Los Baños' y 'La C-ª. 

sa Grande'. 

El nombre del barrio 'La Casa Grande' podría inducir a 

error al tomarlo como indicador que haga pensar que ahí exis-­

ti6 una hacienda. Pero, reitero, sería un error pensarlo por-­

que al barrio se le adjudica no por los vestigios de una uni-­

dad econ6mica de esta clase, como pudiera ser el casco o la C-ª. 
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sana, sino simplemente por haberse construido hace muchos aRos 

una casa de proporciones mayores a las convencionales por lo 

que el vulgo comenzó a referirse a ella con la denominación 

apuntada. 

Una prueba m6s sobre la cuestión es que en la región ~e ti~ 
nen debidamente identificados los poblados que tomaron como 

asiento la zona de viejas haciendas y hasta se recuerdan los 

tiempos en que se fraccionaron. Como ejemplos cercanos a la C.Q. 

munidad de nuestro interés podemos citar La Hacienda del Saúz, 

de La Labor y de Santos. 

Por lo expuesto anteriormente se concluye que aunque es un tag 

to obscuro el origen.de la comunidad es innegable que est6 en 

estrecha relación con la dotación favorable de recursos que 

permitieron la sobrevivencia en ella en un pasado remoto. Si-­

tuación que en períodos m6s recientes se acentúo impulsando el 

progreso notorio a partir de dos eventos afortunados: la •voc~ 

ción• o aptitud frutícola de la región, especialment~ para la 

guayaba que, según Lacra Esparza. " ... se conoce en el munici--
p10 de CALVILLO (~Le) desde mediados del siglo XVII. 
La variedad 'media china' se obtuvo más tarde por un 
proceso de selección en la Congregación de Malpaso del 
mismo Municipio•.4 Pero que desde la mitad de la década de 

los sesentas ha adquirido una intensidad tan alta que se ha v~ 

elto masiva su producción, no sólo en las inmediaciones de Vl­
LLa de <iuaa'aLupe. donde junto con Malpaso originalmente se cu.!_ 

tivó, sino en todo el municipio. 

El segundo evento es la modificación en la din6mica económi 

ca local con la construcción de la •nueva• carretera, en 1957 

aproximadamente, que se trazó cambiando el anterior recorrido 

que seguía la carretera 'vieja' (de la que se conservan partes 

4 l a'em. p. 54. 



todavía en funcionamiento como las que se aprecian en el lado 

austral del mapa # B1 indicadas como terracería y que cruzan, 

entre otros, a Río de Gil de Abajo y Tapias Viejas) haciendo 

que pasara por Ojo Caliente. Como de sobra se sabe el efecto 

benéfico acarreado por el paso de una carretera por un poblado 

no me detendre a comentarlo aquí. 

5. Descripción de la Comunidad. 

El pueblo de VlLLa de ~uadaLupe se localiza al margen izquier­

do -viajando en dirección este-oeste- de la carretera a Calvi­

llo a la altura del km. 46. Posee dos accesos: uno sobre la c~ 

rretera señalada y otro por la desviación de la vía que llega 

a Malpaso (véase mapas# 5 y 6). Se trata de una localidad con 

carácter de comunidad rural, lo que no impide que su población 

sobrepase los 3 000 habitantes (vid. parte inicial del inciso 

n del Capítulo II del presente trabajo). Por lo que es la se-­

gunda población, en cuanto a número e importancia, después de 

la cabecera municipal. 

Se puede decir que su situación es.privilegiada por encon-­

trarse en el centro de un empalme carretero que le permite co­

municarse en forma expedita y eficiente tanto con los asentami 

entes vecinos -de los que hablaremos posteriormente- como con · 

los del resto del municipio y del estado. 

Por su distribución espacial es ligeramente más largo que 

ancho. Presenta condiciones de mediana densidad en cuanto a la 

utilización del terreno para uso habitacional, por lo que es 

posible ver varios lotes baldíos intercalados con áreas cons-­

truidas. En ese sentido se generaliza que la zona de mayor ca~ 

centración es 'La Plazita' y, más apropiadamente, que su impo­

nente Iglesia se ha convertido, en cierta manera, en el eje di 
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fusor que marca el grada de dispersi6n. También en ciertos lu­

gares, todavía pertenecientes al puebla, encontramos áreas oc~ 

padas por huertas y pequeños barbechos. Es previsible que di-­

chas predios experimenten el mismo destino de otros que encon­

trándose en situaci6n similar, pero en zonas •más céntricas', 

han sido transformados, fraccionándose y erigiendo casas en 

ellos. 

Debido a las características irregulares donde se asienta, 

la urbanizaci6n y do~aci6n de servicios se ha dificultado un 

mucho. Además, hay que agregar, prácticamente lo cruzan dos 

arroyos y existe otro en uno de sus extremos. Factores que asg 

ciados a su origen distante y humilde han condicionado que su 

trazo no sea geométrico y arm6nico. Por el contrario, aparece 

como un poco ca6tico. 

Caos que -dicho sea de paso- conforme transcurre el tiempo 

adquiere mayor regularidad, exempÍLa ~natla con la construc--­

ci6n en 19137 de la Plaza Pública (•cuadro') de la localidad 

fue necesario derribar algunas casas existentes a un costado 

de la Parroquía y prácticar el relleno y nivelaci6n de un pro­

fundo arroyo, pero sin cancelar el cauce del mismo, por lo que 

se dispuso entubarlo en esa secci6n. Con tal acci6n, desde esa 

fecha, se cuenta con el espacio de reuni6n y esparcimiento tra 

dicional; aparte de la ganancia estética para la localidad. 

VLLLa de quadaLupe se integra a partir de 'barrios•, que más 

que agrupar en si a conjuntos de casas y manzanas, son denomi­

naciones genéricas referidas a alguna característica particu-­

lar, ya sea pasada o presente. Los nombres de los barrios más 

antiguos del pueblo confirman el juicio: 'Los Baños•, 'La Pl,!!. 

zita• y 'Casa Grande'; Como abordamos la cronología de los b.!!_ 

rrios, es oportuno mencionar a los· intermedios como 'Españi--
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ta•, 'Llanito', Azotellita' y 'Alberca'; para cerrar con los 

nuevos que son 'La Pila' y ºCasas Nuevas•. ~a utilidad de los 

es fundamentalmente práctica para asignar funciones y respons~ 

bilidades en distintos momentos, por ejemplo, en las fiestas 

patronales del 8 de enero, celebradas en honor a la Inmaculada 

Concepci6n de Maria. 

Cuatro son sus calles principales. Dos que la atraviezan: 

la Prof. Enrique Olivares Santana {que es la más empleada por 

consistir en el principal acceso) que por cierto, en breve, se 

pavimentara, substituyendo su empedrado. Y la 16 de Septiembre 

que por no estar empedrada y transitar, en buena parte de su 

recorrido, por una área poco poblada se usa menos; Y dos que 

la cruzan: 20 de Noviembre y Miguel Hidalgo. A esta relaci6n 

podría agregarse la llamada Av. Insurgentes que es la carrete­

ra a Malpaso y que sirve de divisi6n entre Ojo Caliente y La 

Fortuna. El sistema de calles se complementa con varias, de m~ 

nor longitud y amplitud, que desembocan o se conectan con las 

mencionadas, algunas tienen empedrado y otras s6lo tierra api­

sonada. Además existen ºprivadas' y uno que otro callej6n (vé~ 

se mapa# 5), 

Las casas ofrecen cierto contraste que en algunos casos ra­

ya en una total y hasta grosera disparidad. Porque encentre 

desde residencias con acabados de lujo y diseños modernistas 

inspirados en conceptos urbanísticos citadinos nacionales y e~ 

tadounidenses (seguramente por el flujo de trabajadores loca-­

les hacia las ciudades del sur de USA). Este tipo de casas son 

las menos en número y proporcionalmente poco significantes. P~ 

ro como están presentes hay que registrarlas; existen casas 

que caen en la categoría de convencionales, es decir, construi 

das con materiales modernos como concreto, ladrillo y acero p~ 

ro con acabado~ menos pretensiosos. Este tipo son las segundas 
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más numerosas; la Última clase es la de tipo tradicional, he-­

cha a partir de materiales rústicos como el adobe, piedra y m~ 

dera, de acabados modestos y meramente utilitarios. Incluyen 

como elemento de la vivienda, pero funcionalmente separ~do de 

ésta, el corral o patio trasero donde se tienen y crían anima­

les para el trabajo y el consumo-venta, respectivamente; la m~ 

yoría de casas son de una sola planta aunque las hay de 2 y, 

como excepción, hasta de 3 niveles. 

El fenómeno de crecimiento de las localidades ha ocasionado 

que Ojo Caliente, Los Arcos y La Fortuna integren espacialmen­

te una área común, de la cual la primer comunidad es el centro 

Pero no únicamente en el aspecto geográfico es el centro por-­

que existen lazos de dependencia de las otras poblaciones con 

respecto a ella que los evidencia la presencia de algunos ser­

vicios e instalaciones como la escuela secundaria, la estación 

de tránsito de autobuses, el Registro Civil, etc. 

Pero el hlntenland de Ojo Caliente no abarca exclusivamente. 

a las 2 poblaciones indicadas, sino que se extiende a otras r~ 

giones. La relación completa de ellas es la siguiente: La Fo
0

r­

tuna, Los Arcos, Colamos, Potrero de los LÓpez, Cuervera, Mal­

paso, Tepezalilla, La Querencia, La Panadera, El Saúz y el Ma­

guey. 

Independientemente de la autonomía relativa de las comunid~ 

des, existe otra región donde VllLa de 9uadalupe ejerce una in 

fluencia secundaria, en razón de ser el segundo asentamiento 

en importancia dentro del mUnicipio. Aquí se incluyen a La Pri 

mavera, San Tadeo, Callejones y San Isidro (véase mapa # 6). 

Para cerrar la descripción, unos breves 
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del elevado número de sus pobladores, en Ojo Caliente, todavía 

es posible identificar a las personas y hasta relacionarlas 

con sus respectivas familias. Sobre el particular, una de sus 

habitantes me relató: 

"Para vivir es muy a gusto porque lo principal -por lo 
regular- todas las personas nos conocemos, como quien 
dice formamos una comunidad. Cada que nos encontramos 
unas personas con otras nos damos el buen d,a o nos 
deseamos las buenas noches", 

El espíritu de solidaridad tampoco se ha perdido y se apre­

cia como un importante valor, junto con la hospitalidad provin 
ciana. La misma persona comentó al respecto: 

• ... como cualidades del pueblo, por ejemplo, si algu­
nas o alguna familia llega de otro lado y son unas 
personas de muy pequeños recursos. Las personas (la 
comunidad} rápido se movilizan a darles ayuda para 
que puedan comer algo, otros por ponerles zapatitos 
a los pequeños y pantaloncitos ... en este pueblo te 
darás cuenta que te sientes familia, no te sientes 
un extraño, rápidamente sientes como si ya hubieras 
estado aqu,". 

Y en todo coincido. Tranquilidad, solidaridad y,cordialidad 
que extrafiar6 cuando al despertar no escuche el canto de los 

gallos y pájaros y me levante para desempeñar mis actividades 
en la ciudad más grande y menos tranquila del mundo, donde vi­
vimos rodeados de masas humanas pero con la asAptica posici6n 
de relacionarnos sólo can algunas personas, lo que nos impide 

hasta sañudar al resto. ¡Oh maravillosa modernidad!. 

6. E1ementos Administrativos. 

Villa de quadalupe depende política y administrativamente de 

Calvillo que es la sede del Ayuntamiento y el centra de trámi­

tes administrativos y bur6craticos, por lo que posee " ... facul 
tades para expedir, de acuerdo con las bases normati-- -
vas que establezca el Congreso del Estado, los Bandos 
de Policía y Buen Gobierno y los reglamentos, circula-



res y disposiciones administrativas de observancia ge­
neral dentro de sus respectivas jurisdicciones•.5 

Legalmente, por tratarse de un centro de población que sup~ 

ra los 750 habitantes, Ojo Caliente cuenta con un Delegado el~ 

gido por votación popular en la junta de vecinos y cuyas fún-­

ciones principales son: 

"-Representar al Presidente Municipal en su jurisdic--­
ción. 

-Velar por el orden, tranquilidad y seguridad de los 
vecinos del lugar, 

-Supervisar la funcionalidad de los servicios püblicos•. 6 

Por su cercanía (7 kms.) y facilidad de comunicación con la 

cabecera municipal se traban relaciones directas ~on ella por 

lo que no se hace necesario establecer innumerables oficinas 

que atiendan los diferentes rubros de la vida pública, además 

de lo oneroso e impráctico que esto sería. Sin embargo, para 

reducir las molestias a los usuarios se dispone de dos locales 

donde se efectúan el pago de los recibos de agua potable y con 

sumo de energía eléctrica. También existe una Dependencia del 

Registro Civil; para.los restantes trámites como escrituración, 

pago de impuestos, multas, problemas judiciales, etc. hay que 

acudir a Calvillo. 

5 Constitución Política del Estado de Aguascalientes. Cap. XV 
•DeL Aunlclplo". Art. 69, Párrafo Segundo. 

6 Secretaría de Educación Pública. Delegación General de la 
SEP en Ags. •Apua•caLlente•: ml e•tadv". México, Talleres Grá­
ficos de la Nación. 1982. p. 161. 
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C. SITUACIÓN ÜEMÓGRAFICA. 

Este aspecto lo desarrollaré auxiliándome con los datos conden 

sados en los IX y X Censo General de Población y Vivienda 1970 

y 1980, respectivamente*. En sus vol6menes correspondientes al 

estado de Aguascalientes y, específicamente, lo concerniente 

al municipio de Calvillo y a la comunidad VlLLa de ~uadaLupe. 

Es necesario resaltar que debido a la dificultad de descri­

bir de una manera totalmente analítica los elementos que se 

contemplan, ya que irremediablemente se descuidarían y subesti 

marían algunos factores, opté por la alternativa de construir 

cuadros con la información censal básica, con lo que se obten­

dra una mejor y más adecuada apreciación y evaluación de di--­

chos elementos. 

La razón de incluir datos de 1970 y posteriores a 1980, no 

es otra sino la de contar con un marco que permita establecer 

un parámetro de comparación para visualizar la dinámica exper! 

mentada en el tiempo. De no hacerlo isí, se presentarla un sim 

ple conjunto de cifras estáticas que no nos dirían nada sobre 

lo que está ocurriendo; nos quedaríamos 6nicamente en los 

fríos números de 1900. Además, cuando lo considero pertinente, 

intercalo breves comentarios que complementan y refuerzan la 

información registrada. También, en la medida de lo posible, 

acudo a los promedios nacionales para efectos de ubicar la 

situación particular de nuestro municipio y comunidad con base 

en el comportamiento global del país. 

En general, se puede afirmar que las tendencias observadas 

*En ciertos caeos se preeentn inrormnci6n más reciente, poro 
desafortunadamente no se pudo generalizar para todos los rubros. 
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son validas y vigentes en la actualidad (1989) por abarcar un 

horizonte temporal mayor a 10 años. 

CUADRO # 1 
POBLACION TOTAL, URBANA Y RURAL. 

. ó na % Rura % 
1970 24 178 453 26.7 17 725 73.3 
1980 37 099 504 36.4 23 595 63.6 
1987 46 812 409 47.9 24 403 52.l 

FUENTE: Elaboración propia con base en diversas fuentes. 

La tasa media anual de crecimiento poblacional para la déc~ 

da 1970-1980 fue de 4.2 % que se sit6a ligeramente arriba de 

la tasa estatal (4.1 %) y sobrepasa el promedio del país cale~ 

lado en 3.1 % para el mismo periodo. De 1970 a 1987, la pobla­

ción municipal casi se duplicó, principalmente por dos facto-­

res: la reducción en la mortalidad y el substancial in~remento 

en la inmigración hacia la región. 

Aunque en n6meros absolutos la población rural ha continua­

do aumentando se observa que la tendencia porcentual es a la 

baja y en favor de la población urbana. No es del todo aventu­

rado pensar que en nuestros días los niveles de los dos tipos 

de población sean similares y se ubiquen, por lo tanto, en el 

50 %. 

En 1970 la población se distribuía espacialmente en 105 

asentamientos, uno de los cuales con categoría de 2 500 a 

9 999 habitantes y 66 con 1 a 99 gentes, lo que refleja un al­

to grado de dispersión. Para 1980, las comunidades se elevaron 

a 113, existiendo dos •urbanas': una con más de 10 000 perso-­

nas {Cabecera Municipal) y otra con población de poco más de 

3 000 almas (VlLLa de ~uadaLupe). 
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2 
NACIONAL Y ESTATAL. 

FUENTE: Elaboración personal con base en diversos documentos. 

Asociado al aumento de habitantes, la densidad de población 

municipal ha registrado importantes incrementos. En 1970 corres-­

pendió a 25 h/km 2, en 1980 fue de 39 h/km 2 (mayor que la media 

nacional -34 h/km 2- pero menor que la estatal de 95 h/km2 ). P~ 
ra 1987 ascendió a 47 h/km 2 , por lo que transitó de una densi­

dad baja (0-40.0 h/km2 ) en 1980 a una de tipo media (40.1-BO,O 

h/km2 ) en 1987, estando todavía lejos de los niveles de densi­

dad alta (80.1 y+). 

La representatividad municipal, con referencia al país, se 

ha mantenido constante y en relación al estado su comportamien 

to en la década 1970-1980 aumentó ligeramente para disminuir 

en casi 1 % para 1987. 

TOTAL 
Hombres 
Mujeres 

CUADRO # 3 
POBLACION TOTAL POR SEXO. 

Habitantes 
1980 

37 099 
18 310 
18 789 

Estructura 
1970 

100.0 
50.8 
49.2 

FUENTE: IX Censo General de Población 1970. México, SIC. 1971 
y X Censo General de Población y Vivienda 1980. México 
INEGI. 1983. Volúmenes del Estado de Aguascalientes. 



fMunicipio Calvillo \, 

o 

.l, 

.Miles 3 2. 5 2 

FUENTE: 1 a'e.m. 

87 

La pirámide de edades presenta un~ base bastante amplia que 

comprende grupos de edad hasta los 20 años, punto a partir del 

cual comienza a estre.charse paulatinamente, llegando en el gr.Y_ 

po 75-79 a su espacio menos representativo. Esta forma nos. in­

dica que la estructura poblacional es joven, alrededor del 48 % 
es menor de 15 años y mantiene equilibrio en relación con am-­

bos sexos. La característica de la juventud poblacional revis­

te una complejidad que obliga a la creación de servicios soci~ 

les en materia de educación, salud, recreación, cultura, etc. 

Y, en otro sentido, la necesidad de generar empleos de acuerdo 

a las tasas de crecimiento del arribo a la edad de trabajar. 
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CUADRO # 4 
NATALIDAD Y MORTALIDAD: 

% Natal i dad/1 000 hab. (a) 
1970 
54.2 
9.9 

44.3 

1980 
45.4 
6.2 

39.2 
% Mortalidad/1 000" (b) 
% Crecimiento Natural (a-b) 
FU ENTE : 1 a' em .. 

El X Censo General de Población y Vivienda registró en 1980 

19 032 habitantes mayores de 15 aftos en el municipio, de los 

que 2 700 eran analfabetas, cifra que equivale a un índice del 

14.2 %. Este dato nos muestra que todavía existe un importante 

rezago educativo que, sin embargo, comparado con el nivel na-­

cional es menor en 0.8 % (v6ase gr6fica # 7). 

GRAFICA :!lo 7 
ALFABETISMO 

IMupicipio Calvillo 
Estados Unidos Mexicanos 

85. B % Al fabetas 14.2 3 
B 5. O %::>:·~:-::f.~::\:i!.:)~:.\~:¡;:,¡;!::l~t:\-=:.:'.'{.:~f::~n" 15. O % A1 

FUENTE: X Censo General de Población y Vivienda 1980. México 
lNEGl. 1983. Estado de Aguascalientes. 

"En 1980 exist,an en el Municipio ·5 075 viviendas (par­
ticulares) con una densidad de 6.1 habitantes por vivi 
en~a (36 961 ocupantes). Se registran 21 viviendas co­
lectivas con 138 ocupantes. Ambos casos presentan un 
alto ,ndice de hacinamiento, estimándose además que 
las condiciones de las mismas son las siguientes: 

---60% en estado aceptable 
---15% requieren mejoramiento 
---25% están en condiciones precarias". 7 

El número total de viviendas y ocupantes, de acuerdo al ti­

po y clase de vivienda, se detalla ampliamente en el cuadro 

marcado con el número 5. 

7 Loera Esparza, Jos6 Alfredo. Op. clt. p. 81. 



CUADRO # 5 
VIVIENDAS Y OCUPANTES. 

Municipio Calvillo 

Viviendas Particulares 
Construcción Fija 
Vivienda Móvil 
Refugio como Vivienda 

Viviendas Colectivas 
Hotel, Pensión, etc. 
Internado Escolar 
Convento, Seminario, etc. 
Otra Clase 

Viviendas 
6 096 

6 075 
6 059 

5 
11 
21 

9 
l 
l 

10 

Ocupantes 
37 099 

36 961 
36 884 

24 
53 

138 
52 

5 
6 

75 

FUENTE: Anuario Estad,stico de Aguascalientes. Tomo I. M!xico 
INEGI. 1985. 

La religi6n es otro de los factores sociodemogrificos dignos a 

considerar para no despertar actitudes hostiles y valorar el 

1905. 
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peso de los diferentes grupos y facciones existentes. Al res-­

pecto, la poblaci6n mayoritariamente es cat6lica (98.99 %) pe­

ro también se práctican otras formas de culto. 

Finalmente, se proporcionan algunos datos (del año 1900) con 

carácter específico que cubren aspectos relevantes para la co­

munidad de VlLia de ~uadaLupe: 
POBLACION TOTAL HOMBRES MUJERES 

3 326 hab. l 635 l 691 

ALFABETAS DE 15 AÑOS Y MAS 
1 514 hab. 

ANALFABETAS DE 15 AÑOS Y MAS 
261 

ALUMNOS EN PRIMARIA 
584 

POBLACION MONOLINGÜE INDIGENA 
6 

VIVIENDAS 'PO'l'AL 
560 

D. 

PAHT ICUI,ARES 
560 

PROPIAS 
401 

EN RENTA 
159 

ACTIVIDAD EcouÓMICA R EG 1 ori AL. 

CUADRO # 6 

p. BILINGÜE 
25 

POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA E INACTIVA, POR SEXO. 
1970 

Población en 14 266 1 00 22 316 IDO 
Activa 6 131 43.0 10 787 48.3 

Hombres 5 188 36.4 8 581 38. 4 
Mujeres 943 6.6 2 206 9.9 

Inactiva 8 135 57.0 11 529 51. 7 
Hombres 2 007 14 . 1 2 380 10.7 
Mujeres 6 128 42.9 9 149 41. o 

FUENTE: Manual de Estadísticas Básicas del Estado de Aguascalientes. Méxi 
co. SPP-CGSNEGI-Gobierno de Ags. 1902; X Censo General de Pobla-:­
ción y Vivienda 1980. México. INEG!. 1983. Estado de Aguascal ien­
tes. 
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Del cuadro anterior se desprende que a pesar de haber aumenta­

do en poco más de 5 % la PEA en el lapso 1970-1980, todav{a se 

ubica en niveles muy lejanos a lo Óptimo. Aunque es muy proba­

ble que exista un sesgo en el número de mujeres reportadas co­

mo 'económicamente activas'* de todos modos se requiere empren 

der acciones que integren en mayor proporción a la población 

en edad de trabajnr a labores remuneradas, disminuyendo así la 

carga y presión sobre pequeílos sectores y sobre un sexo en PªE 
ticular. 

CUADRO 71·7A 
POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA POR RAMA DE ACTIVIDAD 1970. 

~---~--... u ici io Calvillo 6 131 100 
Agricultura, Gan .. Si 1 vicul tura, Caza y Pesca 3 772 61. 5 
Industria del Petróleo 6 0.1 
Industria Extractiva 24 0.4 
Industria de Transformación 681 11.1 
Construcción 192 3.1 
Generación y Distribución de Energ,a Eléctrica 6 0.1 
Comercio 343 5.7 
Transportes 105 1.7 
Servicios 342 5.6 
Gobierno 131 2.1 
Insuficie~temente Es ecíficada 529 8.6 
FUENTE: Manual de Estadísticas Básicas del Estado de Aguascali 

entes. México. SPP-CGSNEGI-Góbierno de Ags. 1982. -

CUADRO # 7B 
POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA POR RAMA DE ACTIVIDAD 1980. 

Agricultura, Gan., Silvicultura, Caza y Pesca 
Explotación de Minas y Canteras 
Industria Manufacturera 
Electricidad y Gas 
Construcción 
Comercio Mayoreo y Menudeo 
Transportes y Comunicaciones 
Establecimientos Financieros 
Servicios Comunales 
Actividades Insuficientemente Espec,ficadas 

esocu ados ue no han traba'ado 

10 787 
3 61 7 

17 
898 

7 
412 
488 
269 

22 
485 

4 526 
46 

FUENTE: X Censo Gral. de Población y Vivienda 1980. México. INEGI. 
•L/tt. con la página 32 del presente trabajo. 

100 
33.5 
0.2 
8.3 
0.1 
3. 8 
4. 5 

. 2. 5 
0.2 
4.5 

42.0 
0.4 

1983. Ags. 
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l. Sector Primario. 

En este sector se emplearon para 1980 el 33.5 % de la Pobla--­

ci6n Econ6micamente Activa, que comparado con la proporci6n de 

1970 (61.5 %) experimento una baja sensible, siendo clara mani 

festaci6n de la diversidad productiva que se está dando, así 

como del cambio en la base econ6mica regional. 

De manera particular, la agricultura se practic6 en una ex­

tensi6n de 21 900 Has., equivalentes al 21.6 % de la superfi-­

cie dedicada a las actividades primarias (incluyendo la ganad~ 

ría y silvicultura). De este número de hectáreas, el 55.3 % 
(12 100) se encuentran bajo el rfigimen de producci6n de riego 

y las restantes son de temporal. Los cultivos principales, en 

temporal, se reducen a los básicos y, en menor cantidad, a ca­

cahuate y jícama. El subsector frutícola posee un lugar de pri 

mer orden en la agricultura local. Ocupando la mayor parte de 

la superficie de riego, cultivandose la guayaba como producto 

principal y, en pequeñas áreas, aguacate, lim6n, naranja, pera 

manzana y durazno (los tres Últimos en la zona de la Sierra 

del Laurel). 

La ganadería se lleva a cabo en 62 478 Has., fundamentalmente 

bajo la forma de explotaci6n extensiva lo que ocasiona daños a 

la naturaleza y bajos rendimientos en carne, litros de leche y 

kilogramos de lana. S6lo en épocas recientes se ha tratado de. 

introducir prácticas más modernas e intensivas de producci6n a 

la par de ganado de mayor calidad y registro (de las razas·An­

gus, Charolais, Hereford y Shorthorn para bovinos de carne; 

Holstein y Pardo Suizo para leche; para el caso de caprinos y 

ovinos no se ha hecho ninguna mejora). El municipio de por si 

no ofrece condiciones muy apropiadas para la actividad pecua-­

ria debido, sobre todo, a lo accidentado de su topografía y a 

los manejos dominantes. Por ello el Censo Ganadero es parco en 
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n6mero de cabezas. Se destacan, estableciendo un paralelo con 

el nivel nacional, el ganado bovino (59.7 %) y porcino (29.7 %). 

De las producciones avícola y apícola, a pesar de existir, 

no se han elaborado registros por lo poco significativo de su 

monto y por el consumo dom6stico que se realiza. 

CUADRO # 8 
EXISTENCIAS GANADERAS POR ESPECIE, 1980. 

io Calvillo 
TOTAL 
Bovino 

Carne 
Leche 

Porcino 
Caprino 
Ovino 

Cabezas 
21 804 

13 804 
9 207 
3 813 

6 04 

142 

FUENTE: Jefatura de Planeación, SARH-Delegación Ags. 

Aunque el espacio cubierto por bosques no es muy amplio, ia e~ 

plotación forestal representa todo un potencial por aprovechar 

porque actualmente tan sólo se obtienen productos como leña, 

carbón y postes para 'cercar', lo que ha originado una pertur­

bación y sustitución de la vegetación original. La perturba--­

cíón, hasta el momento, es grave pero todavía es posible recu­

perar el equilibrio y realizar un uso racional del recurso de§ 

de el punto ecológico como económico. Las especies que se pue­

den beneficiar son el encino (Que~cu•~· pino (Plnu•) y oyamel 

(116i.e4). 

Ocupando Aguascalientes la parte central de la Rep6blíca Mexi­

cana no sobresale precisamente por ~u producción piscícola. 

Además, los hábitos alimentarios de la población incluyen poco 

el pescado en su dieta: Por estos ~actores, en el municipio, 



no es una actividad que se desarrolle ampliamente a pesar de 

contar con criaderos en varias de las presas y dépositos del 

área; la gente considera la pesca más como recreación que como 

actividad económica. Al respecto está casi todo por hacer. Las 

especies que se localizan en el municipio son la mojarra tila­

pía, carpa de Israel, bagre de canal y lobina negra. 

2. Sector Secundario. 

El municipio de Calvillo bajo ninguna forma y contexto se pue­

de calificar como industrial porque tradicionalmente presenta 

vocación agrícola y comercial y porque recientemente (desde 

1980) esa posición se ha reservado en exclusiva para el Parque 

Industrial de la capital estatal, donde están instaladas empr~ 

sas de la magnitud e importancia de Nissan, Motodiesel y Tran­

sejes eh materia automotíz; Xerox y Texas Instruments de Méxi­

co en el terreno de la electrónica; Tartratos Mexicanos y Vi-­

des en el aspecto vitivinícola¡ etc. por lo que se están expe­

rimentando profundos cambios en el ámbito espacial y económico 

del estado. 

Pero descartar de plano la actividad industrial en el muni­

cipio de estudio, aparte de significar un grav~ error, resultA 

ría injusto porque si existen las que podemos llamar microin-­

dustrias (¡que al compararla• con las instaladas en el munici­

pio de Aguascalientes parecen más pequeñas!) que por las carac 

terlsticas de la -hasta cierto punto- estructura artesanal de 

los procesos productivos que desarrollan demandan gran número 

de personal (en proporción al tamaño de los equipamientos). En 

la mayoría de casos se trata de actividades directamente rela­

cionadas con fenómenos económicos de alcance regional. Sin lu­

gar a dudas, el mejor ejemplo, es el de talleres para la fabr! 

cación de estructuras metálicas para el apoyo de la fruticult~ 
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ra. Las más frecuentes son las tuberías de diferentes diáme--­

tros pero con preponderancia de 4" y 6", t~nques, torres de al 

macenamiento, guardaganados, etc. 

Otra de las actividades es la transformación y procesamiento 

de la guayaba que se realiza mediante una pequeña planta agro­

industrial ubicada en las inmediaciones de la Cd. de Calvillo. 

Empezó a funcionar en 1968 con el pomposo nombre de 'Planta I~ 

dustrializadora de Productoa Agropecuarios, Fideicomiso Comi-­

sión Promotora para el Mejoramiento Social', bajo la supervi-­

sión de CONASUPO, quien fuera su propietaria hasta hace unos 

años, cuando se vendió por inoperante y no cumplir los objeti­

vos que se le asignaron. Al respecto Loera Esparza señala que 

" ... sin embargo, despu~s de transcurridos 15 anos*, se ha oh--
servado que no se obtuvo ningGn beneficio para el Munl 
cipio, ya que esta planta solamente trabaja un prome-­
dio de dos meses al ano, utilizándo durante ese perio­
do solamente el 55 % de su capacidad instalada; o sea 
que transforma únicamente 500 toneladas, cantidad que 
representa solamente el 0.38 % de la producción total 
del Municipio ... ·.8 

No obstante el semifracaso de la éxperiencia reseñada, el 

proyecto de aprovechar la guayaba de talla pequeña (clasifica­

da como tercera y cánica) no se ha abandonado, por el contra-­

ria, cada día cobra mayor vigencia· con el aumento de la super­

ficie dedicada al frutal, por lo que se reclaman (fundamental­

mente en ciertas épocas que coinciden con la mayor abundancia 

del producto) mecanismos alternativos de comercialización y la 

apertura de nuevos mercados. Por ello, el Gobierno Estatal ini 

ció en 1981 la construcción, en la salida hacia Jalpa, de una 

planta beneficiadora que supera por mucho el tamaño y nivel de 

transformación de la existente (su capacidad proyectada es de 

*Se refiere al año de 1983. 

B lbLdem. p. 79. 
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20 000 Tons/afio) pero las obras .no han quedado totalmente ter­

minadas y es la fecha en que todavía no opera por motivos que 

escapan a mi comprensión*. 

La industria textil es la tercera en importancia dentro de las 

actividades secundarias que se realizan en la región, ocupando 

en ella a la mayoría de mujeres que trabajan 'formalmente' 

(aunque en el Censo no aparezcan por distorsiones, se encuen-­

tran presentes en el mundo objetivo). Y es en éste subsector 

donde recae la atención de la presente Tesis, porque dada su 

relativa cercanía con los grandes centros urbanos del país y 

con áreas de captación de su producción no hay razón para que 

continúen desenvolviéndose en condiciones poco adecuadas y sin 

mayores beneficios para ellas. 

La construcción, la minería y la generación y distribución de 

energía eléctrica son, en orden decreciente por el personal e~ 

pleado, 3 actividades también presentes en el municipio que d~ 

ben incluirse en el sector secundario. 

3. Sector Terciario. 

Las comunicaciones y.transportes son eficientes por disponer 

de toda una infraestructura carretera con un eje central (la 

carretera federal # 70) y ramales asfaltados hacia los princi­

pales asentamientos. Las comunidades más pequefias cuentan con 

caminos de mano de obra que conectan con alguna de las arte--­

rias centrales. 

En la población de Calvillo se ubica una de las tres centr~ 

les de autobuses que existen en el estado (las otras son las 

*Se sugiere revisar la página 68 de este trabajo 1 donde se co­
menta la ampliación y modernización de la carretera. 
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de Aguascalientes y Rincón de Romos). A ella arriban líneas fQ 

ráneas y locales, teniendo un tráfico elevado. También existe 

un servicio de taxis con 'base' en la plaza. 

Los medios de comunicación de la región son el teléfono (hay 

casetas de larga distancia en Calvillo, Ojo Caliente, San Ta-­

deo, La Labor, Malpaso y Palo Alto; aparte de líneas particul~ 

res en las dos primeras poblaciones); telégrafo con una ofici­

na en Calvillo; correos con la oficina administrativa en la c~ 

becera municipal y 5 agencias postales: VlLLa de quadaLupe, La 

Labor, Palo Alto y F.l Carmen; teléx; radio (12 estaciones est~ 

tales) y televisión (1 canal del Gobierno del Estado y una es­

tación con torre repetidora de los canales 2, 5, 13 y 7 en el 

cerro de la iguana). 

En el terreno educativo se observa la presencia de instalacio­

nes para impartir instrucción preescolar, primaria, secundaria 

preparatoria y nivel técnico. Además, como espacios adiciona-­

les de educación, se tiene la Casa de la Cultura y dos Centros 

de Capacitación (en Calvillo y VlLLa !e quadaLupe). 

CUADRO # 9 
ESCUELAS URBANAS Y RURALES POR NIVEL EDUCATIVO. 

Municipio Calvillo 
Preescolar 
Primaria 
Capacitación 
Secundaria 
Bachillerato 

TOTAL 

6 3 3 

FUENTE: Anuario Estadístico de Aguascalientes. Tomo II. México. 
INEGI. 1985. 

La salud es atendida en instalaciones del IMSS, ISSSTE, SS y 

consultorios y clínicas particulares. El IMSS tenía en 1983 7 

unidades médicas en servicio, una de clase Seguridad Social 



con nivel de atención de Unidad de Medicina Familiar. Seis son 

de Solidaridad Social (lo que fue IMSS-COPLAMAR y ahora se re­

funcionaliza como IM~S-SOLIDARIDAD) con la categoría de Unidad 

Médica Rural de Solidaridad. 

Por su parte el ISSSTE tenía una población derechohabiente 

de 491 personas (entre asegurados y familiares) a las que ati­

ende en la Unidad de Calvillo. 

Tres son los Centros de Salud que opera la Secretaría de Salud 

uno de tipo 'B' y dos de la clase •c•. Para 1990 comenzarán 

sus funciones dos más: uno en Ojo Caliente y una Casa de Salud 

en San Tadeo. 

CUADRO # 10 
VIVIENDAS Y SERVICIOS. 

un1c1 io Calvillo 1970 % 1980 

Con Drenaje B54 21.0 3 370 
Con Energía Eléctrica 1 802 44.3 4 579 
Con Agua Entubada n.d. n.d. 5 007 
Con Baño 907 22.3 2 845 
Con Cocina 3 649 B9.6 4 B63 
FUENTE: Manual de Estadísticas Básicas del Estado de Aguascali 

entes. México. SPP-CGSNEGI-Gobierno de Ags. 1982; X -
Censo General de Población y Vivienda 19BO. México, 
INEGI. 1983. Estado de Aguascalientes. 

El turismo constituye una actividad que está recibiendo fuerte 
impulso. El municipio posee lugares de interés hist5rico-cultQ 
ral (Iglesia de San José, El Santuirio de Guadalupe, El Parián, 

La Cueva del Meco, etc.) y de belleza escénica como los multi­

ples parajes de las Sierras y el Valle. También tiene instala­

ciones como balnearios, restaurantes y hoteles de 3 y 2 estre­

llas; fiestas y ferias como la de La Guayaba, del sr. del Sali 

tre, del Refugio, etc. que atraen afio con afio a más personas 

por lo que es necesario reforzar el equipamiento turístico. 
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Como servicios generales, concentrados en Calvillo, hay que s~ 

fialar establecimientos como Bancos (2), rastro, tortilladoras, 

molinos de nixtamal, gasolinería, mercados, funeraría, talle-­

res de reparación, etc. 

Al igual que para la situación demográfica, finalizo con datos· 

exclusivos de la comunidad VlLLa de ~uadaLupe: 
PEA.TOTAL SECTOR PRIMARIO SECTOR SECUNDARIO S. TERCIARIO 

982 287 173 101 

OTROS. ACTIVOS 
421 

PEA INACTIVA 
1 077 

VIVIENDAS CON DRENAJE V. ENERGIA ELECTRICA V. CON AGUA ENT. 
330 432 495 

V. PISO DIFERENTE TIERRA V. CON TELEFONO V. CON TELEVISION 
489 2 289 

V. CON RADIO 
470 

V. CON REFRIGERADOR 
142 



A. MAQUILACIÓN TEXTIL EN LA REGIÓN. 

Bajo este título procederé a describir la dinámica adoptada en 

las condiciones de reproducción de la actividad maquiladora 

textil. Pero antes hay que anotar que la información que se 

consigna aquí se deriva, en sentido lineal, de la combinación 

de aplicar una encuesta y de la observación directa en diferen 

tes lapsos. El mecanismo para determinar la muestra sujeta a 

encuestar se detalla en párrafos posteriores. 

Habiendo establecido contacto con el Párroco del pueblo Jo­

sé Luis Gutiérrez Barba y planteándole las características del 

trabajo de investigación, se aprovechó su disposición a propo~ 

cionar ayuda en la medida de su función y cargo. Por ello le 

comente lo idóneo que resultaría que diese aviso de mi presen­

cia e intención de recorrer la comunidad para realizar una se­

rie de preguntas en torno a la 'costura' y al mismo tiempo que 

exhortara a sus habitantes a colaborar conmigo. 

El aviso se diÓ en todas y cada una de las misas de un do-­

mingo y al día siguiente inicié los trabajos tendientes a con­

figurar un censo sobre las gentes dedicadas al bordado y otros 

elementos asociados. Para el recorrido me auxilie de un mapa· 

que previamente había elaborado (la reducción se presenta como 

el mapa # 5) en el cual registré, asignándoles un número pro-­

gresivo, las casas donde existen bordadoras. 

102 
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Acompañado al registro en el mapa enlisté, con el mismo proce­

dimiento de número progresivo, las casas mencionadas pero agr~ 

gando datos que permitieran su localización corno el nombre de 

la calle y número oficial -cuando se disponía de esa informa~ 

ción- o algún aspecto distintivo (color, tipo de construcción, 

presencia de árboles, barandal, etc.) cuando se carecía de 

ella; el número de personas dedicadas a bordar en casa (tuvie­

ran o no trabajo) y el tipo y cantidad de máquinas existentes. 

Una vez concluido el recorrido se obtuvieron las siguientes 

cifras: 

NUMERO DE CASAS DONDE HAY BORDADORAS 1B3 

MAQUINAS EXISTENTES 246 

POBLACION DE BORDADORAS 308 

con este marco censal determine por medio de la técnica de 

muestreo probabilístico irrestricto aleatorio la muestra co--­

rrespondiente. Los canones señalan que" ... por lo comün el ta­

mano de la muestra var,a de estudio a estudio, sin embargo, un 

1-._! promedio del universo o poblaci6n total es una buena~­

lr.-ª."·1 (subrayados hechos por mi). Can este criterio y habien-· 

do identificado un universo de estudio con 308 integrantes, 

bastaría con entrevistar a 15 gentes para cubrir el 5 % reco-­

rnendado. Pero sabiendo que al aumentar el número de entrevis-­

tas igualmente se incrementa la confiabilidad de que la mues-­

tra refleje, con rangos razonables de aproximación, el compor­

tamiento real del conjunto de población de bordadoras y de los 

puntos que interesa indagar, decidí aumentar la muestra a un 

nivel que oscilara entre el 10 y 15 % y que no representara el 

inconveniente de hacer impracticable la encuesta por cuestio-­

nes logísticas. Fue así que integre la muestra con 40 entrevi~ 

1 Gornezjara, Francisco. "Ticnlca• de De•aaaoLLo Comunltaalo" 
(Tercera edición). México. Edit. Fontamara-Nva Sociología. 1981. p. 37. 
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tas que equivalen al 13 % del número de bordadoras existentes. 

A partir de las cuales se obtuvieron los datos que se emplean 

para elaborar los presentes apartados. 

l. Establecimiento y Propagación. 

Las entrevistas arrojaron a la luz que existe un total acuerdo 

en atribuir la idea de la introducción de máquinas de bordar a 

la comunidad y región al Padre Angel Madaleno que durante 18 

años desempeño sus funciones como Párroco del lugar, abarcando 

el periodo 1957-1974 ca. Desgraciadamente, .a pesar de tener 

identificado el sitio de residencia del ahora Sr. Angel, no lo 

entrevisté por respeto a su actual posición. Porque al salir 

de VlLLa de ~uadaLupe dejo de ejercer el sacerdocio e ir a im­

portunarlo con preguntas relativas al pueblo que, en su mayo-­

ría, se porto •ingrato' con él no hubiese sido muy cortés de 

mi parte. El calificativo de ingrato lo incluyo por haberlo e~ 

cuchado en varias bocas de gente de la comunidad. Al respecto 

una de ellas asegura: 

"Si la gente realmente fuese agradecida es para que nos 
juntaramos y le pasaramos una pensión al Padre Angel, 
porque yo lo he ido a ver y vive muy mal. Tiene una 
tiendita que el mismo atiende. Pero no'm~s de verlo da 
como compasión: la ropa vieja y hasta con parches. Su 
mujer se le murió hace años, al parecer de cancer. Que 
cometio errores, ¿quién no los comete?. Además, ¿quién 
somos nosotros para juzgarlo? Pero por él, el pueblo 
está como está. Porque él fue quien metió el agua pot~ 
ble, la luz, LAS MAQUINAS, agrando la Iglesia .•. hizo 
muchas cosas. Y, a pesar de eso, hay gente que habla 
mal de él. No cabe duda, a veces somos ingratos". 

No obstante, fue posible reconstruir las condiciones en que 

se instrumentó la introducción de la actividad, gracias a los 

testimonios de las informantes. Por fortuna, la muestra recaba 

dos experiencias valiosisimas que dan fe de dichos inicios. Al 



respecto, una mujer me comentó: 

" •.. la hermana del Padre nos enseno a mi y a otras per­
sonas en 2 máquinas que se trajeron de Aguascal1entes 
(ciudad), después nosotras les ensenamos a más gentes 
y así se fue extendiendo. También algunas de las enton 
ces muchachas aprendieron a bordar en Ags. (Cd.) como 
por ejemplo ... ". 

Por su parte otra de las entrevistadas manifestó: 

"En aquellos anos, la situación estaba triste y más dy 
ra que ahora porque no había trabajo casi ni pa'los 
hombres, menos pa'las mujeres. lo de la guayaba apenas 
comenzaba y eso nada más en Malpaso pero por los demás 
ranchos: nada. Las mujeres si cosían, pero pañuelos o 
carpetas y a mano. Y se los pagaban bien baratos. Pero 
después, cuando pusieron la luz y el Padre Angel trajo 
las primeras máquinas y aprendimos a bordar las .cosas 
comenzaron a cambiar. Ahora hay familias que en tempo­
radas se sostienen con lo de la costura porque los hom 
bres se van al 'otro lado' o no encuentran trabajo". 

105 

Sintetizando, el impulso inicial para el establecimiento de la 

actividad maquiladora lógicamente tuvo que ser precedido por 

la electrificación del poblado. Ambas acciones partieron a ini 

ciativa de la Iglesia y, de manera específica, del Padre asig­

nado a la comunidad. Quien tuvo bastante inteligencia para vi­

sualizar los beneficios económicos que acarrearía a las famili 

as el disponer de un ingreso complementario por medio del tra­

bajo femenino en el bordado. Por los datos obtenidos, muy pro­

bablemente, se puede ubicar el año de 1963 como el punto de 

arranque de la actividad en Ojo Caliente. Posteriormente y de­

bido al efecto demostrativo en el centro difusor se fue exten­

diendo en los espacios del hLnte~Land de la comunidad (véase 

mapa# 6). En nuestros días, prácticamente se encuentra arrai­

gada en buena parte de los asentamientos del municipio. 
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2. Agentes Participantes y Características. 

a. Empleadores. 

Por más tacto y astucia que se derrochó no fue suficiente para 

lograr una sola entrevista con esta categoría de participantes 

Por lo tanto la información referente a ellos, muy a mi pesar, 

es reducida y se obtuvo mediante la inducción y extrapolación 

a partir de conversaciones y entrevistas con las bordadoras. 

Se lograron identificar un total de 13 contratantes o pro-­

veedores de costura. De los cuales, en proporción, poco más de 

tres cuartas partes (76.9 %) son mujeres, equivalentes a 10 

personas. Situación atribuible a las 'obvias' ventajas que cog 

lleva la negociación entre individuos del mismo sexo, máxime 

al tratarse de mujeres. Parafraseando la vox popuLL se puede 

decir que 'hablan ei mismo lenguaje•. Tan es así que ante pre­

gunta directa referente a este tema se indicó: "pues si, es m.!!, 
cho mejor tratar con las mujeres, se pone una de acuerdo más 
fácil. Porque 1 uego con 1 os hombres si hay algunos problemas .. 
• como ellos no saben ni bordar". 

Otro dato importante detectado es que de los empleadores 4 

son foráneos (3 mujeres y l hombre), es decir, gente que no r~ 

dica ni en la comunidad ni en la región. Los restantes 9 (2 

hombres y 7 mujeres) son locales. También se pudo saber que la 

mayoría de mujeres contratantes locales saben bordar y practi­

caron esta actividad durante cierto tiempo (variable en cada 

caso). Algunas de ellas siguen teniendo máquinas que alquilan 

o prestan a las costureras. 

Los empleadores, sin excepción, poseen vehículos para des-­

plazarse y realizar la distribución, acopio y traslado de las 

prendas maquiladas. Los vehículos no presentan características 

especiales porque no son necesarias debido al poco peso y ese~ 
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so volumen, tanto de las materias primas como del producto teE 

minado. Sin embargo, hay preferencia por transportes como las 

camionetas pick up, combis y vagonetas. 

Al momentó de levantar la encuesta tan sólo el 5 % de la mues­

tra declaró sostener relaciones laborales con un empleador, el 

restante 95 % se distribuye así: 37 casos (92.5 %) tienen tra­

to con más de uno. Una mujer (el caso representa el 2.5 %) se 

autoemplea, esto es, ella misma adquiere la materia prima, di­

buja los estampados, hace los cortes, borda, quita hilos, etc. 

en una palabra, realiza el producto de principio a fin y des-­

pués lo vende, ya sea a los empleadores -pero a un precio por 

arriba del que se cotiza para la maquila- o directamente a un 

comerciante del ramo (para lo que tiene que salir de la comuni 

dad). Dados los anteriores porcentajes, podemos generalizar 

que existe polidependencia en la ocupación, fomentada por la 

irregularidad y espaciamiento temporal de las entregas y por 

el deseo de ganar seguridad en el suministro constante de cos­

tura y en los ingresos asociados a ello. 

Como elementos adicionales del mvdua vpenandL de los agentes 

que estamos describiendo hay que incluir que mantienen un to-­

tal hermetismo sobre los lugares y contactos que tienen esta-­

blecidos para la venta. Hermetismo que raya hasta lo ridículo. 

Por ejemplo, los foráneos arriban a Ojo Caliente por la mañana, 

distribuyen la costura al mismo tiempo que recogen la maquila, 

cosa que no les lleva más allá de 4 a 5 horas, desaparecen del 

lugar y no se les vuelve a ver hasta B o 10 días después, cuag 

do se repite el pro~edimiento. 

El hermetismo generalmente es resultado del temor por la P2 
sible perdida de los clientes pero también por tener concien-­

cia de las condiciones en que se desenvuelven: evadiendo impu-
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estos, no proporcionando las prestaciones de ley a las costur~ 

ras y, en ocasiones, hasta cometiendo fraudes contra ellas. In 
cidentalmente se supo de un acontecimiento que es reflejo de 

este temor, donde una situación fortuita se confundió con otra 

de distinta Índole: estando de vacaciones unas personas de Mé­

xico en casa de unos familiares un día de tantos, los proveedg 

res pasaron a recoger la maquila, los visitantes llevando una 

cámara fotográfica les pareció oportuno tomar unas fotos de 

los curiosos paquetes de costura dispuestos para su embarque. 

Pues esto fue la causa para que los contratantes ya no propor­

cionaran trabajo a las gentes de la casa y para que se ausentA 

ran una temporada de la región. 

b. Costureras. 

b.l. Origen. 

La cédula de entrevista, presentada en el anexo 1, se inicia 

con la pregunta relativa al lugar de nacimiento. Se planteó el 

cuestionamiento pensando en la utilidad de saber el origen de 

la gente que se dedica a la actividad y para medir el impacto 

de la inmigración, si es que existe, -como efecto de la atrac-­

ción por la maquila. Pero lo observado acusa presencia mínima 

y hasta cierto punto casual de una sola persona que no es de 

VlLLa de ~uadaLupe o de la comarca. La informante es de Torre­

ón, Coah. pero se avecindo en la comunidad desde hace 7 años 

al casarse con un lugar~ño y tiene de practicar el bordado 5 

años. Por lo tanto, la gran mayoría (97.5 %) de mujeres borda­

doras son de origen local, lo que representa un aspecto peculi 

ar y digno de considurar para la instrumentación de propuestas 

tendientes a incrementar el nivel de eficiencia del proceso. 
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b.2. Edad. 

El promedio de edad para la muestra es de 30.9 años, cifra que 

no nos indica gran cosa por la diversidad de edades registra-­

das que oscilan entre 16 años como mínima y 52 años como máxi­

ma. Observamos que existe una variaci6n extrema de 36 años. A 

pesar de la gama de edades es posible apreciar que poco más de 

la mitad (55 %) tiene menos de 30 años y el 50 % de la pobia-­

ci6n se encuentra entre 16 y 27 años. Al agrupar los rangos 3 

y 4 que se establecieron (pregunta 7 del anexo 1) nos percata­

mos que tan s610 en una edad fluctuante que va de 21 a 30 años 

están contenidas el 37.5 % de las costureras. Con apego a es-­

tos datos, podemos concluir que es una actividad que está sieg 

do desarrollada fundamentalmente por j6venes (la categoría de 

edad 'Entre 26 y 30 años' es la que agrupa el mayor porcentaje 

con un 20 %; en cambio, el grupo 'Entre 36 y 40 años' es el m~ 

nos representativo con un 5 %). Aunque en los estratos mayores 

a 41 años encontramos una cuarta parte, con respecto al total, 

es sumamente sintomático que se trata de mujeres solteras 

(12.5 %) que viven solas (5 %) o con sus familias (7.5 %). o, 

en su defecto, son casadas (12.5 %) pero en su hogar son las 

únicas dedicadas a bordar (7.5 %) o poseen familias numerosas 

que les impiden dejar la actividad a pesar de tener hijas en 

casa que tambi6n la desempeñan. 

La relaci6n completa de las edades, de acuerdo a los rangos 

establecidos, así como los porcentajes a los que corresponden 

son las presentadas en el cuadro siguiente: 

Ran o 
Entre 
Entre 
Entre 
Entre 
Entre 
Entre 
Mayor 

TOTAL 

de 
1 6 
21 
26 
31 
36 
41 
de 

CUADRO # 11 

Edad 
y 20 años 
y 25 años 
y 30 años 
y 35 años 
y 40 años 
y 45 años 
46 años 

EDADMuestra 
# Costureras 

7 
7 
8 
6 
2 
4 
6 

40 

Por i en to 
1 7. 5 
1 7. 5 
20.0 
15. o 

5.0 
1 o. o 
15.0 

100.0 
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b.3. Escolaridad. 

Lo concerniente a la escolaridad de las trabajadoras se plan-­

teó desde dos puntos de vista: por una parte, el grado de alf~ 

betismo (pregunta 15) y, por otro lado (pregunta 16) el número 

de años y el nivel de estudios cursados. Sobre el primer aspe~ 

to se encentro que el 7.5 % no saben leer ni escribir y que el 

92.5 % si lo hace. Del Último porcentaje se identificó lo det~ 

llado en el cuadro # 12. 

CUADRD # 12 
ESCOLARIDADMuestra 

colaridad # Costureras 
Ningún año 
Primaria Incompleta 
Primaria Completa 
Secundaria Incompleta 
Secundaria Completa 
Otros 
TOTAL 

2 
8 

20 
4 
3 
4* 

37 

Porciento 
5. o 

20.0 
50.0 
10.0 

7. 5 
10.0* 
92.5 

FUENTE: Cuadros 11 y 12. Datos obtenidos en la encuesta. Inve~ 
tigaci6n de Campo. Verano 1989. 

*Los 4 casos se refieren a mujeres que aparte de la primaria 
completa declararon haber tomado otro tipo de cursos. Se incly 
yen porque los tomaron en un Centro de Capacitación; la dupli­
cidad en el registro es la causa de que la sumatoria sea igual 
a 37. 

En el cuadro se observa que el mayor porcentaje corresponde 

a las que completaron su educación primaria y el menor a las 

que no habiendo cursado ningún año en un sistema escolarizado 

aprendieron a leer y escribir por su cuenta. Y aunque no deja 

de ser cierto que en las condiciones actuales de operación no 

es importante el nivel de instrucción, ya que no se les exige 

documento alguno que certifique su preparación acadAmica para 

poder realizar el trabajo, no es menos cierto que en un futuro 

cercano el nivel detectado posee un efecto positivo fundamen-­

tal que puede facilitar las labores de difusión, concientiza-­

ción y capacitación emprendidas para corregir vicios y defici-. 
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encias en el proceso. 

b.4. Estado Civil. 

Una de las características del trabajo femenino remunerado e~ 

su relación con el estado civil. En tal dirección, en la inve~ 

tigación práctica, se vislumbró la idea que las mujeres mantig 

nen al respecto. De 21 casos {incluyen 19 solteras y 2 viudas} 

12, es decir, un 57 o/o dejo ver que con el cambio en su estado 

civil se modificaría su situación de trabajadora, argumentando 

que abandonarían la actividad por tenerse que dedicar al cuid~ 

do del hogar y la atención del esposo e hijos. El 57 % se in-­

crementaría sustancialmente (hasta el 80 %) si de los 21 casos 

se restan 6 que no se pregunto por no herir susceptibilidades 

por tratarse de personas con edades por arriba de 38 años, que 

de acuerdo a la mentalidad dominante en la región •ya no están 

en edad de casarse'. Independientemente de lo erróneo o acert~ 

do de este juicio, hay que completar la relación de los 21 ca­

sos anotando que 2 mujeres •no han pensado' si el cambio afec­

taría su trabajo. Por Último, la entrevistada más joven de la 

muestra contesto: 'no se'. 

Contrastando la expectativa con la realidad presente en la 

misma comunidad se pudo comprobar que de un 47.5 % de bordado­

ras casadas, 9 se ubican en lo que denomino como matrimonios 

jóvenes con edades menores a 30 años, donde los planteamientos 

de una de las informantes (de 21 años de edad, con 2 años de 

casada y l hijo} sintetizan el sentir del grupo: 

"Trabajo por ayudarle a él (su marido) para salir ade-­
lante. Ahorita que todavía tenemos edad le estamos 
echando ganas para hacer algo porque después, aunque 
quisieramos, ya no vamos a poder. Y si los hijos salen 
malas cabezas ¿qué vamos a hacer? ... Y es que también 
queremos darles escuela hasta donde podamos para que 
se puedan defender mejor en la v1da". 
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Las otras 10, que completan el bloque de casadas, tienen más 

de 31 afias y, en su mayoría, conciben al trabajo en la costura 

como un complemento del ingreso del esposo. 

Es de hacer notar que no se reportaron casos ni de uni6n li 

bre ni de divorciadas (véase gráfica# 9), presumiblemente por 

tratarse de un medio rural y por la sanci6n social que impli-­

can estas prácticas. 

GRAFICA # 9 
ESTADO CIVIL 
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Mediante la encuesta se investig6 el trabajo de los esposos, 

en la situación de costureras casadas, y de los padres, en ca­

so de solteras que viven con su familia. Los datos obtenidos 

aparecen en los cuadros # 13A, 13B y 13C. También se aprovechó 

el levantamiento para registrar el número de hijos de las in-­

formantes casadas (gráfica # 10). 



CUADRO # 13A 
OCUPACION ESPOSOS COSTURERAS 

Ocu ación 
Agricultura 
Agricultura y Ganad. 
Fruticultura 
Construcción 
Comercio 

ransportes 
Gobierno 

OTAL 
FU ENTE : la' em. 

# de Es osos 
1 
2 
9 
2 
2 
2 
1 

19 

CUADRO # 13B 
OCUPACION PADRES COSTURERAS. 

Ocupación # de Padres Porciento 
qr1cu tura 

Fruticultura 
onstrucción 
omercio 
ransportes 
tros 
OTAL 

FUENTE: ldem. 

3 
6 
3 
2 
1 
G* 

21 

14.3 
28.6 
14. 3 

9.5 
4. 7 

28.6 
100.0 

*Incluye 5 fallecidos y 1 inactivo. 

CUADRO # 13C 
OCUPACION MADRES COSTURERAS. 

Ocu ación 
"Hogar" 
Bordado 
Otros 
TOTAL 

FUENTE: ldem. 
*Fallecida. 

# de Mad e 
18 

2 
1* 

21 

Porciento 
. 3 

1 o. 5 
47.4 
1o.5 
1 o. 5 
10.5 

5. 3 
100.0 
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b.5. Antigüedad en la Actividad. 

Bajo este acápite me voy a referir al tiempo en que las borda­

doras, de manera individual, vienen desempeñando la actividad 

pero con la aclaración de que debido a la forma adoptada por 

la maquila en la región, no comprende periodos continuos de 

ocupación, sino que abarca lapsos intermitentes que responden 

a las épocas de demanda de sus servicios y productos. 

Mi idea original sobre el posible comportamiento del n6mero 

de años dedicados a la actividad, quedó rebasada ampliamente. 

Hecho que se evidencia con los rangos establecidos (véase ane­

xo 1, preg. 6). La mayor incidencia presente es de 5 años de 

ocupación con el 17.5 %, le siguen, en proporción, las que ti~ 

nen 7 y 8 años, que juntas suman el 20.0 %. Las que poseen más 

años de laborar tienen 26 y 24 años, respectivamente (tan sólo. 

son dos). De ahí, se da un •salto' a 18 años de trabajo y con­

tinua descendiendo gradualmente hasta 10 años. Por abajo de e~ 

te parámetro encontramos el 57.5 % de la población. Con respeg 
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to a los grupos, se observa que conforme se reduce el n6mero 

de aftas de trabajo tambiin disminuye la representatividad de 

los mismos. El mis numeroso (17 casos) es el •mis de 10 aftas' 

con un porcentaje del 42.5 %, el grupo 'de 7 a 9 aftos' con 10 

casos y un 25 %, el 'de 4 a 6 aftas' con 8 casos (20%) y, por 

6ltimo, el 'de 1 a 3 aftos• con 12.5 % equivalentes a 5 casos. 

1 de ua s 

8 

7 

6 

5 

4 

3 

2 

1 

FUENTE: ldem. 

GRAFICA # 11 
ANTIGÜEDAD EN LA OCUPACION 
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B. ittVENTARIO y TIPO DE MAQUINAS. 

Al ser las máquinas de bordar el indispensable instrumento del 

que se valen para desempeñar el trabajo, es bueno comentar al­

gunas cosas sobre ellas. De las 246 máquinas inventariadas, el 

62.2 % es de la marca 'Brother', tipo industrial modelo LE-28-

861 con motor de medio caballo. Por su parte, 93 son marca 

'Singer', modelo 2ou o similar, también con motor de 1/2 H.P. 

Por las características inherentes al funcionamiento de las 

máquinas, su vida útil remanente es amplia porque es posible 

cambiar las piezas que sufren desgaste o daño. Los mayores prQ 

blemas los constituyen el motor -que pudiera quemarse- y el 

'cangrejo' -que no funcione como debiera-. Pero aún en estos 

casos extremos, se puede embobinar y reparar-cambiar, respecti 

vamente. La única limitante es que sean superadas en su nivel 

tecnol6gico. Pero, en terminos generales, han existido pocos 

cambios en tal direcci6n. 

El elevado número de máquinas en la comunidad es reflejo 

del relativamente bajo precio para su adquisici6n, sobre todo 

en años anteriores (previos a los vertiginosos procesos infla­

cionarios que le ha tocado padecer al país). Todavía, en nues­

tros días, se puede comprar una máquina de este tipo, marca 

Singer, que se encuentre en buen estado y funcionando adecuad~ 

mente en 1.2 millones; las de marca Brother se cotizan 300 a 

400 mil pesos más. Pero la gran mayoría de máquinas que se in­

ventariaron tienen con sus propietarias tiempos que superan 

los 5 años. 
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C. FABRICACIÓN. 

Las prendas han tenido, por así decirlo, una especie de ciclo 

que comprende distintos momentos: inicio, expansión, auge, cli 

max, declive y nivelación. Algunos ejemplos de las que ya pas~ 

ron por las 5 primeras etapas son: pantaletas, fondos, blusas, 

vestidos, ropa de beb6, manteles, sábanas y almohadones. Son 

casos de prendas que se siguen maquilando en niveles más o me­

nos estables (hasta donde esto es posible). 

Al momento de levantar la encuesta, la fabricación de cue-­

llos se encontraba en transición del momento del clímax al de 

declive. La relación, a ~no440 modo, de los hechos indica: 

"Al principio el cuello costó mucho porque pocas gentes 
lo hacían, las que tenían las muestras no querían pa-­
sarlas y hasta las escondían. Pero después ya todas se 
pusieron hacer cuello y comenzó a bajar y bajar. Cada 
10 o 15 días te decían: 'pues hoy te lo voy a pagar a 
$500 O $1 000 menos' y ¿qué hacias? ... pues est& bien. 
Ahorita lo pagan a $5 500 el grande y $3 000 el chico 
Ojala no baje m~s·. 

La opinión de una bordadora que tiene 16 años dedicada al 

trabajo. merece consideración por el respaldo que le da el ha­

ber conocido procesos similares pero con otras prendas. Ella 

asegura: " ... si, después de los cuellos, tendr& que venir otra 

cosa. ¿Qué? no se, pero ya saldrá algo•. 

Otra de las vertientes de trabajo, con un potencial todavía 

por aprovechar, que a la fecha proporciona empleo a unas cuan­

tas personas (las más hábiles e imaginati~as) son las aplica-­

clones en ornamentos y prendas religiosas como altares, casu-­

llas, estolas, etc. donde se bordan verdaderas bellezas y ere~ 

cienes de filiación mística como racimos de uvas, corderos, e~ 
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pigas de trigo, etc. Pero lógicamente su demanda es retringida 

al igual que sus adquirientes (contadas son las que se van más 

allá de los límites estatales. Aunque me enteré de casos exceE 

cionales donde por las relaciones entre familiares y amigos, 

productos unitarios han llegado hasta Europa). 

Como ya se ha dejado entrever en comentarios anteriores, la 

oferta de trabajo para las mujeres dista bastante de ser cons­

tante a lo largo del año. En la muestra, el 92.5 % (se plante~ 

ron 2 preguntas: 27 y 61, siendo los resultados iguales, lo 

que ratifica la calfdad de la información) estuvo de acuerdo 

en señalar que la actividad se escasea durante ciertas épocas 

como las de septiembre-noviembre, mejora en diciembre para vol 

ver a caer en los primeros meses del año e iniciar su recuper~ 

ción por abril y mayo. A pesar de multiples opiniones porque 

todos 'hablan de la feria según como les va en ella', al pare­

cer la mejor temporada coincide con el periodo vacacional del 

año escolar. ¿Por qué?. Pregunta corta que reclama explicación. 

D. CONDICIONES DE TRABAJO. 

l. Contratos. 

Más que trabajar por medio de contratos se hace por acuerdos y 

compromisos que asumen un carácter verbal, ya que no medí·a nig 

gún documento que establezca responsabilidades y derechos para 



119 

cada una de las partes. Sin embargo, las responsabilidades 

existen y según mi criterio no son nada equitativas. En esta 

relación, las costureras son las que llevan la peor parte. El 

compromiso de los empleadores por garantizar el trabajo es nu­

lo y se limita a 'llevar la costura•. Cuando el mercado se ha 

saturado del producto, el contratante no tiene ni necesidad de 

ejercer el despido de la trabajadora, simplemente ya no le su~ 

te de costura. 

En épocas de escasez de trabajo, las costureras se ven obli 

gadas a aceptar reducciones en el precio de la maquila motiva­

das por los mecanismos de contratación que condicionan que si 

ellas no las aceptan no faltara quien lo haga. Justo aquí es 

donde. abordamos una de las características primordiales en los 

esquemas de reproducción de la estructura imperante. La nego-­

ciación se realiza en forma individual y siempre ha sido así. 

Nunca se ha hecho el intento de una negociación conjunta. Pero 

se pudieron identificar algunos indicios que hacen pensar en 

lo factible de una negociación de este tipo. Los elementos son 

cinco: 

De la pregunta 29, referente al grado de unión de la comuni 

dad, se obtuvieron los siguientes datos: el 12.5 % considera 

que las gentes del pueblo son muy unidas; el 52.5 % piensa que 

son unidas; el 20 % que son poco unidas y únicamente el 15 % 
valora que son individualistas. 

Más de la mitad (57.5 %) de las costureras ha participado 

en algún grupo u organización de tipo no gremial pero que si 

les ha proporcionado experiencias sobre la conciliación de in­

tereses, el intercambio de opiniones y el trabajar unidas para 

un fin. 

La gran mayoría de bordadoras (90 %) tiene amigas que tam--
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bién practican la actividad. De dicho porcentaje, el 67 % tra­

ta en sus conversaciones temas relacionados con la costura. 

De las entrevistadas, un 57.5 % han trabajado (trabajan) 

junto con otras personas desarrollando la misma actividad. Es­

to es, en sus casas o con quien las contrata se relacionan y 

conviven con personas que hacen lo mismo. 

Por Último, el 52.5 % declaró que le agrada más trabajar 

acompañada que sola. Aunque el motivo central obedece, sobre 

todo en la gente menuda, a •no aburrirse tanto y poder plati-­

car', es un factor que una vez superado mediante la mentalidad 

y disciplina del trabajo colectivo debe tomarse en cuenta para 

proponer alternativas. 

2. Jornadas. 

Como el soporte fundamental de la maquilación es el trabajo a 

destajo, las jornadas no tienen un límite preestablecido, pero 

si debe hacerse un uso intensivo de la fuerza laboral para ai­

canzar a percibir el equivalente a un- salario promedio. Pero 

esta aplicación intensiva va a depender de la disponibilidad 

de costura. Hay temporadas en que por la escasez de oferta de 

maquila, las jornadas no rebasan 2 o 3 horas al día y existen 

otras que por el contrario, se prolongan más allá de 12-13 ho­

ras. 

Los días de la semana que se trabaja son los mismos que se 

acostumbra laborar en provincia, es decir, de lunes a sabado. 

Pero se han reportado casos en que también los domingos se tr~ 

baja, cuando las presiones y volúmenes para la entrega son mu­

chas y amplios, respectivamente. Pero estos casos son poco fr~ 

cuentes tanto por los niveles de maquila como por lo 'reproch~ 
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ble que es no dedicar el domingo a Dios•. 

A través de la encuesta encontré tres horarios preferencia­

les de labor. Uno que comienza en la madrugada, a las 4 o 5 am 

para terminar a las 9 o 10 am. Otro, de medio dia hasta las 6-

7 de la tarde. Y uno más, de 9 a 2 de la tarde. A pesar de que 

los tres horarios parecen sin ning6n concierto y fijados arbi­

trariamente, cada uno responde a una situación familiar que 

condiciona la articulación de la costura con otras esferas de 

responsabilidad (doble jornada) en las que abundaremos en otra 

parte de este trabajo. 

Como factor accesorio a la ausencia de jornada fija y el trab~ 

jo a destajo, hay que registrar el aislamiento e individualiz~ 

ción que provocan, lo que se manifiesta en un importante freno 

para el fomento de instancias organizativas. 

3. Capacitación. 

A lo que quiero referirme no es prop~amente una capacitación 

formal que la proporcione alguna institución o grupo, más bien, 

es a la forma en que las mujeres aprenden a bordar. Esto ocurre 

de la siguiente manera: la práctica generalizada consiste en 

que al interior de las familias se da un incremento y/o renovÉ 

ción de las.mujeres que colaboran en el sostenimiento familiar 

Por lo que se reclama la incorporación de las señoritas en 

edad de aprender a bordar. Por ello, sus mismas hermanas o ma­

dre las instruyen en esas labores, dedicandoles tiempo y emplg 

ando las mismas máquinas con las que trabajan. Los margenes PÉ 

ra la enseñanza están en función del 'empeño• y capacidad de 

la futura bordadora. Los que logré identificar fueron de 15 

alas como minimo a 6 meses como máximo. 



122 

Otra práctica, menos difundida y presente sobre todo en los 

inicios, consiste en acudir a casa de alguien (familiar, amiga 

o simplemente conocida) para que proporcione la enseñanza que 

puede ser mediante un pago por sesión o sin él, en razón de la 

amistad o parentesco. A la casa se va con un pedazo de tela e 

hilos para practicar los diferentes tipos de puntada. No exis­

tiendo un procedimiento único para la instrucción, la que va a 

depender de las características de la persona que la proporci2 

ne. 

Independientemente de la modalidad en el acceso al conjunto 

de mujeres que saben bordar, quiero dejar claro que la manera 

en que se da esta ampliación representa para los empleadores 

obvias ven~ajas. Las más importantes son el ahorro en los ins­

tructores, materiales, equipos, instalaciones y el tiempo de 

capacitación. Otra ventaja, nada desdeñable, es la mayor comp~ 

tencia por captar la maquila que impacta directamente los pre­

cios, abatiéndolos y ocasionando aceptar condiciones que bajo 

otro contexto no prosperarían. 

4. Area de Trabajo. 

En los pequeños talleres, con 5-6 operarias, las máquinas se 

encuentran distribuidas en pequeños espacios que de ninguna m~ 

nera son los recomendados. Los niveles de ruido son excesivos 

ocasionados por los potentes motores que al estar concentrados 

y demasiado juntos tienen un importante efecto sumatorio que 

resulta incrementado por no estar ubicados en instalaciones 

construidas pensando en ese uso, sino originalmente destinadas 

a casa-habitación. En ocasiones, no poseen ventanas que permi­

tan una iluminación natural, favorezcan una ventilación adecu~ 

da y dispersen el ruido. 
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En las casas, es raro que la máquina y su correspondiente área 

de trabajo sea exclusiva, es decir, que se le destine una habi 

tación. Generalmente, el espacio lo tienen que compartir para 

otros usos como recámaras, salas, comedores, etc. donde la má­

quina tiene su 'lugarcito• que a veces no supera los 1.2 m2 , 

superficie tan sólo suficiente para albergar el cuerpo de la 

máquina y una silla detrás de ella. 

Por tratarse de espacios para estancia o tráfico de persa-­

nas de la misma casa, la privacía es inexistente. Situación 

que forzosamente repercute en la productividad y en accidentes 

derivados de distracciones. Y ya qce hablamos de accidentes, 

quiero señalar que en las visitas que realice no encontré un 

solo botiquín. 

También se detectó, como una constante en las casas, la pr~ 

ferencia por instalar la máquina junto a una ventana que diese 

a la calle para aprovechar la luz del día y •ver quién pasa•. 

Para dejar más claro las características de .esta condición 

de trabajo, describo un área típica: ~emprende un espacio de 

4 por 4 mts. que se utiliza como recámara por lo que tiene ca­

ma, tocador, ropero, dos burós y un juguetero. El acceso es 

por una puerta central y una lateral que comunican con el pa-­

tio y el resto de la casa, respectivamente. Tiene una amplia 

ventana con vista a la calle. La máquina ocupa un lugar conti­

gÜo a la cama, de la que está separada·unos pocos centímetros. 

La energía eléctrica la proporciona un contacto cercano a la 

máquina. Por su parte, la iluminación artificial se obtiene a 

partir de dos fuentes: un foco colocado en la parte alta del 

centro de la habitación y una lámpara de buró. La representa-­

ción y distribución espacial del área de trabajo se muestra en 

el diagrama de la página siguiente. 
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5. Prestaciones. 

Por tratarse de una actividad desarrollada al margen del ampa­

ro de la legislación laboral, las costureras no disfrutan de 

ninguna prestación y servicio. Precisamente por ello las venta 

jas económicas que representan para los contratantes. Porque 

no tienen que erogar los gastos de instalación que comprenden 

la con~trucción o renta de local, el equipamiento y adecuación 

de la maquinaría, la energ!a eléctrica, etc. Tampoco invierten 

en el mantenimiento de las máquinas, ya que en caso de descom­

postura la bordadora es la que compra las refacciones y paga 

la reparación. 

Si no realizan estos gastos, está por demás pensar que cum­

plan con obligaciones como la de inscripción en el Seguro Soci 

al, pago de gratificación anual (sólo 2 de las entrevistadas 

declararon que reciben esta prestación), pago de vacaciones, 

integración de fondos de retiro, caja de ahorros, indemniza--­

ción en caso de accidente, etc. En resumen, la idea -aunque no 

se manifieste abiertamente- es ver a las costureras como espon 

jas sucedáneas. 
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E. INGRESOS y EGRESOS. 

Existe una enorme dificultad al tratar de hablar de ingresos 

medidos en unidades monetarias, además del riesgo que en breve 

tiempo no resulten ilustrativas por quedar rebasadas por la i~ 

flación. Pensando en esto, decidí analizar la cuestión de los 

ingresos desde otra prespectiva que no incurriera en esas limi 

tantes. Para el efecto, se plantearon algunas preguntas en la 

cédula de entrevista. Con las respuestas me pude percatar que 

un 30 % tiene la idea que el trabajo que desempeñan se los pa­

gan bien. En cambio, el 55 % considera que el pago es regular 

y un 15 % mantiene la opinión de que se paga por abajo de su 

valor. 

Las costureras, en función de la posición que ocupan en la fa­

milia, colaboran con diferente proporción de los ingresos que 

obtienen.(Este comportamiento está plasmado en la gráfica# 14) 

La mujer que realiza la aportación menor, conserva el 80 % de 

lo que obtiene. En su casa trabajan en la costura 4 de sus he~ 

manas que viven con sus padres. El jefe de la familia se dedi­

ca a la fruticultura, atendiendo una huerta de su propiedad, 

lo que le permite disfrutar de una situación económica más 

bien desahogada, por lo que se explica la escasa participación 

que se les exige a las hijas. 

En el otro extremo de la gráfica observamos que el 42.5 % 
de las bordadoras contribuye hasta con el 100 % de lo que gana 

Aquí ubicamos a las mujeres casadas. 

De manera agregada, el 32.5 % retiene la mitad o más de lo 

que percibe para satisfacer gastos personales como ropa y di-­

versiones. Y el 67.5 % conserva menos de la mitad o, en el ca-
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so de 17 costureras, prácticamente nada. 

# de Casos 

20 

18 

16 

14 

12 

10 

8 

6 

4 

2 

GRAFICA # 12 
PORCENTAJE DE COLABORACION 

1: .. :¡ ... 
. ':i 

Pero más importante que conocer el porcentaje con el que parti 

cipan es saber el peso y representatividad que tienen en el 

gasto familiar (sumados todos los ingresos para integrar el 

poLL correspondiente). Sobre el particular, la información re­

cabada indica que el 10 % cataloga su aportación como la más 

importante -en el 5 % por ser la única-; el 52.5 % piensa que 

es importante; el 25 % como medianamente importante y el 12.5 % 
le asigna poca importancia a su colaboración. 



GRAFICA # 13 
IMPORTANCIA EN EL GASTO FAMILIAR 
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Para ser justos en la apreciaci6n de los ingresos no hay que 

olvidar que no todo lo que las mujeres reciben como pago por 

la maquila se debe considerar como ingresos líquidos. Porque 

de estas cantidades hay que descontar algunos gastos como el 

consumo de energía eléctrica, el de ~eparaciones de la máquina 

la compra de hilos, ahujas, aceites, bandas, etc. También, llg 

vado el análisis al extremo, habría que incluir erogaciones 

por padecimientos atribuibles al trabajo como dolores de espal 

da, problemas de vista, picaduras con ahujas, etc.; la depre-­

ciaci6n de la máquina; etc. 

Tan s610 para ilustrar uno de los aspectos de los egresos 

voy a señalar lo del consumo de energía eléctrica. Para abre-­

viar, concentro en el cuadro # 14 las apreciaciones de la mue~ 

tra. Pudiera pensarse que algunos de los porcentajes por arri­

ba del 61 % son exagerados y están sobreestimados porque en 

conjunto la energía eléctrica que consume la máquina y la em--
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pleada para proporcionar iluminación (al desarrollar la activi 

dad) no puede rebasar esa cantidad. Pero este primer razonami­

ento cae por su propio peso al agregar que en ciertos hogares 

de las informantes no se dispone de aparatos que operen con 

energía eléctrica, sino que se reducen a unos cuantos focos y 

la máquina. De ahí que no se debe juzgar tan a la ligera la 

situación de los porcentajes citados. 

CUADRO # 14 
CONSUMO ENERGIA ELECTRICA. 

Porcentaje de Consumo Nümero de 
Atribuible a la Actividad Costureras 
De 10 % a 20 % 

De 21 % a 40 % 11 
25 % 1 
30 % 7 
40 % 3 

De 41 % a 60 % 15 
50 % 11 
60 % 4 

De 61 % a 80 % 10 
70 % 5 
75 % 3 
80 % 2 

De 81 % a 90 % 3 
85 % 2 
90 % 1 

M~s de 91 % 1 

TOTAL 40 

FUENTE: ldem. 

Porciento de 
la Muestra 

27.5 
2. 5 

1 7. 5 
7. 5 

37.5 
27. 5 
10.0 

25.0 
12. 5 

7. 5 
5.0 
7.5 
5.0 
2.5 
2.5 

100.0 

Los empleadores que, corno ya se mencionó, pagan los cuellos a 

$5 500 y $3 000 los realizan con determinado margen de corner-­

cialización que desconozco, pero lo real es que el precio de 

venta al público, en promedio, es del orden de $15 000 y 
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$10 000 para grandes y chicos, respectivamente. Lo que según 

Warman es otra forma de medir la explotación de la fuerza de 

trabajo femenina, al comparar el costo del producto con el pr~ 

cio al que se expende 2 ¡Esta comparación hace notar en que ma­

nos se quedan los mayores beneficios!. 

F. LUGARES DE CoMERCIALIZAc16~. 

Los principales centros de comercialización son Guadalajara, 

Monterrey, Distrito Federal, La Ciudad de Aguascalientes, Mor~ 

lia, San Juan de los Lagos, León, Puebla, Veracruz (puerto) y 

la parte sur de los Estados Unidos de Nortearnerica. Los cana-­

les para el comercio son sumamente rudimentarios y tienen su 

base en el establecimiento de relaciones con los comerciantes 

directos. 

2 C/n. Warman, Arturo. •l•tnateila• de So6nevlvencla de Lo• 
Campe•lno4 ... 0p. clt. p. 41. 
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G. INTERCALACIÓN DE LA COSTURA 

CON OTRAS ACTIVIDADES. 

l. Dentro de Casa. 

El ingreso de las mujeres al mercado de trabajo remunerado por 

medio de la maquila significa el desarrollar lo que teóricamen 

te se denomina como 'Doble Jornada' (algunos estudiosos lo el~ 

van hasta una quinta o sexta jornada, pero nosotros lo maneja­

remos como 'Doble' porque en ella agrupamos las demás funcio-­

nes) porque asociado a su trabajo como costureras se desempe-­

ñan como amas de casa con todas las implicaciones que la cate­

goría conlleva. Precisamente la razón de que los esposos y pa­

dres 'permitan' a sus mujeres e hijas trabajar y hasta se com­

plazcan con ello, radica en que para hacerlo no tienen que sa­

lir de casa y abandonen las labores domésticas o el recinto PE 

terno. 

La dinámica del trabajo permite que las mujeres, en el caso 

de las casadas, intercalen los tiempos dedicados a la costura 

con las actividades propias a su estado civil, tales como la 

preparación de alimentos, el cuidado de los hijos pequeños, el 

aseo de la casa, la atención del esposo, etc. En esta situa--­

ción se encontraron el 47.5 % de las entrevistadas que agrupa 

a la totalidad de casadas, que ingenuamente, frente a la pre-­

gunta qué si realizaban otros trabajos aparte de la costura, 

contestaban, en su mayoría, que no 'nada más lo del bordado'. 

Para el caso de las solteras, la situación no es totalmente 

distinta, sino que ofrece puntos de contacto porque ellas tam­

bién colaboran en el arreglo y limpieza de la casa. Por supueE 

to que en diferente medida que las casadas porque sus tareas 

se 'limitan' a mantener presentable determinada parte de la cE 
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sa, que puede ser su recámara o algún otra área, o bien a la-­

var y planchar su ropa, etc. Se tuvo conocimiento que en oca-­

sienes las hijas que bordan delegan esa responsabilidad en sus 

hermanas menores a cambio de una compensación en dinero o la 

compra de satisfactores. 

2. Fuera de Casa. 

Aparte del trabajo en la costura y en casa, un 20 % también 

realiza -más que tr~bajos formales- actividades fuera del ho-­

gar que le reditúan una ganancia económica o espiritual. Acti­

vidades que complementan o completan el gasto familiar y, a p~ 

sar de representar un mayor esfuerzo por sumarse a los traba-­

jos realizados, resultan compatibles con los otros campos lab2 

rales (por las jornadas y horarios). 

De manera específica, se encontró que 2 mujeres se dedican 

a vender perfumes y cosméticos, un 5 % hacen lo propio pero pa 

ra ropa. Las 4 mujeres visitan casa por casa ofreciendo los 

productos. Un caso es el de una mujer que despacha en una tie~ 

da propiedad de su familia. Otra venoe cena -que ella misma 

prepara-. Y las restantes 2 se encargan de ayudar en los trab~ 

jos de la Iglesia. 
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A. PIONEROS INGLESES. 

El año 1844 se sitúa como decisivo en la historia del moVimien 

to cooperativo mundial porque durante él se crea (21 de diciem 

bre) la 'Sociedad de Pioneros Igualitarios de Rochdale', grupo 

de 28 tejedores ingleses de franela que analizando su difícil 

situación económica y social, ocasionada por la crisis que 

atravesaba la industria, decidieron reunirse y agruparse para 

tratar de romper con su miseria. Fue de esta forma como llega­

ron a concretar una serie de reglas que, revisadas y ampliadas, 

continúan vigentes constituyendo los fundamentos del cooperati 

vismo actual. 

La experiencia de Rochdale se ha vuelto clásica debido al 

éxito que alcanzó, razón por la que se ha idealizado al grado 

de restar brillo y mérito a otros trascendentes intentos, tan­

to previos como posteriores. Entre los primeros, hay que men-­

cionar al teórico inglés Willian King que influenciara el naci 

miento de la Primera Cooperativa de Consumo en 1827 y que edi­

tara 24 cuadernos bajo el título 'The Cooperator' donde caneen 

tró sus puntos de vista en torno a éstas sociedades. El Doctor 

Bouchez con su pensamiento católico que lo hacia asegurar que 

era el momento de •transformar en instituciones sociales las 

doctrinas del cristianismo• ejerció una capital importancia p~ 

ra configurar la Primer Cooperativa de Producción Francesa en 

IJ4 
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1834; Posterior a 1844, son de destacar la actividad del Alcal 

de Raiffeisen y sus famosas Cajas, ls inicial de ellas fundada 

en 1849, los 'Talleres Sociales' propuestos por Louis Blanc, 

las ideas de Proudhon sobre el 'Mutualismo', los postulados de 

Schulze-Delitzsch, etc. etc. 

El reconocido estudioso y militante cooperativista mexicano 

Joaquín Cano Jáuregui señala 1 los 7 puntos que contiene el PrQ 

grama formulado por los obreros del arrabal de Rochdale, Han--' 

ches ter: 

1) "la Sociedad tiene por objeto realizar un provecho 
pecuniario y mejorar la condición doméstica y soci 
al de sus miembros, reuniendo un capital que sea 
bastante para poner en práctica el siguiente plan. 

2) "Abrir un almacén para la venta de art1culos alimen 
ticios, vestidos, etcétera, para sus socios y fami 
liares. 

3) "Comprar o construir casas para aquellos de sus mi­
embros que deseen ayudarse mutuamente y mejorar 
las condiciones de vida ... 

4) "Emprender la fabricación de los art,culos que la 
Sociedad juzgue conveniente producir para suminis­
trar trabajo a aquellos de sus miembros que se en­
contraren faltos de él o que experimentasen una r~ 
ducción continua de salarios. 

5) "Comprar o arrendar tierras para que las cultiven 

Cano J&uregui, Joaqu,n. "Vlal8n del Caopeaatlvlamo en ~ixl 
ca". M6xico. Edit. Secretaría del Trabajo y Previsi6n Social. 
Unidad Coordinadora de Políticas, Estudios y Estadísticas del 
Trabajo. Subcoordinaci6n de Programas Institucionales y Docu--
~entaci6n. 19!6. pp. 30-33. · · 
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los miembros sin trabajo o aquellos cuyo salario 

fuere insuficiente. 

6) "Tan pronto como sea posible, la Sociedad procederá 

a la organización de la producción, de la distrib~ 
ción y de la educación en su seno y por sus propi­
os medios o, en otras palabras, se constituirá en 
colonia autónoma donde todos los interesados serán 

solidarios y se proporcionará ayuda a las demás 
Sociedades que quisiesen fundar colonias semejan-­
tes. 

7) "A fin dé propagar la temperancia, la Sociedad abri 
rá en uno de sus locales un establecimiento de esa 
,ndole". 

La consecución del Programa referido se dividió en 3 etapas 

En la primera se plantea la organización inmediata de la Coop~ 

rativa de Consumo. La segunda etapa agrupa acciones contempla­

das a desarrollar en el mediano plazo como la instrumentación 

de la Cooperativa de Producción, la construcción de viviendas 

y el cultivo de tierras comunales. La etapa final, que es pro­

piamente un proyecto para la federación de cooperativas y la 

creación de instancias de colonizaci6n integral -enunciadas en 

el punto número 6- son las actividades diferidas para el largo 

plazo. 

De manera global, hay que dejar constancia que se valora a los 

Pioneros Ingleses de Rochdale como el crisol que logra materi~ 

lizar las aportaciones, experiencias y hasta.algunos sueños de 

teóricos, ensayistas empíricos y utopistas, respectivamente. 

Por lo que su Programa y Principios operativos proporcionan la 

base a partir de. la cual se levantan las modernas sociedades 
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cooperativas en prácticamente todas las latitudes y sistemas 

económico-sociales existentes en el mundo. 

B. ACEPCIÓN MODERNA. 
'. 

Hubiese sido mucho más apropiado titular el presente inciso 

con algo así como: 'Consideraciones Generales y Personales so­

bre la Organización Cooperativa en Relación con su Inserción y 

Potencialidad en la Estructura de la Sociedad Global de Nues-­

tro País en el Momento Actual y en el Futuro•, porque refleja­

ría más fielmente la idea del planteamiento que trata de acla­

rar mi posición teórica y mi punto de vista personal. Pero tí­

tulo tan largo. predispone negativamente, además de generar ex­

pectativas de enfrentar profundas y analíticas disertaciones 

de corte epistemológico que se encuentran lejos de mi capaci-­

dad e intención porque simplemente comento mi desacuerdo con 

los tratadistas y estudiosos más ortodoxos que conciben al co­

operativismo como " ... un sistema econ5mico social para el mejo 
ramiento integral de la persona humana de escasos re-- -
cursos, Mediante la acci5n conjunta y democrática en 
una empresa que satisfaga tales propósitos sin explo--
tar a sus semejantes•. 2 (el subrayado es mio). 

Señalándolo incluso como una Filosofía y Doctrina que cons­

tituye la tercer vía o el camino pacífico para transformar al 
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mundo y arribar a una nueva sociedad arm6nica. En todo sumamen 

te serio se ha creado una especie de slogan donde se sintetiza 

el juicio del tercer camino: 'Ni Capitalismo, ni Socialismo; 

la soluci6n es el Cooperativismo'. Atribuirle al cooperativis­

mo tan desmedido potencial de transformaci6n lo considero incQ 

rrecto. De igual manera, los argumentos que se esgrimen en su 

defensa me parecen más movidos por el sentimiento que por el 

análisis. Como ejemplo, cedo la palabra al Maestro Rojas Caría: 

"Frente a ellos, (los sistemas económicos conocidos: capitali~ 
mo y socialismo) sin violencias ni alardes de poderío, 
marcha el cooperativismo, conquistando con serenidad 
pasmosa a los pueblos, para encaminarlos hacia un sjs­
tema como el que propone y realiza, en que sea posible 
la convivencia humana, libre del egoísmo, la violencia 
el temor, la miseria y la ignorancia ... Y cada vez que 
han sido derrumbadas las construcciones que con tanta 
paciencia había levantado ... y se ha creído que había 
muerto, el sistema ha vuelto a renacer -nueva Ave Fé 
nix-, como una necesidad engendrada en el caos y comO­
acto de sinérgesis de pueblos que han padecido la tir~ 
nía y la fiebre de odio y destrucción•.3 

Aunque muy respetables las ideas e ideales de los cooperati 

vistas ortodoxos, no comulgo con ellas en sus aspectos futuri~ 

tas que visualizan a este tipo de organización como capaz de 

impactar todas las esferas de la actividad humana; así hablan 

de un Derecho Cooperativo, un Arte Coop., una Ciencia Coop., 

una Moral Coop., etc. para llegar a constituir una República 

Cooperativa. 

No obstante estar en desacuerdo en los aspectos referidos, 

no por ello dejo de reconocer el beneficio que acarrea su ins­

trumentación y la creciente importancia -en los ordenes cuanti 

tativo y cualitativo- que adquiere la Organización Cooperativa 

y el Sector Social del que forma parte. Pero de aquí a que lo-

3 Rojas Corla, Rosendo. •T•alado del Coope•allvl•mo en ~ixl­
ca". (Segunda Edición}. Sección Obras de Economía. México. 
Edit. Fondo de Cultura Económica. 1982. p. 615. 
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gre erigirse en régimen económico-social y desbanque al capit~ 

lismo y socialismo existe un trecho insalvable. Además, como 

se ha comprobado en la práctica, no hay antagonismo entre 

ellos y es posible su convivencia aún en sus variantes extre-­

mas: las cooperativas en Estados Unidos, quP por su operación 

se asemejan a sociedades anónimas donde los socios hacen uso 

sobre todo de las ventajas de los servicios en común (comerci~ 

lización, maquinaría, procesamiento, etc.) pero sin perder su 

categoría de empresarios 4 los kibutzim de Israel, paradigma ,• 

que ineluctablemente hacen recordar determinadas utopías 5 ; y 

el mismo Koljós que está tan relacionado con la sociedad sovig 

tica que no es posible concebir una sin el otro 6 . 

En México, no hay razón para que las cooperativas dejen de se­

guir fortaleciéndose, en todo caso se requiere hacer efectiva 

la demanda de actualización en la legislación, que en algunos 

de sus puntos ha sido rebasada por el más de medio siglo de su 

vigencia. También es plausible que se le adjudique su real po­

tencialidad y considere como una forma de organización para el 

trabajo que reviste características especiales y donde el hom­

bre, más que el capital, ocupa un lugar preponderante; despo-­

jándola así de alcances omnímodos que lo único que ocasionan 

es desvirtuar el movimiento y abrigar apócrifas y, a la larga, 

frustrantes esperanzas. Como ejemplo de esas características 

4 Cfn. Olsen, Leonard. n[oopenatLvaa de AfnLcultonea. Pnlnci 
p¿o4 ~ Pn&ctlcaa". México. Edit. UTEHA. 1976. pp. 4-25. 

5 C[n. Pecar, samuel. "~anual del CoopenatLvLAmo Afnanlo en 
Ianael". (Cuarta Edición), Jerusalem, Israel. Edit. Centro de 
Estudios Cooperativos y Laborales-Asociación Israelí de Coope­
ración Internacional. 1980. pp. 89-115. 

6 Cfn. Schiller, atto. nfonmaa de CoopenaCLbn e lnte,nacLbn 
en la Pnoducclbn Afnlcola". México. Edit. Siglo XXI. 1970. 
pp. 240-283. 
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especiales se debe apuntar el tipo de individuos que agrupa 

que tienen que ser trabajadores (en caso de sociedades cooper~ 

tivas de producción) y no simplemente inversionistas como en 

otra clase de sociedades, que colaboren con su fuerza de trab~ 

jo para desempeñar el objeto social de la empresa y suscriban 

Certificados de Aportación mediante dinero en efectivo o, como 

variante, por medio de herramientas y equipos (previamente va­

luados) empleados para realizar la actividad. Otra de las ca-­

racterísticas distintivas son los Fondos Sociales con carácter 

obligatorio en este tipo de organización: el Fondo de Reserva 

y el de Previsión Social. El primero, "· .. se formará separando 

de las utilidades (rendimientos dice el reglamento) de 

un 10 a un 20 %, según determinen las bases constituti 

vas (Art. 44 de la Ley General de Sociedades Cooperati 

vas), y no podrá ser menor del menor del 25 % del ca pi 

cal social (Art. 40 de la Ley). 

"El Fondo de Previsión Social se formara cuando menos 
con el 2 al millar de los ingresos brutos y se destinA 

rá 'preferentemente a cubrir los riesgos y emfermeda-­

des profesionales de los socios y trabajadores' (Art. 

41 del Reglamento de LGSC.). 

"Ambos Fondos deberán reconstituirse cuando por cual--­
quier causa disminuyan•. 7 

De acuerdo a la citada Ley General de Sociedades Cooperati­
vas, en su Artículo 12, se indica que ocho son las condiciones 

a cubrir por una organización para considerarla como Sociedad 

Cooperativa: 

"!. Estar integrada por individuos de la clase trA 

bajadora que aporten a la sociedad su trabajo 

personal cuando se trate de cooperativas de 

7 Cervantes Ahumada, Raúl. •íJettechv. 1r,e_ttcan.tll.. 'Pttlmett Cutt11v" 
(Tercera edición). México. Edit. Herrero. 1980. p. 137. 
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producción; o se aprovisionen a través de la 

sociedad o utilicen los servicios que ésta di~ 
tr1buye cuando se trate de cooperativas de con 
sumidores; 

"II. Funcionar sobre principios de igualdad en de­
rechos y obligaciones de sus miembros; 

"III. Funcionar con nDmero variable de socios nun-
ca inferior a diez; 

"IV. Tener capital variable y duración indefinida; 
"V. Conceder a cada socio un solo voto; 
"VI. No perseguir fines de lucro; 
"VII. Procurar el mejoramiento social y económico 

de sus asociados mediante la acción conjunta 
de éstos en una obra colectiva; 

"VIII. Repartir sus rendimientos a prorrata entre 
los socios en razón del tiempo trabajado 
por cada uno, si se trata de cooperativas 
de producción y de acuerdo con el monto de 
operaciones realizadas con la sociedad en 
las de consumo•. 8 

Para terminar, hay que nombrar los Principios Fundamentales 

que condicionan e inspiran el funcionamiento efectivo de las 

cooperativas: 

A. Libre Adhesión. 

B. Control Democrático. 

C. Interés Limitado al Capital. 

D. Distribución de Rendimientos en Proporción a 

8 Procuraduría Federal de la Defensa del Trabajo. •FaamaLa­
ai.a de: 'Paacedi.mi.enta4- Admi.ni.4.taati.va4. en ¡íiateai.a Caapeaati.va" 
Col. cuadernos del Trabajador. Serie: Guías del Trabajador y 
deLCooper_ativista. México .. Edit.Dirección General de Fomento 
Cooperativo y Organización Social para el Trabajo. 1984. pp. 19-20. 
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las Actividades Desarrolladas con la Cooperati 

va. 

E. Educación Cooperativa. 

F. Integración Cooperativa. 9 

C. TIPOS Y AREAS DE DESARROLLO. 

La Legislación Mexicana en la materia reconoce dos grandes ti­

pos de cooperativas: Producción y Consumo. A pesar de lo ele­

mental de la división, en ella·queda comprendida la formación 

de todas las modalidades que desarrollen prácticamente cual--­

quier actividad -siempre y cuando sea legal y ocasione un beng 

ficio social-. Por definición, las Cooperativas de Consumo son 

aquellas cuyos miembros se asocian con el objeto de obtener en 

común bienes o servicios para ellos, sus hogares, o sus activi 

dades individuales de producción. Por lo tanto, a su vez, se 

pueden dividir en 2 clases fundamentales: las que se abocan a 

satisfacer necesidades personales o familiares mediante el su­

ministro de bienes o servicios; y las que cubren requerirnien-­

tos de producción individual de los socios, haciendo compras 

y/o ventas en común. El cuadro sinóptico de la página siguien­

te esquematiza el desglose de esta clase de cooperativas, ad~ 

más se citan algunos ejemplos de los bienes y servicios que 

9 De estar interesado en ampliar la información sobre estos 
Pr inci pios-·Básicos ·se recomienda revisar el 1 i bro edita do por 
S.T. y P.S.: "Fonmaci.ón Coopenati.va [". Mé:dco. 1987. En sus pp. 19 a 26. 



proporcionan: 

NECESIDADES 
FAMILIARES 

NECESIDADES DE 
LAS PRODUCCIONES 

¡1¡3 

COOPERATIVAS DE CONSUMO 

~
!j~:~~os 

Abastecimiento opa 

Compras en 
Común 

Ventas en 
Común 

til es E:i::ol ares 
ivienda 

{

réstamos en Dinero 
Colegios 
Seguros Mutuales 
Lugares de Vacación 
Transporte Escolar 

~
aterí as Primas 
nsumos 

{

Abastecimiento Equipos 
Maquinaria 
Herramientas 

U
Renta de Maquinaria 

Servicios Servicios Agronómicos 
Servicios Veterinarios 

{

Producción Individual 
Comercialización Agrícola, Artesanal, 

Industrial, etc. 

U
Plantas Lecheras 

Transformación Frigoríficos 
Rastros 

Empaque 

FUENTE: •Fa•macl8n Caap ... ". Op. clt. p. 37. 

Por su parte las Cooperativas de Producción son aquellas cuyos 

miembros se asocian con objeto de trabajar en común en la pro­

ducción de mercancías o en la prestación de servicios al pÚbli 

. .G.O.•.:..T.ambién .. las podemos di v.idir .. en 2 ·Clases~ .. fundamentales: las 



¡ l¡I¡ 

propiamente de producción y las de trabajo. Al igual que en el 

caso de las de Consumo, se presenta un cuadro donde se concen­

tran estas clases, así como las especialidades y algunos ejem­

plos que las integran: 

DE PRDDUCCION 

DE TRABAJO 

COOPERATIVAS DE l'RODUCCIOr; 

De Transformación 

Extractivas 

D
Producción de Vestido 
Producción de Calzado 
Producción de Pan 

tMi neras 
Cemente ras 
Sa 1 i neras 

rHotel eras 
Prestación Servicios Transportes 

Turísticas 

tcocotero 
Forestales Lechuguilla 

Maderas Preciosas 

-O
Asesorías 

Serv. Profesionales Escuelas 
Clínicas Médicas 

~
Aseadores de Edificios 

Serv. Urbanos Reparaciones de Vivienda 

Activ. Culturales 

Contratación Colecti 
va de Mano de Obra -

Serv. Doméstico a Domicilio 

{

Teatro 
Cine 
Circo 

-O
Cosechadores 
Operadores de 
Máquinas 

FUENTE: lbLd. p. 41. 
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Como variantes en la instrumentación de cooperativas hay que 

registrar dos, aparte de la que podemos catalogar como conven­

cionales: las de Intervención Oficial que para desarrollar sus 

actividades necesitan obtener la expedición del permiso, auto­

rización, conseción o contrato correspondiente por parte de 

las Autoridades Federales o Estatales que posean la capacidad 

de transferir dichos privilegios. Ejemplos de este tipo de co­

operativas son: transportes, mineras, pesqueras, salineras, 

etc.; Y las de Participación Estatal que, según el Art. 66º de 

la LGSC., son las que explotan unidades productoras o bienes 

que les hayan sido dados en administración por el Gobierno Fe­

deral o por los Gobiernos Estatales, Municipales o por el De-­

partamento del Distrito Federal. Por su misma naturaleza pate~ 

nalista, a la fecha, dicha variante si no es inexistente (en 

lo personal no encontré ningún caso a pesar de los esfuerzos 

realizados al efecto) por lo menos si resulta escasa. 

Debido a su versatilidad y beneficios las áreas de participa-­

ción y desarrollo de las cooperativas cubren la totalidad de 

la esfera económica. Abarcando tanto los espacios urbanos como 

rurales, así como el conjunto de actividades contenidas en la 

clasificación por tres grandes sectores: en el sector primario 

se localizan cooperativas dedicadas a la producción agrícola, 

ganadera, pesquera, maderera, etc.; en el secundario, encontr~ 

mas cooperativas cementeras, agroindustriales, mineras, etc.;y 

en el sector terciario se ubican las de autotransporte, comer­

ciales, prestación de servicios turísticos, etc. 

Como vemos, las modalidades y campos de acción de esta for­

ma de organización son sumamente vastas y no se limitan a las 

ya populares y numerosas Cooperativas de Taxistas que, dicho 

sea de paso., han proliferado en las ciudades por acogerse a la 

favorable legislación que permite disfrutar de algunas venta--
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jas como el trato preferencial por parte de las autoridades 

(para la otorgaci6n de la concesi6n), e~enci6n y tasas menores 

en el pago de impuestos, cuotas del Seguro Social por abajo de 

las ordinarias, etc. Porque su potencialidad va mucno más allá 

de esta clase de cooperativas. 



VI 
lI Né.AM é.N705 <ié.Né.'iM lé.5 íJé.. 
LA P~OPUE..JTA COOPE..~ATIVA 

, ' 



A. PROMOCIÓN. 

De acuerdo con Hirschman "la acci6n colectiva es provocada por 

alguna experiencia común, generalmente adversa, a la que se ve 

sometido un grupo de personas•. 1 La experiencia puede provenir 

de "las fuerzas hostiles de la naturaleza o por las fuerzas, a 

menudo m~s hostiles aún, del Estado y la Sociedad•. 2 Sea cual 

fuere el origen de la motivación, lo importante es determinar 

que la acción colectiva puede asumir varias manifestaciones o 

modalidades que, a su vez, presentan un horizonte temporal am­

plio o restringido. 

En función de las características del grupo de personas que 

reéiba la agresión va a ser la respuesta que proporcionen. Por 

ejemplo, si en una zona ganadera se es víctima, año con año, 

de inundaciones causadas por el desbordamiento de un río, se 

puede pensar en la asociaci6n de los particulares perjudicados 

para financiar la construcci6n de un(os) dique(s) en el(los) 

punto(s) crítico(s) del cauce del mencionado río. Acción que 

simplemente representaría la erogaci6n de 'X' cantidad de din~ 

ro y que una vez realizada la obra se desintegraría el grupo 

al no existir el elemento de cohesión. Por lo tanto se encuen­

tra muy lejos de establecer vínculos y compromisos que impac--

Hirschman, Albert. •[L Avance en CaLectlvldad. lxpealmen-­
c-,ta_11 -'P.0Ru_Laae11 -,_en- La r1méa lca L at lna" • Trad. Utr i lla' Juan José. 

México. Edit. Fondo de Cultura Econ6mica. 1986. p. 40. 

1 

2 
la'em. 
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ten el 4tatu gua. 

Otro ejemplo, es el caso de un conjunto de agricultores de 

tal región que frente a las altas fluctuaciones en la demanda 

y precio del producto que en forma particulür canalizan al meE 

cado, deciden constituirse en una Organización de Productores 

para aumentar su poder de negociación ante los mayoristas y lQ 

grar mejores cotizaciones por los volúmenes operados. Lo que 

en ningún momento significa que van a perder autonomía sobre 

sus propiedades. 

Podría continuar con los ejemplos, pero lo que deseo hacer 

patente es la gama de posibles respuestas asociativas que pudi 

eran presentarse en un momento dado y de la congruencia que dg 

be establecerse entre la situación real y a la que se propone 

arribar para que no existan desfases como, ve~b¿ ~~at¿a, el 

imaginar posible formar una ARIC con un grupo de trabajadores 

agrícolas. 

Para el caso específico.del nacimiento de una Cooperativa 

es requisito indispensable el haber identificado una problemá­

tica determinada con carácter económico y/o social y, después 

de un análisis, pensar que por las características de los invg 

lucrados la organización cooperativa puede ser el medio para 

superarla. Esta idea preliminar tiene dos fuentes y, al inte-­

rior de ellas, multiples promotores. 

l. Interna. 

Constituye el primer tipo de fuente; al atender a la ubicación 

geográfica o ambient3l y al número de cooperativas que tienen 

como pivote o motor la propuesta de sus propios integrantes, 

se concluye que en las áreas urbanas es donde mayormente se 
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presenta este tipo de fuente. Y, como dato complementario hay 

que sefialar que la clase de cooperativa que más se instiumenta 

a través de este mecanismo, es la de Consumo. 

Muy por el contrario, en los espacios rurales la incidencia 

de este tipo de promoción es poco frecuente y se encuentra co~ 

dicionada a la presencia en la región, o en su cercanía, de 

una empresa con esta naturaleza que haya cobrado importancia y 

que a ojos vistos resulte un paradigma a seguir. Desde mi pun­

to de vista, la fuente no es muy usual porque hacer la proposi 

ción 'explicita y concreta' de formar una cooperativa, ya sea 

de producción o consumo, implica un mfnimo conocimiento sobre 

la existencia de dichas formas de organización y de su funcio­

namiento. Conocimiento que lo proporciona el contacto con exp~ 

riencias semejantes o el nivel educativo alcanzado. Situaciones 

que en la generalidad de los casos no se cumplen en las comuni­

dades rurales. 

Otro de los elementos que limitan la proliferación de esta 

fuente son los concernientes a factores ideológicos relaciona­

dos con la idiosincrasia y, en general, con la subestimación 

en el reconocimiento de la potencialidad transformadora que 

permite la unión y conciliación de intereses. 

2. Externa. 

Es el segundo tipo de fuente y la mecánica más difundida. Fals 

Borda, a partir del estudio de varias experiencias cooperativas 

observadas en países de América Latina, diferencia tres canales 

principales para la iniciación de estas organizaciones, al mis­

mo tiempo que las relaciona con su capacidad selectiva de moti­

var la. participación de la ge.nte de la comunidad que las ha 



adoptado: 

"l) lmpulsos ... de forasteros interesados, quienes usu­
almente conseguían ayuda institucional; esta fuen­
te logró la más alta participación local. 

"2) Necesidades de servicio sentidas por instituciones 
nacionales e internacionales, como las Iglesias. 

"3) Inter~s pol,tico por parte de ciertas agencias gu­
bernamentales; las cuales usualmente impusieron al 
gGn tipo de control. Se logró aquí la más baja pai 
ticipaci6n local".3 
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Para el caso que nos ocupa, definitivamente estamos frente a 

una situación que se ubica en la segunda fuente de promoción 

porque a pesar de que un 17.5 % de las bordadoras entrevista-­

das manifestaron conocer la forma de organización cooperativa, 

también señalaron que con la que están familiarizadas (por es­

cucharla nombrar, más no por conocer su funcionamiento y admi­

nistración) es con la 'Cooperativa Escolar' instrumentada en 

la Secundaria de la comunidad por lo que le asocian una conno­

tación académica que poco o nada tiene que ver con ellas y su 

trabajo. Pero de las otras clases de cooperativas no poseen in 

formación suficiente que pudiera canalizar y cristalizar su in 

quietud y disgusto, hechos patentes en multiples ocasiones y, 

en particular, al responder el cuestionamiento marcado con el 

número 53 en la cédula de entrevista, que aportó como datos 

que del total de la muestra, únicamente 2 gentes valoran las 

condiciones actuales en que se lleva a cabo la costura como 

las mejores; el 35 % las cataloga como buenas a secas; para el 

45 % son regulares y el 15 % restante considera que son franc~ 

mente malas. Es decir, un 60 % no se encuentra satisfecho con 

la forma en que opera la maquilación en la regi6n. Insatisfac­

ci6n que tiene como raíz el saberse utilizadas en provecho de 

3
_ Fals Borda, Orlando. •Coape•atlva4 ' De4a••aLLo ~u•aL en 

Aménlca Latlna•. Trad. de la Oficina de Investigaciones Socia­
les, Econ6micas y Legales, Bogotá, Colombia. México. Edit. Si­
glo XXI. 1972. p. 82. 
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otras personas y el nivel de ingreso alcanzado. 

Las anteriores cifras, en combinaci6n y teniendo como sopoE 

te muchos otros aspectos recabados mediante la investigaci6n*, 

hacen pensar en lo factible de la Propuesta de Organizaci6n 

Cooperativa para las costureras de VlLLa de ~uadalupe. Propue§ 

ta que en atenci6n al contexto en que se inició la actividad 

de maquila en la comunidad bien podría resultar de la mezcla 

de promoci6n a través de los dos primeros canales que señala 

Borda, para capitalizar tanto la estructura de poder local co~ 

mo la ayuda institucional y las orientaciones que un servidor 

proporcione, pero sin olvidar y dejar al margen las ideas e in 

tereses de las bordadoras. A continuaci6n se plantean los objg 

tivos que perseguirá la propuesta para, posteriormente, abar-­

dar las opciones de instrumentación. 

B. OBJETIVOS. 

cuatro son los objetivos principales que pretende lograr, en 

su Última fase u opción operativa, la puesta en marcha de la 

propuesta de organización cooperativa, los cuales podemos sin-

*Cfn., por ejemplo, con las páginas 119 y 120 de este trabajo 
donde se enuncia, sin animo exhaustivo, 5 elementos que ratifi 
can lo posible de la gestión conjunta. 



tetizar y englobar de la siguiente forma: 

-Incrementar el poder de gestión y lograr constituir 

una organización que tenga un manejo autónomo y de­

mocrático que beneficie directamente a las bordado­

ras. 

-Garantizar la permanencia de la fuente de trabajo 

pero bajo condiciones menos leoninas que afecten la 

distribución de los rendimientos generados. 

-Aprovechar la experiencia que en materia de maquil~ 

ción textil se ha acumulado a lo largo de más de 

veinte años que se viene practicando la actividad 

en la comunidad. 

-Mejorar los niveles de bienestar económico y social 

de los grupos participantes y de sus respectivas f~ 

milias que -hasta la fecha- se han mantenido rezag~ 

das con respecto al desarrollo general experimenta­

do en la región. 
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C. OPCIONES OPERATIVAS. 

Antc,,; de hablar sobre las posibles alternativas a instrumentar 

es recomendable dejar claro que se trata de una propuesta que 

va a refuncionalizar una situaci6n 'dada' y quu por lo tanto 

posee ciertas ventajas adicionales. La principal de ellas es 

que no va a partir de cero -donda todo est6 por hacerse- sino 

hay que coutemplar que ya no son necesarias acciones coino la 

capacitaci6n para el trabajo, ni la orogaci6n para la adquisi­

ci6n de maquinaría (que en los casos do inicio da operaciones 

de una empresa represent~ la inv~.si6n mis cuantiosa y, por eil 

de, el problema mayor a resolver), es rn&s, en algunas de las 

moJali~ades propuestas, no demanda siquiara gaseas de instala­

ci6n y equipamiento. 

Pero no todo es halagÜefio y las anteriores ventajas no nos 

deben poner una venda sobre los ojos para impedirnos ver que 

como resultado de la misma 'situaci6n dada' se presenta~ se--­

rios factores limitantes que mal e11focados se pueden exacerbar 

a tal punto que ocasionen dar al traste con la pr0~uesta de o~ 

ganizaci6n e, inclusive, :ihortarla antes que nazca. ·ne dichos 

factores limitant.:,s, los mis relevantes son lcrn fuertes i1d;er_g_ 

ses creados que benefician accu~:wante a los contratantes. 

Quienes no nada mis por un s1..wtimie11to do altrui :>ino y bondad 

van. a reconocer que han actuado mal, pero que van a recapaci-­

tar y dejarin que las costureras libremente se organicún, aun­

que en el proceso se afecten sus intereses. Y que ellos, haci­

endo mutis, se quitaran de la escena sin oponer tesistencia a! 

guna. 

Otras de las agravantes, por tratarse de modificar y no de 

emprender algo, son 'la fuerza de la costumbre' y el 'temor al 



155 

cambio'. Factores limitantes que tendrán que superarse median­

te tacto y favoreciendo la autoconfianza y la adopción de una 

clara conciencia de clase, además de unas finanzas sanas al i~ 

terior de la nueva organización. 

Lógicamente, antes de iniciar acciones más concretas tendien-­

tes a fomentar la organización se requiere de la identifica--­

ción de los lideres naturales. En este sentido, ya se han dado 

los primeros pasos con el planteamiento de algunas preguntas 

en la cédula de entrevista; además se recomienda la formación 

de cuadros bumanos que se conviertan en agentes de cambio so-­

cial. 

A la par de esta identificación y formación se desarrolla-­

rán las labores de promoción que básicamente son reuniones pa­

ra el intercambio de opiniones y puntos de vista. Tales reuniQ 

nes también se emplearán para difundir los rudimentos coopera­

tivos pero sin apegarse fanáticamente a los canones de algún 

teórico y, sobre todo, sin que se empleen grandilocuentes abs­

tracciones y sin llegar a cansar o aburrir a las costureras, 

ocasionando con ello su desinterés. En síntesis, lo que se prg 

tende es plantear pocas cosas, simples, con aplicación prácti­

ca y que no representen un elevado esfuerzo para su adopción. 

La convocatoria para las sesiones podría signarse conjunta­

mente por el Padre José Luis Gutiérrez Barba y por mi, para 

aprovechar la influencia positiva de la Iglesia y la relación 

afectiva que se estableció en las visitas y la estancia duran­

te el trabajo de campo. De tal forma que se espera una amplia 

respuesta por parte de la comunidad. 

En párrafos posteriores tratare de analizar y exponer una pro-
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puesta que -fundamentada en las condiciones y grado de evolu~ 

ción de la producción manufacturera textil en la región- a la 

vez que logre hacer más ágil y funcional el proceso, también 

replantee el aumento en la parte correspondiente al ingreso de 

las mujeres rnaquiladoras. 

Considero que la factibilidad para alcanzar los objetivos 

es alta, de manera general, a través de la organización de las 

trabajadoras de la costura por medio de tres vías. Las cuales, 

más que ser alternativas y excluyentes, son secuenciales. Gen~ 

ricamente son las siguientes: 

1. Grupos Gestionarios. 

Es imposible, aparte de no recomendable, el tratar de lograr 

una adaptación ortodoxa de la Organización Cooperativa. Es de­

cir, corno proceso la organización debe recorrer varios pasos 

para poder consolidarse. Sería un grave error pensar que 'de 

la noche a la mañana' pudiera establerse -con el simple deseo 

de un grupo de gentes bien intencionadas- esta forma organiza­

tiva. Es por ello que no se propone que de •golpe y porrazo' 

(valgase la expresión) y de una vez y para siempre se arribe a 

la organización cooperativa. Por el contrario, dicho acceso, 

debe ser natural y gradual. Se debe influir en el proceso, tr~ 

tanda de conducirlo por la senda menos escabrosa y más corta 

posible, pero no se debe presionar corno para no dejar madurar 

cada una de las etapas. 

Bajo la óptica esbozada, los grupos gestionarios son el primer 

paso a dar, debido a que constituyen el punto de arranque para 

transitar hacia niveles excelsos de organización. 
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Con la finalidad de mantener activo el canal preestablecido p~ 

ra la fuente laboral, sería posible la organización a través 

de grupos de costureras que buscaran principalmente alcanzar 

un valor más justo a su fuerza de trabajo, esto mediante la n~ 

gociación en bloque del mayor número de mujeres trabajadoras 

que sopesen las razones de los contratantes para el estableci­

miento de las tarifas para los pagos. El elemento intrínseco 

de esta negociación es el reducir principalmente la explota--­

ción de las mujeres, que al compararla con la presente en la 

misma actividad en otras zonas del país se puede considerar c~ 

mo sobreexplotación. 

Para el soporte de la argumentación no se requiere utilizar 

elementos econométricos sofisticados o fuera del contexto y 

grado de desarrollo de nuestro país; basta simplemente ver que 

mientras en una economía de mercado no se llega lo más posible 

a la determinación del precio de una mercancía por medio del 

trabajo socialmente necesario que involucra (recuerdese que el 

trabajo en el capitalismo es una mercancía) las mismas fuerzas 

más temprano que tarde tienden a movilizarse hacia el compra-­

dar (en este caso contratista) que mejores precios ofrece. To­

do esto desestabiliza, de un momento a otro, a los agentes del 

mercado y al mercado en sí. 

Para ilustrar la aseveración anterior, vamos a proporcionar 

un ejemplo: cuando prevalece la falta de comunicación (de for­

ma encaminada a ciertos aspectos) entre los individuos es fá-­

cil, mediante argucias y engaños sacar de ellos el mayor prov~ 

cho de sus productos (donde invirtieron su trabajo y recursos) 

ya que no conocen con precisión en que condiciones y a través 

de qué mecanismos, el intermediario avanza en el proceso hacia 

el consumidor. 



El elemento más significativo que resulta positivo para la or­

ganización en Grupos Gestionarías es el carácter afable y los 

vínculos de amistad y/o parentesco existentes en la comunidad 

V¿LLa de quadaLupe y entre sus bordadoras, situación represen­

tativa de la gran cantidad de comunidades que integran el muni 

cipio en estudio. 

En esencia, lo que se pretende por medio de estos grupos 

gestionarías•; es lograr una posición de fuerza y representati 

vidad con el apoyo y consenso de la mayoría de mujeres dedica-" 

das a la actividad. Apoyo que deberá manifestar un reflejo en 

las acciones y tareas, y no exclusivamente ser de carácter veE 

bal. Una vez alcanzada dicha representatividad será posible e~ 

tablecer negociaciones con los empleadores, pero con una posi­

ción más sólida, menos desprotegida y casi entre iguales. Atri 

butos todos que actualmente están muy lejos de cumplirse. 

Unida a la negociación para el incremento en las tarifas que 

por la maquila se perciben, habría que atender no el conjunto 

de prestaciones que por ley corresponden a todo trabajador me­

xicano, pero cuando menos el otorgamiento obligatorio de una 

gratificación anual (que tan sólo dos de las entrevistadas de 

toda la muestra mencionaron recibir). Gratificación que habría 

que hacer entender y dejar claro en la conciencia de las cost~ 

reras que no se trata de ningún regalo, sino justa compensa--­

ción por los servicios proporcionados. Sin embargo, no consid~ 

ro conveniente, en este primer momento de instrumentación, 11~ 

var más allá la exigencia por conseguir el resto de prestacio­

nes sociales y económicas. 

*Que pudieran integrarse por 10-15 gentes con la idea de no en 
torpecer, en esta primer fase, con un número excesivo de miem= 
bros la toma de decisiones y avanzar en la experiencia del ma­
nejo grupal. 
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cooperativa de consumo, ya que los grupos gestionarios perrniti 

rán ensayos que sin afectar radicalmente las condiciones de 

producción fortalezcan la confianza entre las bordadoras y co­

laboren en la formación de una imagen objetivo que lógicamente 

requerirá para alcanzarla de esa experiencia previa y del accg 

so a estadios organizativos más complejos, que sólo son plausi 

bles cuando se cuenta con el soporte suficiente corno para to-­

mar decisiones a nivel grupal sin caer en autoritarismos o li­

derazgos mal entendidos y con la participación amplia, decidi­

da y conciente del conjunto de integrantes de la organización. 

Las diferencias centrales entre los grupos gestionarios y la 

cooperativa de consumo es que esta Última posee personalidad 

jurídica, tendría niveles operativos mayores y con ella se in­

troducirían ligeras variantes -no en la forma de producir- pe­

ro si en las condiciones de contratación. 

Para su desempeño requiere de alquilar y acondicionar un lQ 

cal, que no tiene que ser de dimensiones considerables porque 

se utilizaría exclusivamente corno oficina y bodega temporal. 

El menaje sería el mtnirno: escritorio, máquina de escribir, 

archivero y mesa grande baja. El local cumpliría con el objeti 

•' vo de ser el domicilio social donde se atenderían todos los 

asuntos relacionados con la cooperativa pero, también, le da-­

ría una imagen y representatividad tanto al interior de la or­

ganización corno al exterior, frente a la comunidad y los diveE 

sos agentes ~ue se relacionarían con ella. Sería, por planteaE 

lo de alguna manera, la expresión material, concreta y eviden­

te de la organización. 

Por el tamaño del local, podría ser insuficiente o poco ap­

to para la celebración de asambleas. Esta deficiencia inicial 

se subsanaría con la relación y apoyo que la Iglesia de la co-
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munidad proporcione (véase 4up~a). Además, de acuerdo a la fOE 

ma como se concibe la génesis y evoluci6n de la organización 

hay que tener presente que en los primeros tiempos es muy rec2 

mendable mantener un 'cordón umbilical' entre la Cooperativa y 

la Iglesia. Relación que con el paso del tiempo tendrá que ha­

cerse cada vez menos estrecha (léase dependiente) pero sin ro~ 

per la armonía y amistad existente entre las dos instancias. 

El mencionado distanciamiento operativo gradual tiene la fina­

lidad de 'romper con el cascarón• y posibilitar un manejo den­

tro de parámetros de autonomía. Disminuyendo la posibilidad de 

desvirtuar (sin intención y premeditación) el movimiento y 11~ 

gar a constituir "un grupo de sumisos feligreses deseosos Dni-
camente de agradar a su cura, respetuosamente silenciQ 
sos en su presencia y deseosos, en su pasividad, de 
ajustarse a los requisitos de la cooperativa como una 
prueba mis para lograr la salvaci5n eterna•.5 

Y no un grupo dispuesto a la acción para mejorar sus condi­

ciones de trabajo y, por medio de ellas, su propia existencia 

(¡en esta vida y en el mundo!). 

El núcleo para integrar la cooperativa de consumo deberá cons­

tituirse tomando corno elementos aquellos grupos gestionarios 

que en la práctica hayan demostrado rangos elevados de eficieg 

cia tanto en sus negociaciones como en su manejo interno. Con­

sidero que con la unión de 4 o 5 de estos grupos pudieran ini­

ciarse las actividades de la cooperativa (sería utópico y has­

ta descabellado plantear el inicio con la totalidad de bordadQ 

ras). No dejo de reconocer que en ia selección de los mismos 

impera un poco de prejuicio de mi parte, sin embargo, ofrezco 

corno justificante en descargo que los albores de la organiza-­

ción muy probablemente estarán envueltos en medio de maniobras 

para tratar que pierda fuerza, representatividad y, en general, 

no prospere. Es por ello uno de los puntos críticos que deman-

5 
Fals Borda, Orlando. Op. ce{. p. 86. 
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da de un tratamiento cuidadoso. La integración por cuadros se­

leccionados aumenta las posibilidades de éxito final porque se 

contaría con el empuje necesario para soportar el embate y ven 

cer los mecanismos para frenar la organización. Además, las 

gentes no se amilanarían y tendrían que salir a flote factores 

como la iniciativa y solidaridad (lealtad). 

Sobre el 6ltimo factor hay que apuntar que es necesario de­

jar sumamente claro las acciones a las que se comprometen las 

costureras que decidan formar parte de la cooperativa. A la o~ 

ganización acudirán a recoger y entregar la maquila, no debien 

do establecer negociaciones fuera de ese ámbito. Este compromi 

so puede ser fácil de acatar cuando las cotizaciones operadas 

por la cooperativa, para el pago de las prendas maquiladas, 

sea mayor que las otorgadas por los empleadores que contraten 

directamente con las bordadoras. Pero bajo la situación inver­

sa (que reiteradamente he manifestado la alta probabilidad -c~ 

si certeza- de que se presente como mecanismo de desgaste) se 

debe estar preparado para entenderla como una estrategia tempQ 

ral instrumentada por los repartidores de costura, no con el 

propósito de beneficiar a las mujeres que realizan la activi-­

dad sino para vencer la organización y, una vez logrado esto, 

afianzar su hegemonía. Entonces pues, de lo que se trataría es 

de tener conciencia que esa práctica se preseñ·tará y del por 

qué de la misma, para saber lo que se puede perder o ganar man 

teniéndose firme ante tales presiones. 

Algunas de las acciones a realizar, así como los distintos mo­

mentos para emprenderlas, por parte de la cooperativa serían: 

en un principio, como ya se dijo, disponer de un local modesto 

pero adecuado para funcionar, que bien pudiera conseguirse sin 

necesidad de hacer una erogación constante (renta) porque po-­

drla ocuparse el espacio en una casa de alguna de las coopera-
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tivistas. La organización se encargaría de contratar con los 

repartidores de costura y, por ende, de defender los intereses 

de sus agremiadas y de captar maquila para posteriormente ha-­

cer la distribución homogénea entre sus integrantes. 

También realizaría compras masivas de los insumos y materi~ 

les requeridos con mayor frecuencia para la reproducción de la 

actividad como, por ejemplo, hilos de colores, conos blancos, 

ahujas, aros, bandas, aceite, etc. Se recomienda incluir una 

sección que funcionaría como 'Banco de Refacciones' donde se 

dispondría de aquellos componentes que se necesitan con cierta 

periodicidad. Las compras al mayoreo de los productos indica-­

dos ocasionarían, cuando menos, un doble provecho: disminuir 

(en un porcentaje importante) el precio de adquisición y evit~ 

rían perdida de tiempo y recursos económicos al no ser necesa­

rio el traslado o salida de la comunidad para su compra. Ade-­

más, como ventaja adicional -nada despreciable- se tendría la 

facultad de conseguir los insumos, materiales y componentes a 

crédito, a pagar en el corto plazo para no desestabilizar la 

economía de la organización e impedir reponer los insumos y de 

jar de prestar el servicio. Las acciones descritas establece-­

rían nuevos vínculos y, lo más importante, se percibirían de 

manera directa los beneficios, lo que ocasiona .. ría movérse en 

un circulo -no vicioso- sino sano de beneficios-credibilidad-­

fortalecimiento de la organización-beneficios- ... 

La cooperativa desde sus inicios debera establecer y mante­

ner relación con otras organizaciones similares y de preferen­

cia dedicadas al mismo rubro de maquilación para canalizar to­

da la ayuda e información que sea posible y para que no se cog 

vierta en una isla o entidad cerrada sin mayor contacto con el 

exterior. Esta relación, debidamente estipulada, favorecerá la 

asimilación de experiencias que enriquecerán mutuamente a los 
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participantes en el intercambio. Pero que quede claro: en nin­

gún momento se desea la injerencia de otras organizaciones en 

los asuntos que conciernan exclusivamente a la cooperativa pro 

puesta como tampoco se plantea intervenir en aspectos que no 

le competan directamente. La idea no es hacer política como ag 

tividad principal, descuidando factores internos, sino median­

te la politización beneficiar la organización. 

Los avances, sumados a los señalados, que la cooperativa de 

consumo en su modalidad de comercialización tendrá con respec­

to a los grupos gestionarios son, independientemente del mayor 

nivel de organización que representa, que al negociar con los 

contratantes en representación de un número cada vez más creci 

ente de mujeres bordadoras, la posición de fuerza será mayor 

que al hablar tan sólo por 10-15 gentes. Esta situación posibi 

litaría que los empleadores -al reducirseles el espacio Je op~ 

ración- se vieran obligados a ceder en favor de las trabajado­

ras directas parte de lo que obtienen por la transferencia de 

la maquila a la industria o al comercio organizado, según co-­

rresponda. Por lo tanto, aparte de esa gratificación anual (de 

la que se habló en párrafos anteriores) se formaría un Fondo 

Común (técnicamente se le conoce como Fondo de Previsión soci­

al) para ayuda o indemnización en caso de enfermedad o acciden 

te, respectivamente. 

Pero la función de enlace entre los cooperativistas y los 

contratantes •tradicionales' no sería la única que desarrolla­

ría la cooperativa, si así fuera, su potencial resultaría míni 

mo e insuficiente para modificar las condiciones de vida de 

las gentes y sus familias que complementan sus ingresos con lo 

que obtienen de la maquila. Aunque es cierto que no deberá 

abandonarse el trato con estos empleadores tradicionales, no 
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es menos cierto que si la negociación se limitara a ellos, si­

empre se estaría en medio de un clima de incertidumbre por las 

mismas características de este tipo de agentes. Por lo cual es 

conveniente tratar de diversificar los procedimientos para 

allegarse la costura, adelantando en el proceso y contactando 

directamente con las plantas industriales que terminan de ar-­

mar el producto o con los grupos que se encargan de comerciali 

zarlo. No dudo que a estas instancias les beneficiará y agrad~ 

rá trabajar con una organización formal que hacerlo con parti­

culares, como hasta la fecha se hace. Para mayor comprensión 

voy a comentar un poco más la idea e incluir otros aspectos i~ 

portantes para el análisis. 

Por principio de cuentas, no puedo dejar de considerar los 

elementos que pueden impedir el desenvolvimiento de una organi 

zación cooperativa, de los que es importante destacar que en 

el contexto no solo nacional, sino en el internacional también 

-en muchas ocasiones- las cooperativas se han mostrado incapa­

ces de orientar, sostener y ganar movimientos por la obtención 

de mejores condiciones de trabajo, pero esto es generalmente 

cuando se trata de enfrentar empresas consolidadas como las 

trasnacionales. En nuestro caso, estamos hablando de alcanzar 

condiciones y prestaciones elementales. Además, las caracterí~ 

ticas de los contratantes de la maquila {seg~n los datos reca­

bados) es que también se desenvuelven con carácter individua-­

lista, radicando su ventaja central en dos aspectos: manejo de 

un capital mayor y el conocer y tener los contactos y canales 

para hacer llegar al mayorista el trabajo realizado por las 

bordadoras (que a veces maquilan piezas que deben ser llevadas 

a otras instalaciones para que el producto pueda ser termin~do 

y comercializado. 

Uno de los caminos recorridos por los intermediarios nos 
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llevó a la Ciudad de León, Guanajuato como punto de enlace y 

de acopio de varias comunidades, principalmente de los estados 

de Aguascalientes y Jalisco; ahí se almacena para mediante mu­

estreos revisar la calidad del trabajo y, posteriormente, 

transportar hacia la Ciudad de México. 

La necesidad de esta producción y la circunstancia que el 

Distrito Federal y su área metropolitana no sean capaces de 

proveer de costureras a las compañias mayoristas, ofrece un 

margen de utilidades 6 a los intermediarios, al grado que les 

conviene extenderse hasta la provincia, al manejar montos de 

producción considerables. Muchos de ellos atribuyen el apropi­

arse de este margen de ganancia como •justo pago' por su des-­

treza o capacidad negociadora ante los extremos de la cadena: 

las costureras y los mayoristas-comerciantes-fabricantes. 

Es lógico suponer que, así como los contratistas que llevan 

la maquila hasta el municipio de Calvillo no establecen víncu­

lo contractual con las bordadoras, así también las fábricas de 

ropa que solicitan sus servicios tampoco se desenvuelven con-­

forme a la ley ante estos intermediarios y en el momento que 

alguien les ofresca cumplir con el trabajo en cuanto a calidad 

cantidad y tiempos de entrega, harán uso de sus servicios en 

las mismas condiciones que lo hacen con el inte~mediario, sólo 

que aquí se negociaría con la cooperativa de costureras direc­

tamente. 

Como se desprende de lo dicho hasta aqul, la tarea es titánica 

pero no imposible. Se trata de seguir operando con los emplea-

6 Retomando nuestros elementos diagnósticados, recordemos 
que esto que los intermediarios llaman 'ganancia' o •utilidad' 
por su trabajo no es otra cosa que el resultado de la desigual 
e inequitativa repartición del valor producido por las bordado 
ras al no pagárseles lo necesario para satisfacer sus necesid~ 
des. 
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dores locales y forán~os pero al mismo tiempo desestimularlos 

econ6micamente al punto que por propia voluntad abandonen la 

actividad. La mejor forma de lograrlo es obtener cada vez mayQ 

res beneficios para las mujeres agrupadas en la organizaci6n, 

para que por efecto demostrativo sean más las bordadoras que 

quieran integrarse a ella. 

No dejo de reconocer que la negociaci6n directa con los in­

dustriales nos llevaría a avanzar en el proceso y no a resol-­

ver el problema de raíz, pero sabemos que el problema en sí 

(la explotaci6n de las trabajadoras) está inmerso al elemento 

estructural del sistema en que vivimos que se sustenta sobre 

la manera en que se relacionan los agentes que participan en 

la producci6n, apoyándose en este caso en dos de las institu-­

ciones más socorridas del capitalismo: 'la Libre Empresa' y 

'La Propiedad Privada', reforzadas, a su vez, por la clase en 

el poder con su representante institucional y administrativo: 

el Estado. No queriendo ahondar más en estos aspectos de análi 

sis te6rico de la realidad, diré que el avance radica en una 

mejor distribuci6n de los beneficios generados por la activi-­

dad, al eliminarse -cuando menos- al intermediario. Además, en 

la evoluci6n de las sociedades, un grado de organizaci6n sim-­

ple e intermedio lleva o desemboca en uno más complejo (como 

el que se describe a continuaci6n para cerrar ia secuencia de 

la propuesta qpe se viene manejando. 

3. Cooperativa de Producción. 

La Cooperativa de Producci6n es el tercer y Último paso a dar 

en la secuencia propuesta. El origen del planteamiento se des­

prende de la interrogante siguiente: 

¿Por qué no avanzar en el proceso si las bordadoras, 

por un lado, habrán adquirido amplia experiencia en 
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el manejo grupal y, por otr~ p~rte, tienen los ins-­

trurnentos de producción tanto en posesión legal corno 

real? 

La experiencia a la que se alude con respecto al manejo en 

grupo organizado sería el producto del tránsito por los pasos 

anteriores (la participación en los Grupos Gestionarlos y en 

la Cooperativa .de Consumo) donde, de una manera gradual, se 

consolidaría el trabajo realizado en el tiempo. 

Sobre la posesión de las máquinas -indispensable instrumen_ 

to de producción- la encuesta demostró que el 87.5 % de las 

bordadoras utiliza para desempeñar la labor de maquila máqui-­

nas que son de su propiedad. Un 7.5 % manifestó que la tiene 

prestada y tan sólo el 5 % declaró que la alquila por una cuo­

ta mensual. Por lo tanto, es factible pensar en la constitu--­

ción de este tipo de cooperativa. 

Como se recordará se dijo que el funcionamiento y adminis~­

tración de la Cooperativa de Consumo es 'más elemental que en 

el caso de la de Producción•. Esto es cierto y se comprueba 

simplemente al analizar que la Cooperativa de Producción posee 

un rango mayor de acción porque cubre no nada más los aspectos 

de compra de materiales (insumos) para realizar las produccio­

nes individuales, sino que su misma naturaleza la lleva a pla­

near y dirigir la propia producción, así como a comercializar­

la por los canales que considere adecuados. Es más, la estruc­

tura orgánica tipo de cada una de las cooperativas refleja la 

magnitud de las operaciones que realizan (véase anexos 3 y 4). 

La mayor dificultad administrativa no representa un obstác~ 

lo insalvable por parte de las directamente involucradas. Para 

avalarlo hay que tener presente el nivel educativo y cultural 



existente en la región. En la muestra conformada para aplicar 

la encuesta se descubrió un grupo de 17.5 % con estudios por 

arriba del nivel de Educación Básica terminada. Y aunque los 

cuadros dirigentes no forzosamente tendrán que salir de este 

grupo, es necesario puntualizar que con una asesoría y prepar~ 

ción intensiva en ciertos rubros (contabilidad, manejo de li-­

bros, dinámica de las operaciones comerciales, etc) se puede 

integrar una organización independiente, que se encuentre bien 

establecida y que vaya señalando sus propias metas a cumplir. 
, . 

Antes de comentar brevemente las dos opciones para la instru-­

mentación de la Cooperativa de Producción, procede señalar el 

Objeto Social de la misma: 

a) Trabajar en común en las áreas que determine la so­

ciedad en el diseño, fabricación y comercialización 

de ropa en general. 

b) Adquirir, por cualquier medio legal, toda clase de 

bienes muebles e inmuebles, así como servicios, in­

clusive créditos que se requieran para el desarro-­

llo de su Objeto Social. 

c) Establecer una sección de ahorro y préstamo, de sus 

socios y para sus socios, de conformidad con lo di~ 

puesto en el Artículo 92 de la Ley General de Soci~ 

dades Cooperativas y del 462 al 532 de su Reglamen­

to. 

d) cumplir con todas las obligaciones que como empresa 

del Sector Social está obligada para con sus agremi 

ados como son la inscripción en el Seguro Social; 

el reparto de rendimientos en función del monto de 
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operaciones efectuadas por el socio con la Coopera­

tiva; el otorgamiento y pago de vacaciones; la am-­

pliación de sus actividades más allá de lo meramen­

te productivo para abarcar funciones de educación y 

recreación; etc. 

e) Gracias a su Personalidad Jurídica, celebrar los 

contratos, convenios y acuerdos que legalmente se 

necesiten para el desempeño del Objeto Social, así 

como la coordinación de sus actividades con otros 

Organismos cooperativos, personas físicas y morales 

que faciliten el cumplimiento de lo estipulado en 

los incisos que anteceden7 . 

Por otra parte, no obstante que no voy a incluir aquí la prop~ 

esta para las Bases Constitutivas (por lo amplio de ellas) por 

lo menos voy a mencionar -por importantes- los siguientes as-­

pectas: 

a) La conveniencia de que la Sociedad adopte el regí­

men de Responsabilidad Limitada y no Suplementada 

por quedar mayormente protegida frente a un event~ 

al infortunio. 

b) Para convertirse en socios será necesario satisfa­

cer estos requisitos: 

i) Ser trabajadora en alguna de las actividades 
del Objeto Social. 

ii) Aportar permanentemente su trabajo personal 
para garantizar el funcionamiento de la Co-­
opera ti va. 

iii) Suscribir, como mínimo, Un Certificado de 
Aportación lo que le da derecho a voz y voto 
Para garantizar el manejo democrático de la 
Sociedad cada miembro tendrá derecho a un SQ 

7-=--~E-l~O-b_j_e_t_o~Soc~ial se tomó, con algunas modificaciones, del propuesto pa­

ra este tipo de cooperativas por el insigne maestro Joaquín Cano Jáuregui. 



lo voto, independientemente del número de 
Certificados que suscriba. 

c) La Dirección, Administración y Vigilancia de la DE 
ganización quedará en manos exclusivamente de la 

Asamblea General (Autoridad Suprema), el Consejo 

de Administración, el Consejo de Vigilancia y las 

distintas Comisiones que se establezcan. Dichos DE 
ganas se constituirán conforme a la ley para evi-­

tar desviaciones que puedan ocasionar manejos anti 

democráticos. 

d) No admitir un número de socios por arriba del rec2 

mendado técnicamente. Aunque con ello se transgre­

da el principio de Libre Adhesión, ya que no es PQ 

sible recibir miembros que de antemano se sabe no 

tendrán trabajo. Lo idóneo es abrir las puertas 

conforme se amplien las posibilidades de colocar 

la producción. ¡Lo que se pretende es repartir la 

riqueza que se produzca, no compartir la miseria 

existente! 

e) Por las características de la 'situación dada' y 

por la producción a realizar, habrá que considerar 

a las máquinas para bordar como elementos para su~ 

cribir los Certificados de Aportación. Pero con la 

idea de nulificar las falsas apreciaciones en el 

valor de las mismas se nombrará un valuador espe-­

cializado. Sin embargo, para las aportaciones tam­

bién se contabilizará el dinero en efectivo. 
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La primer opción para la Cooperativa de Producción en 'Dentro 

de Casa'. Esto es, las socias continuarían realizando el trab~ 
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jo en sus hogares pero recibiendo apoyos y ventajas de la Org~ 

nización que en nuestros días no se tienen y de los que ya se 

han dado ejemplos anteriormente. 

Si se afirmara que al funcionar así la Cooperativa sería SQ 
lo de nombre y que no cumpliría con los objetivos para los que 

fue creada, se estaría cayendo en un juicio erróneo y carente 

de visión. Porque la propiedad de las máquinas legalmente co-­

rrespondería a la Sociedad Cooperativa, lo que no impide que 

no esten concentradas espacialmente (en un solo local). Estos 

instrumentos se facilitarían a las mujeres para que cumplieran 

con los compromisos de producción pero armonizando este traba­

jo con el que realizan en sus casas. ~n todo caso, la diferen­

cia central está en el nivel de responsabilidad alcanzado por 

las experiencias previas. 

Por la Índole de la opción que se comenta no se alterarían 

significativamente los esquemas y patrones de trabajo existen­

tes. Por la misma circunstancia no se despertarían actitudes 

hostiles o de rechazo por parte de los familiares de las bord~ 

doras que, presumiblemente, no verían de muy buen gusto que 

sus hijas y/o esposas salieran de casa para transladarse, así 

fuera dentro de la misma comunidad, a instalaciones especiales 

En cambio, al no abandonar sus tareas domésticas y no modifi-­

car sustancialmente las formas habituales de vida, se puede 

pensar en una amplia aceptación. 

Otro elemento que le concede mayor viabilidad a la opción 

es que no demandaría de cuantiosos volúmenes de capital para 

invertirlos en la adquisición de un lote para, posteriormente, 

construir y equipar las instalaciones que albergarían a la 

planta de producción. 
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A estas alturas no sería ilusorio r.a~lar de la necesidad de 

construir un local propio, no para la planta corno ya se dijo, 

pero si para llevar todos los asuntos relacionados con la mar­

cha de la Cooperativa. Este local ya no sería tan modesto y 

contaría con áreas para celebrar Asambleas y para impartir cu~ 

sos diversos. 

La segunda opción es 'En Planta' construida especialmente para 

tal fin. Para ello sería necesaria la negociación de un finan~ 

ciamiento, que bien pudiera ser con recursos FIRA por las ta-­

sas y condiciones preferenciales de contratación. Bajo la al-­

ternativa habfÍa que contemplar jornadas continuas de trabajo 

de 4 horas para las costureras y no de 8 o más como usualmente 

se acostumbra, esto para no asumir lo que Warman denomina como 

el •supuesto m8s frecuente en los proyectos incrementalistas 

para el desarrollo de la mujer•, 8es decir el utópico razonami­

ento(¿?) de que la f6mina " ... dedicada s5lo a las labores do-
mésticas, dispone de 'tiempo libre' que empleado raciQ 
nalmente en actividades econ5micas puede significar un 
ingreso adicional importante. En México, evidencia re­
petida muestra que la mujer .. 9 no tiene tiempo libre, 
ni siquiera el de reposo ..• ". 

Además habría que poner un especial cuidado en no proponer 

acciones complementarias al establecimiento de la planta, que 

en juicios precipitados se supone beneficiarían a las costure­

ras liberándolas de presiones para poder cumplir el trabajo. 

Tal es el caso de guarderías y/o estancias infantiles que de-­

mandarían recursos tanto para construirlas y equiparlas como 

para la nómina del personal especializado que la atendería. 

Que quizás, por factores idiosincráticos, no tendría respuesta 

de las madres que no llevarían sus hijos a estos lugares por 

no existir cultura para su uso. 
8 

9 
Warman, Arturo. Op. clt. p. 60. 

ldem. 
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La instrumentaci6n de estos centros, del todo bien intenciona­

da y apegada a la 16gica, no tendría aceptaci6n y si incremen­

taría enormemente los gastos. En todo caso, lo recomendable es 

(de aceptarse la opci6n) que las madres que se integren a la 

cooperativa y posean hijos pequeños establezcan arreglos con 

sus familiares para encargarles el cuidado y atenci6n de sus 

niños durante el tiempo que están en planta. 

Tres serían los turnos de 4 horas c/u a establecer para cubrir 

un horario de operaci6n de 7 a 19 hrs. que abarcaría de lunes 

a viernes. Los turnos se •rolarían' cada determinado periodo 

(por ejemplo, 20-30 días) para no beneficiar-perjudicar a un 

grupo en particular. 

Como fácilmente se puede deducir, la segunda opci6n ofrece di­

ficultades accesorias para su establecimiento. Sin embargo, r~ 

presenta en el futuro una alternativa que habrá que considerar 

detenidamente. Además, en Última instancia, la decisi6n de 

cuál opci6n instrumentar o de si ambas son viables pero apli-­

cándolas con cierta secuencia va a depender de los intereses y 

expectativas de las costureras. 

Independientemente de la modalidad técnica de la Cooperativa 

de Producci6n que se desarrolle, será necesario realizar algu­

nas actividades para fomentar el crecimiento y consolidaci6n 

de la Organizaci6n. Entre las más relevantes -que no todas- se 

cuentan las siguientes: 

Como el supuesto básico para pensar en la Cooperativa de PrQ 

ducci6n es la eliminaci6n total del intermediario (contratante 

tradicional) la sociedad deberá vincularse, ya no a las plantas 

·industriales -como se propone para la variante de Consumo- sino 
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a las diversas cadenas de tiendas departamentales, dando pref~ 

rencia a aquellas que cumplan con cierta función social al 

ofrecer precios preferenciales para sus clientes y/o afiliados 

Ejemplos de esta clase de tiendas son las del Departamento del 

Distrito Federal, las del Sistema Conasupo, las de la misma 

Universidad Nacional, del ISSSTE, etc. Pero sin olvidar a otros 

autoservicios populares importantes como Gigante, Aurrera, Blan 

co, etc. Y, por supuesto, no hay que descartar los centros que 

atienden a estratos socio-económicos privilegiados. 

Pero no sólo se deberá establecer contacto con las cadenas 

que tengan tiendas en el Distrito Federal y su área conurbada, 

porque si así fuera, a pesar de ser el más importante espacio 

de consumo del país no se aprovecharía el potencial del inte-­

rior de la República. Es más también hay que preveer, llegado 

el momento propicio, en canalizar la producción hacia mercados 

allende nuestras fronteras, para lo cual habría que hacer los 

estudios per~inentes y enviar pruebas para la exportación. 

En este mismo orden de ideas se plantea arrendar o inclusive 

hasta adquirir un local donde sea posible expender directamente 

los productos obtenidos. Esta acción se recomienda emprenderla 

en la Ciudad de Aguascalientes pero pudiera extenderse a otras 

capitales estatales. 

También habrá que adquirir las máquinas que permitan el acabado 

de las diferentes prendas que se produzcan y que lo hagan con 

un nivel de calidad que resulte competitivo en el mercado. Es 

decir, que el nivel tecnológico no se encuentre desfasado. Se 

trata de habilitar con maquinaria eficiente y no con aquella 

que, aunque económica, rápidamente sea superada. En este senti­

do, para tomar la decisión de que comprar habrá que asesorarse 

adecuadamente. 
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La necesidad de transporte es uno de los elementos a tomar en 

cuenta. En un principio se pudiera cubrir con el apoyo de vehi 

culos pertenecientes a los familiares de las socias que tienen 

camionetas que utilizan para movilizar regionalmente la produs 

ción de guayaba, lo cual no es todo el año, ni todos los días. 

Pero en cuanto la sociedad tenga la capacidad económica (sea 

con recursos propios o mediante financiamiento) deberá adqui-­

rir su(s) vehículo(s) propio(s). 

Al hablar de los familiares de las costureras hay que regis--­

trar otro factor positivo para las gestiones. Nada más que en 

este caso ya no se trata de parientes radicados en la comuni-­

dad o región, sino de los que viven en las Ciudades de México, 

Guadalajara y León. La primera de las ciudades es el lugar al 

que la Comisión de Comercialización se trasladará con mayor 

frecuencia para abarcar estancias de 2-3 días o tal vez meno-­

res. Con la coyuntura del vínculo familiar se puede aprovechar 

para reducir significativamente las erogaciones por hospedaje 

y alimentación de dicha Comisión. Pero este ahorro es mínimo 

al compararlo con el efecto psicológico y 'moral' (¿?)que re­

presenta el instalarse con la familia y no llegar a un hotel. 

Desde luego que esto es un claro prejuicio porque las muje­

res no pierden ni ganan absolutamente nada al hospedarse en hQ 

tel. Pero no hay que olvidar que bajo la óptica provinciana la 

cuestión -al no manejarla con tacto- puede resultar contrapro­

ducente. Además, si a la complacencia de la gente de la comuni 

dad se le suma el ahorro real y la ayuda que en circunstancias 

adversas pudieran ofrecer los familiares radicados en las ciu­

dades mencionadas, no hay ni que discutir sobre lo conveniente 

de recurrir a esta ventaja propiciada por la situación de mi-­

gración. 
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Otra de las actividades a emprender en la Cooperativa de Pro-­

ducción es constituir un Departamento especializado en el disg 

ño de nuevas prendas que funcionaría con 3-4 personas que habi 

endo recibido una capacitación previa se abocarían a la tarea 

de introducir modelos posibles de producir con la maquinaria 

existente para cont'ar con una diversidad que haga menos vulne­

rable a la Organización (desde el punto de vista comercial) 

frente a los cambios en la aceptación o demanda de uno de sus 

productos en particular. 

con la idea de abreviar y para complementar el bloque de acti­

vidades que favorezcan el crecimiento de la Cooperativa voy a 

enunciar exclusivamente tres acciones más: 

La ampliación de la cobertura de lo que llamamos 'Banco de 

Refacciones' para dar lugar a un Centro encargado de elaborar 

los programas de mantenimiento para las máquinas y equipos. El 

Centro también proporcionaría servicio de reparación en las 

unidades de las socias y de las que no lo fueran. A estas Últi 

mas, se les cargaría un ligero incremento, pero que no fuera 

gravoso. De tal manera que el costo total de la reparación, 

comparativamente, deberá situarse por abajo de las cuotas pro­

medio de los talleres del área. 

Se propone para beneficiar a las socias y, a la vez, evitar 

problemas legales, acatar lo dispuesto por la Ley Federal del 

Trabajo y constituir una Comisión de Seguridad e Higiene que 

tendrá como función principal hacer una serie de recomendacio­

nes para desarrollar la actividad. Aquí se deberán tocar aspe~ 

tos como: 

i) El área mínima calculada para trabajar con la má-­
quina. 
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ii) La iluminaci6n1 que de preferencia deberá ser nat~ 
ral. 

iii) La práctica de ciertos ejercicios para equilibrar 
la carga para determinados muscules y partes del 
cuerpo. 

iv) La ventilaci6n adecuada para evitar una atm6sfera 
saturada que cause molestias e impida la concentr~ 
ción. 

v) Una posición tal de la máquina que el ruido provo­
cado por ella no encuentre elementos que lo inten­
sifiquen, sino por el contrario que ayuden a disi­
parlo. 

vi) Y, en la opci6n 'Dentro de Casa', adecuar hasta 
donde sea posible y con el consentimiento de la so 
cia (haciéndole entender que es por su propio bien) 
las condiciones en que produce para que resulten 
propicias y no deterioren su salud. 

Una vez que la Cooperativa de Producción esté debidamente con­

formada y haya logrado estabilizarse, es el momento apropiado 

para iniciar programas accesorios para sus socias y la comuni­

dad. por ejemplo, círculos de estudio, grupos de alfabetiza--­

ción, clases sobre alimentación, primeros auxilios, etc. con 

el objetivo de extender y multiplicar el efecto benéfico de su 

capitalización. 

Se recomienda la ejecución de los programas después de que la 

Sociedad ha superado los principales lastres para su instrumen 

taci6n, y no a la inversa porque al principio, seguramente, la 

asistencia a los mismos sería reducida o nula por no ser prio­

ritaria para ellas el prepararse en esos renglones, debido a 

que ese lugar lo ocupa -en exclusiva- el aspecto de la maquil~ 

ci6n. Explicado de manera simple: al corregir y satisfacer lo 

que para las costureras tiene preferencia, es viable pensar en 

los programas que se vienen comentando. Es decir, una acción 

debe preceder a la otra. Lo que no implica que sean conmutati­

vas como algunos te6ricos sostienen. 



179 

Antes de terminar, deseo dejar debidamente aclarada la circun~ 

tancia que las presentes proposiciones --enunciadas a todo lo 

largo del capítulo que titulé como 'Lineamientos Generales 

para la Propuesta Cooperativa'-- se realizan con fines académi 

cos pero, lógicamente, deberán presentarseles al grupo social 

para que él acepte, asuma y emprenda acciones a partir de la 

combinación de lo que considere rescatable y viable de la Pro­

puesta y de sus valiosos puntos de vista sobre la realidad que 

viven y la manera de modificarla. 

Es evidente que llegará un momento en que será necesario 

realizar una serie de estudios específicos para ratificar la 

viabilidad económica, técnica y social de la organización que 

se propone, con sus tres eslabones en secuencia. Hacerlos aho­

ra sería precipitado; dejar de elaborarlos -en su oportunidad­

reflejaría una clara propensión a la improvisación y a aparta~ 

se de los caminos de la planificación. Por ello, la propuesta 

dista mucho de estar totalmente finiquitada y de ser inamovi-­

ble. Por lo demás, pensar en plantear, en este momento y como 

cierre de la Tesis, todo un Proyecto Cooperativo que incluya a 

nivel de detalle lo que se debe hacer y como se debe hacer es 

posible pero en ninguna forma recomendable. Porque de hacerlo 

así se caería en la flagrante ortodoxia de la planificación 

'Desde Arriba' (ya comentada*) de comprobados efectos negati-­

vos y con un potencial transformador también limitado. Estarí~ 

mos frente a una situación donde 'haríamos planificación(¿?)' 

pero sin apartarnos un sólo ápice de la rigidez de los modelos 

paternalistas que niegan la mayoría de edad de los involucraa­

dos o, dicho de otra manera, su capacidad e ingenio para ofre­

cer alternativas a la problemática que viven. 

*Para no repetir aquí, se recomienda revisar las páginas 56 y 
57, pertenecientes al inciso 'C' del Capítulo II donde se seña 
lan las ventajas de la participación de la gente de la comuni= 
dad en las distintas fases de un proyecto. 
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Nosotros como Planificadores para el Desarrollo Agropecuario 

egresados de la Máxima Casa de Estudios del país y, por ende, 

formados no al vapor ni e~clusivamente en la práctica, sino en 

atención a un objetivo central y a un programa de materias di­

señado especialmente para la preparación integral no podemos, 

ni por ética debemos, darnos la libertad de hacer planteamien­

tos que aunque ofrezcan puntos de contacto con algunos aspee-­

tos de la política oficial, tengamos conciencia de sus efectos 

nocivos al tomar como punto de partida la 'anulación• de los 

beneficiarios. Es pues tiempo de asumir compromisos y comenzar 

a construir una imagen sólida y diáfana de nuestra ya no tan 

novel profesión. 

Quiero concluir igual como principie, con una cita del gran e~ 

tudioso y preclaro pensador Hirschman. Que hablando en torno a 

las condiciones que motivan que las personas, por medio de los 

grupos, emprendan acciones colectivas para tratar de 'mejorar 

su condición• opina que "lo harán precisamente en cuanto sien-
tan que la mejor condic16n no s6lo es deseable, sino 
que es algo que~ pertenece lli1.f. derecho, y de lo que 
se les ha privado. Esta es la raz6n de que la proclam~ 
ci6n de un derecho haya sido tan a menudo, si no auto­
máticamente realizable por si sola, al menos el primer 
paso en todo intento serio por obtener ese derecho".10 (el 

subrayado es mio, pero en el texto original aparece en cursi-­

vas). Las costureras de VLLLa de 9uadaLupe han comenzado a co­

brar conciencia de su situación y a creer en ese derecho a mejorar. 

10 Hirschman, Albert. Op. ~~t. p. 116. 
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Y aunque saben que no es fácil avanzar están dispuestas a recQ 

rrer el camino. Ellas marcarán el ritmo. i 8 I EN POR ELLAS!, i M.E. 
JOR POR MEXICO! 
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El nombre con el que he titulado el apartado es claro reflejo 

de la intención que me motiva a plasmar aquí, de manera especi 

fica, puntos de vista complementarios sobre la propuesta mane­

jada en el capítulo anterior. Esto lo decidí porque el Capitu­

lo VI constituye, en cierta forma, la culminación de la Tesis. 

Porque en él se combinan los diversos planteamientos y análi-­

sis realizados en diversas partes del trabajo. 

Por lo tanto, no se espere encontrar en las presentes lí--­

neas ideas referidas a fragmentos especiales del contenido, 

porque bajd la óptica esbozada no considero que tengan cabida 

aquí. Además, no comulgo con la posición que sostiene (de man~ 

ra conciente o inconciente) que sin excepción las Tesis deben 

contar con conclusiones y que ellas se pueden elaborar con el 

'rescate' -en ocasiones casi textual- de las partes más impor­

tantes del trabajo que se ha realizado¡ En síntesis, lo que 

pretendo es aportar algunos elementos más que faciliten la 

identificación, conocimiento y comprensión de la Propuesta 

Cooperativa y no repetir apreciaciones y comentarios que apar~ 

cen en alguna parte de la Tesis. 

184 
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Comenzaré por señalar que la integración en grupos ofrece ven­

tajas que el trato individual no posee, ya que si comparamos 

cualitativamente una y otra forma, sea de producir o adquirir 

bienes, el manejo de pocos productos implica, por un lado, un 

poder de negociación mínimo ante los adquirientes de cualquier 

mercancía que se ofrezca y, por otro, mayores costos para alle 

garse los satisfactores e insumos en el caso de un solo compr~ 

Para nuestra situación, en la conformación de la Cooperati~, 

va de Consumo y Producción, hablamos que desde sus primeras 

etapas es necesario el trabajo conjunto para conseguir esa co­

hesión que impida el ser fácilmente sustituibles como partici­

pantes en el proceso por otras trabajadoras potenciales ubica­

das en el denominado 'ejercito de reserva de mano de obra'. El 

punto ya se ha abordado con amplitud y ahora simplemente debe­

mos remarcar un elemento importante que debe estar presente 

desde los pasos iniciales de cualquier grupo: la Administra--­

ción. 

Los ejemplos en los cuales grandes y pequeños proyectos se 

han venido abajo por no tener un adecuado control administrati 

vo del proceso productivo se repiten día con día y es que, en 

cuestiones de manejo de recursos y tiempos, las pequeñas fugas 

y retrasos hacen los grandes baches y las quiebras y fracasos 

ocasionados por despilfarro y tiempos perdidos. 

Este aspecto es mayormente importante cuando hablamos de un 

conjunto de costureras que se inician con pocos recursos, de 

los cuales el más importante es su fuerza de trabajo y, si de~ 

de un principio no se contabiliza sean las dos ahujas, el me-­

dio litro de aceite, la banda para el motor, etc., etc., o en 
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su defecto, que en el pago de estos pequeños detalles no haya 

formalidad la Sociedad no emprenderá con el pie derecho su maE 

cha. 

Más a6n, la formalidad de la que hablamos debe estar preseg 

te en los rubros indicados y extenderse también a la calidad y 

tiempos de entrega de los productos, ya que ellos constituyen 

el principal elemento de negociación ante las empresas y parti 

culares que contraten los servicios y/o adquieran las mercan--.. 

cías que la Cooperativa obtenga. 

Las actividades necesarias para sacar adelante la Sociedad de­

berán estar encaminadas a, en primer instancia, lograr la par­

ticipación de todos los socios en la toma de decisiones y, en 

segundo lugar, vigilar el desenvolvimiento de la Cooperativa 

como tal. Para satisfacer el segundo postulado se integrarán 

varias Comisiones (o Comités) especiales, entre las que se en­

cuentra la Comisión de Producción que es la encargada de supeE 

visar la realización del proceso productivo. Considero que és­

ta Comisión es de capital importancia por representar el mode­

lo que adquiera la Cooperativa para avanzar, debido a que será 

su forma de participación (y competencia) dentro de una econo­

mía de mercado. 

La cuestión central para la consolidación de la Sociedad radi­

ca en darle énfasis a estimular el proceso de capitalización 

de la misma y no, como sucede en la mayoría de los casos, bus­

car el reparto de las utilidades entre las socias al obtener 

los primeros dividendos sin capitalizar y hacer crecer la uni­

dad productiva. 
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Las ventajas de la capitalización carecen de importancia para 

un grupo amplio de la población, acostumbrado a considerar be­

nifico sólo aquello que se traduce en dinero y satisfactores 

en el corto plazo. Esto es, por la falta de conocimientos y vi 

sión no se percatan de que están sacrificando un mejor futuro 

en aras de un presente regular o -lo que es peor, efímero. 

Para superar esta limitante en la apreciaci?n habrá que ha­

cer explícitas las ventajas que ofrece el reinvertir las utili' 

dades durante los primeros años de funcionamiento. Por otro l~ 

do, el sacrificio que conlleva el no repartir los rendimientos 

no es muy elevado si se toma en cuenta que a pesar de ello se 

disfrutará de otros beneficios (ya señalados) a partir del mo­

mento mismo del comienzo de las operaciones. 

Pero hablar de la Administración nos conduce de manera natural 

a abordar otro aspecto importante en las economías: la Organi­

zación. Esta de hecho, para nuestro caso, la tenemos estableci 

da en el marco de la Ley General de Sociedades Cooperativas, 

su Reglamento y otras disposiciones especiales. Por lo cual se 

deben acatar con responsabilidad y apegarse a ellas, a pesar 

de rezagos y deficiencias legislativas. 

Tanto Administración como Organización nos marcan los cami­

nos a seguir como grupo humano cohesionado con un fin determi­

nado y cuyo mayor beneficio se debe ubicar a largo plazo, por­

que si bien es cierto que las necesidades humanas son inmedia­

tas, no es menos cierto que el acumular para el futuro reduce 

las posibilidades de tener problemas y fracasar, esto en fun-­

ción o gracias a que somos el único grupo biológico facultado 
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para concebir y adelantarse concientemente al mañana. 

La combinación de estos tres conceptos (Administración, Or­

ganización y Largo Plazo), tan utilizados en el ámbito empres~ 

rial capitalista, en ningún momento nos ha alejado de nuestro 

sentido planificador y de nuestra visión de bienestar colecti­

vo, ya que puedo aseverar que su interrelación es el equivalen 

te a lo que en los países socialistas dió por nombrarse Plani­

ficación (manejando los mismos argumentos -también dogmáticos-" 

de que en este bloque de naciones no se deben emplear concep--

. tos capitalistas y por ello se deben forjar otros, aunque re-­

sulten igualmente validos)*. 

Todo lo anterior nos lleva a romper con el mito de que las co­

operativas deben funcionar con un carácter eminente de benefi­

cio social y no como una empresa orientada a crecer reinvirti­

endo parte o, inclusive en determinadas expectativas, la tota­

lidad de sus utilidades. 

Por cierto, no necesariamente se tiene que reinvertir en as 

tividades desligadas de los beneficiarios de la Cooperativa; 

por el contrario, si en la comunidad de nuestro estudio tene-­

mos deficiencia de servicios, de productos básicos en el mere~ 

do, etc. la misma Sociedad Cooperativa puede asumir e invertir 

en esas actividades y a la vez que continúa haciendo circular 

su capital, satisface una necesidad latente en la comunidad, 

pudiéndose establecer beneficios preferenciales para las socias. 

tan tán. 

*Este pequeño párrafo requiere una amplia investigación críti­
ca para su argumentación, por ello sólo es referido y no pro-­
fundizado. 
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ANEXO # 1· 

"C E D U L A D E E N T R E V I S T A" + -.-.-.-.-.- -.- -.-.-.-.-.-.-.-.-.-

Nombre H si el entrevistado lo prefiere se puede omitir).# Informante: 

Direcci6n:(cuando no se disponga de nomenclatura oficial se anotarán 

otros datos que permitan su loca""'l~i""'z;;.;a_c;;.;1"'-· o;;;..'n~) ________ _ 

l·- ¿Cuál es su lugar de nacimiento? 

l· Ojo Caliente o regi6n • Preg. 3· 
2. Otro 

2.- ¿Desde cuándo radica aquí? 

3·- Si fuera tan amable de contarme lo que Usted conozca acer­

ca de 1a manera en que se inici6 la actividad de 1a "costE 

ra" en la comunidad. Por ejemplo ¿de quién fué la idea?, 

td6nde comenz6?, ¿cuánto tiempo hace?, lo que Usted guste. 

o 

00 

00 

4·- Aparte de Usted, ¿existe en casa otra(s) ~ersona(s) dedic~ Q 
das a la "costura"? 

l• Si 
2. No ~ Preg. 5· 

4a.- ¿Cuántas personas son? 

1· Una 
2. Dos 
3· Tres 

o 
4, Cuatro 
5, Más de cinco 
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4b•- ¿Qué posici6n ,tienen en ]U familia?, CS il«cir, ¿cuó.). e 
es el parentesco que existe entr~ ustedes? 

l· ?.ladre 3· '.l.'ias 
2. Hermanus 4· Otro (especifique) 

5·- ¿Cómo fué que aprendi6 ].a actividad del bordado? 

6.- ¿Qué tiempo tiene que se dedica é1 ello? 

l· Menos de 1 año 4. De 7 a 9 años 
2. De 1 a 3 años 5. Mó.s de 10 a:'íos 
3. De 4 a 6 años 

7•- Si no es molestia, ¿me Quiere decir su edad? 

l· Menor de 15 aiíos 5. Erlt).'C 31 y 3~ años 
2. Entre 16 y 20 años 6. Entr·e 36 y 40 uiio s 
3· Entre 21 y 25 nños 7. Entre 41 y 45 años 
4· Entre 26 y 30 arios 8. Mayor de 46 ui'íos 

8.- ¿su estado civil? 

l· Soltera DPreg. 10. 
2. Casada 
3· Uni6n libre 

8a.- ¿Tiene hijos? 

l· Si 

4• Divorciada 
5, Viuda 

2· No DPree•9,10,13 (según corresponda) 

8b. - ¿Cuántos? 

l· Uno 
2. 2 o 3 
3. 4 o 5 

8c. - ¿Cuáles son sus eclr1d es? 

4. 6 o 7 
5. 8 o 9 
6. Más de 10 

e 

e 

e 

e 

e 

e 

oc 
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para casadas y en unión :libre. 
9•- ¿Cuál es la ocupación de su esposo/campanero? (11rec:untar 

con el término adecuado). 

l· Agricultura 
2. Fruticultura 
3. Ganadería 
4• Construcci6n 

E)Preg. 13· 

5· Comercio 
6. •rransport es 
7• Gobierno 
8. Otro (especifique) 

10, - ¿Cuál es la ocupación de su paclrc1? 

l· Agricultura 5· Comercio 
2. li'rut i cultura 6. 'franspor11es 
3. Ganadería 7. Gobi.erno 
4. Construcción 8. Otro ( especí.fique) 

11·- ¿y lu <lctivid[ld princi.pa]. ele su mrtm15? 

l· l'!l "hogar" 4. ne~·vici.os 
2. Agriculturu o nunaderiu 5· Comur·cio 
3· Industria (si bordado: J.l) 

12·- ¿Cuántos hermanas(os) quedan en ci?.sa y cuá1 es HU función 

en la famiJia, aparte ae sns .edudi;s? 

--------------------------------

13·- ¿La máquina con que ·trttbu.ju. es? (de esta1· en el lugar de 

traba jo aprovechar para re2:istrar las cara:ct er.isticus de 

la máquina, De no ser así, preguntár directamente sobre la 

marca, modelo, potencia, grado de conservr...ci6n, tiempo es-, 

timado de restante vida útil, etc .• ) 

l• Propia 3. Alquilada D Preg. 14· 
2· Prestada D Preg. 14· 

lJa. -¿Cómo y cuándo fué que 1n adquiri6? 

o 

o 

o 

ºº 
o 

00 
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13b·- ¿Ha tenido otrao már¡uinan, apuI'te de la actual? 

14·- ¿Quién se la presta/alquila y bajo que condiciones? ( incl_B 

ir el término correspondiente). 

En caso de alr¡uiler D l'reg. 14a. 

e 

oc 

14a·- ¿Qué cantidad le cobran al mes por concepto de a1qu.i e 
ler? 

15·- También es necesario conocer algunas cosas relHcionadas 

con la escuela. Hspero no le moleste contestar esto. ¿Sabe 

leer y escribir? 

l· Si 
2. No [!) Preg. 17 • 

16·- ¿Cursó algunos años de escuela? ¿Cuántos? 

l• Primaria incompleta 
2. Primaria completa 
3· Secundaria incompleta 

4• Secundaria completa 
5· Otros (especifique) 

17·- ¿Quién la emplea y de donde procede/viene? 

17a•- ¿Qué tiempo tiene que trabaja para ella/él? (pregun-. 
t~r con el artículo apropiado). 

18.- ¿De qué manera se ponen de acuerdo para trabajar Usted y 

la persona r¡ue la contrata? 

e 

o 

oc 

oc 

oc 



19•- ¿Es la única persona con la que trabaja? 

l· Si 
2. No 

6 

19a·- ¿Con cuántas más ha trabajado/trabaja? (sus nombres 

y procedencias) •. 

19b·- ¿Qué ha ocasionado que dejara de trabajar con las 

personas que me acaba de mencionar? 

o 

ºº 
o 

20.- ¿Me puede describir su trabajo?(Si es necesario plantearlo Q 
asi: ¿en qué consiste?, ¿qué es lo que hace?, ¿c6mo recibe 

el producto?, ¿qué es lo que utiliza para transformarlo?, 

etc. Indagar lo más posible). 

21·- ¿Realiza otros trabajos aparte de la "costura"? 

l• Si 
2· No E> Preg. 22. pero .antes cuestionar si lava, plan­

cha, barre, limpia, etc. 

21a.- ¿Cuáles son? 

22.- Describa de una.manera general ¿cuál es la reacci6n de su 

familia/esposo (según sea e). caso) porque Usted trabaja? 

(:si es conveniente preguntarlo así: ¿qué piensa su familia/ 

esposo de qué Usted trabaje?, ¿está de acuerdo?, ¿se mole_!! 

ta?, ¿10. impUlso.n?, :!.le dificultan su trabajo?, etc.) 

o 

ºº 
o 
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23·- ¿En el acuerdo que reulizn con ].a pe.r¡¡ona r¡ue ]a contrata Q 
participan exclusivfamente Ustec1 .V eJ:l.a o intervienen otras 

persona( s)? 

l• S6lo las dos personHE.1 E) Preg. 24 • 
2. Interviene(n) otra( s) persona( s) 

23a.- ¿Qui~n(es) y de r¡ue manera interviene(n)? ºº 
·----·-----

24·- ¿Esta már¡uina ].a trab&ju únicumente lTuted o tumbién alguna Q 
otra persona? (sea miembro de lt' furnil:Lü o no). 

l· Exclusivamente ].a persona 
2. La entrevistada y n1['.f¡n :fnmili:.ir 
3• La entrevistada y otra rJersona no fumiliCcr 

25·- ¿Quién cubre los gastos de muntenillliento y reparaci6n de 

ia máquina? 

l· La entrevistada 
2. El contratante 

3· Entre la trabajadora y 
el contratante 

4• Otro (especifique) 

26·- ¿Cuáles son las obligaciones que Usted adquiere con la peE 

sona que le proporciona costura? 

26a.- ¿En caso de que no cumpla con ellas qué sucede? 

26b·- Desde su punto de vista, ¿dichas obligaciones son 

las adecuadas o deberían aumentarse o disminuirse? 

¿Por qué? 

o 

00 

o 

00 
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27.- ¿A lo l<irgo del año, el ~roba jo es constante o existen ép_2. Q 
cas de mayor o menor dernand1c1 de BUíl :-icrvi.cios? 

l· Constante D Preg. 2B. 
2. Variable 

27a.- ¿Qué épocas son J>.:is de mctyor/menor demanda? (incluir 

el término correspondiente). 

28.- ¿Cuáles son las responsabilidades quo·aaquiere la persona 

que la contrata.? 

28a.- ¿En caso r¡ue no curnpl.tt con e]J.fl.s r¡ué suc8lfo? 

29b.- Desde su punto de vista, ¿dichas responsabilidades 

son las adecuadas o rleber:!.un aumentElrse o di.sminuir­

se? ¿Por qué? 

o 

00 

o 

00 

29·- De una manera general, ¿c6mo cataloea las relaciones entre Q 
las gentes del pueblo? o mejor dicho, ¿las P.ersonas de la 

comunidad se puede decir que son? 

l· Muy unidas 
2. unidas 

3· Poco unidas 
4. Indi.viduali stas 

30·- ¿Qué tipo de prendas son las que más .rP.Bliza? (regi.strar-­

las en orden de i.mportnnei.a). ºº 
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31·- ¿De qutí manera se determino fll valor de1 trabajo? Es decir O 
¿c6mo se estubl ece c¡ue por tn]. pi.e za le van a pagar cierta 

cantidad? 

32·- ¿Cuánto es lo c¡ue le pagan por cnda p:ie2'.a'? ( registrur to-­

das ].as cotizaciones c¡ue se pToporcionan). 

33•- En promedio, ¿c¡ué tiempo rnnplea pE•ru 1·E.«li~.a.1.· c!Jdti tipo de 

pieza? (registrar todas ].as que indiquen. Ri ]u persona 

"no s1?tbe", de ser posihle VF1rifieH1·:Jo in si.tu). 

34• - ¿C6mo considera c¡ue está pagado su tI-aba. jo? 

l • Por arril1a de su vf:lor 
2. Bien 

3• Ilegular 
4. l'or abajo de su valor 

oc 

00 

e 

34a.- ¿:Por qué hace tal consideraci6n? Ü 

35·- Voy a leerle dos opiniones y lh1ted, de actJerdo a su oonoci Q 
miento, me hace favor de indicarme la r1ue consiclere como 

acertada: 

l· Existen demasiadas mujeres dedicadas a ].u "costura" 
en el pueblo por lo que ú<lta tr·abujo 

2. Es tanto el trabajo de "cootura" que todtwia hacen 
falta mujeres que se decliquen a él 

36·- Ahora vamos a imagtnar quP. suree algún problerr:u entre Ur;-- Q 
tea y la persona Que la cont1·<1.t<l, pe1·0 r¡ue ese mismo ¡iro--

blema tambi6n EJe p!'f,r;entn. con ntrfar~ gentes clerlic:añus f.tl 
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bordado y contrutudas por la mi.smu persona, ¿C]ué cree que 

sea mejor para resolver el asunto? 

l· Platicar entre Ur;ted y la persona. que ia. contrata 
2. Platicar primero entre J.~1s gentes que borden y tie­

nen el problema y después hablar con r¡uien 1.Us con­
trata 

3. Otro (registrar respuesta.) 

·----·-----------

37·- ¿Cuál es el horario de t1·abajo preferente? (si el! neces~<-- C 
rio plantearlo as1: ¿me puedP. describir· un dia de t1•ctbujo 

normal?, ¿a qué hora comi en:r.u., termina, descanas'j' etc.)• 

·---·-----·--------------

38· - ¿Qué d1as de la semana abo.rea la jorn1'da de traba jo? e 

39•- ¿Participa o ha pDrticipado en i?.lg(m grupo U org«inizacíón? e 
(dar ejemplos: coro po.rror¡uial, grupo para hacer una reprE_ 

sentaci6n en un festejo, para c.:oordinar algunos trabujos, 

en un equipo deportivo, etc.). 

l• Si 
2. No li) Preg. 39b • 

39a.- ¿,Cuál y qué actividadeB du!o:J<iri·olla(ba)? oc 

39b·- ¿Por qu(l? (indagar lo más ¡)Qsible). e 



11 

40.- Se que es bastante dificil hablar de un prom¡;dio de las 

prendas que realiza, pero haciendo un esfuerzo ¿me podría 

decir, más o menos, cu<'lntas piezas, de las diferentes pre!! 

das, hace al dia? 

00 

41•- Ahora toda.vía más dificil: ¿un promec'lio de ingresos diari- Q 
os? (tratar, sin presionar, que ~;e le de respuesta. Si es 

necesario ayudar en los cálculos, pero sin toir.a.r la inici_'.! 

ti va). 

42.- ¿Ha trabajado jnnto con otras personus en lo de la "costu- O 
ra"'? (explicar,si es necesario, que no como inversil)nista, 

sino como contratada). 

l· Si 
2. No fi>Preg. 44• 

43·- ¿Qué le agrada más: trabajar sola o acompañada? (gente que C:: 
haga lo mismo}. 

l· Sola 
2. Acompañada 

43a.- ¿Por qué? (indagar lo más que se pueda), O 

44·- ¿En su trabajo disfruta de alguna prestaci6n como por eje~ C:: 
plo seguro social, vacaciones, gratificaci6n anual o algún 

otra? 

1· Si 
2-. NoE>Preg. 45. 
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44a.- ¿De cuál(es)? 

45·- Dentro de sus ratos libres ¿cuáles son las principales ac­

tividades que desarrolla? 

o 

00 

46·- ¿Qulr! gastos realiza para desempeñar flU trabajo? (mencionar Q 
los si15uientes elementos sólo en caso de que la entrcvist~ 

da no lo haga, pero siempre esperar hasta el .final: hilos, 

ahujas, energía eléctrici!., etc.). 

4óa.- ¿Cuánto gasta en ellos, como promedio al mes? Q 

47·- ¿Ha estado enferma, sufrido accidentes o tenido("tiene) mo- Q 
lestias atribuibles a s1.i trabajo? 

l• Si 
2. No 0 Preg. 48. 

47a.- ¿Cuál(es)? o 
47b·- ¿Recibió alguna ayudq de la"persona con la que traba Q 

ja(ba) mientras estuvo enferma? 

l· Si 
2. No D Preg. 48· 

47c·- ¿En qué consisti6? o 
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48.- De las personas que viven en ca.sa ¿quién de ellos aportan Ü 
recursos para el sostenimiento? 

49·- De los ingresos que Usted obtiene ¿con qué proporci6n de o 
ellos colabora para el sostenimiento 1'amiliar? 

l· Has to. con un 2of,, 4. Hastt1 con un 80~ 
2. Hasta con un 40% 5. HastL-1. con un 90% 
3· Hasta con un 60% 6. Hasta con el lOO'fo 

50.- Esa parte con la que col.ahora Uste<l. para el gopto familiar Q 
¿la cataloga c6mo? 

l• ta más import<int e 
2. Importante 
3• Medianamente importante 

4• Poco importiomt e 
5· Sin importancia 

51·- Ya ve que muchas personas tienen 1.a costumbre de hac:er pl~ 

nes para el futuro. ¿Con respecto a su trabajo, Usted que 

planes tiene para los pr6ximos 5 años? 

00 

5610 para solteras; viudas y divorcü1du9. 
52.- Ya que hablamos del futuro, ¿si Usterl se cus<:trü(volviera a Q 

casar) --incluir concepto que resulte o.pro.piado-- cree que 

con ello se afectar1a o no a su tr8.bajo? 

l· Si se afectaria 
2. No se afectad.a Dl'reg. 53. 

52a.-·¿De que forma se afectar1a? 
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53. - De acuerdo a su criterio y experiencia ¿c6mo valora a las Ü 
condiciones actuales en que se llev<• a cabo todo el proce~ 

so de ia "costura"? (si se percibe incertidumbre explic«r 

el significado de "todo el proceso de la 'costura'")• 

l• Las mejores 
2. Buenas 

3· Regulares 
4. Minas 

53a. - ¿Por r¡ué opina que son H• s me jores/buenas/ree;ulares/ 

maias? ( pregunt~l.r con el término r¡ue correspond<•) • 

A ias personas que respondieron que regulares y 
malas D Preg. 53b· 

00 

53b·- ¿Qué cambios piensa Usted que har1an quc. las condici.2. QQ 
nes mejoraran? 

54·- ¿Tiene amigas que se dediquen a bordar? 

l· Si 
2. No ~Preg. 56· 

55·- ¿En sus conversaciones tratan temas relacionados con su 

trabajo? 

l• Si 
2. No l:>Preg. 56· 

55a.- ¿06mo cuáles? 

56.- De las personas dedicadas a la "costura" que conoce, ¿exi.§ 

te alguna que le llame la atenci6n por su capacidad para 

el trabajo, por su alt« responsabilidad o por su intelie;eg 

cia? 

l· Si 
2. NoDPreg. 57. 

o 

o 

ºº 
o 
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56a.- ¿Me puede decir de quHm(es) se trata? (registrar t_Q. 

dos los nombres quo se proporcionen, teniendo cuida­

do en reproducir el orden en que ].a entrevistadet los 

indique). 

oc 

57. - Mientras traba ja ¿cuáles son sus pensamientos más frecuen- Q 
tes? 

58•- ¿En alguna ocasión han re&.lizano determinada gestión con-- e 
junta, es decir, en grupo con ia persona que las emplea? 

l • Si 
2. No D Preg. 58b. 

58a.- ¿Qué hicieron, c6mo pasó, qu~ resultados obtuvieron? 

(tratar de obtener ].a mayor información del caso). 

DPreg. 59· 

oc 

58b.- ¿A qué atribuye que nunca hH sucedido?. O 

59·- ¿Conoce o ha escuchado hablar de formas asociativas para C 
la producción? (si es necesario dar algunos ejemplos: ARIC 

Cooperativas, Asociaciones de Productores, UAIIVI, SPR, s.A.) 

l• Si 
2. No (j)Preg. 60. 

59a·- ¿De cuál(es)? e 



16 

60.- Dar un bosquejo de las formas asoci.ativu.s y sus objetivos· Ü 
Preguntar: ¿Cu¡c1.l es su opini6n sobre ellas? (Intlae;ar Jo 

más que sea posible). 

61·- Unas cuantas preguntas más para terminar. ¿Existen tempor.':!_ Q 
das en que no trabajan? 

l• Si 
2. No [!)Preg· G2. 

61a. - ¿Cuáles son estas y a que se de11e? o 
-------------

62. - ¿De los recibos de luz guf: porcen:tu je del totE:] considera Ü 
Usted que se debe a su tr"bajo? (por el consumo de la má--

quina. Agregar la últimu fr1'se üe ser necesario). 

l· De 10% a 20{. 
2. De 21~ a 40% 
3· De 41% a 60% 

4. De €il'/o a 80% 
5· De 81% a 90/o 
6. Más del 91% 

62a. - ¿Cuánto es lo que paga en promedie> de luz? 00 

63·- Actualmente con las ventajas y aae1a.ntos e11 Jas comunica-- Q 
ciones y transportes los productos [t vecP.s viujE•n mucho 

¿sabe d6ndd se vende lo que Usted borda? 

64·- He notado que la ma.yoria de gen1;es delli.c:adas Li. la "costurl:!" Q 
son mujeres ¿por qull cree r¡ue seu. <tsi? 
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65·- Si Usted se viera en 1a necesidad de part;ic:ipnr en un r:ru-· QC 
po que organizara event;os como rifaM, bt--iles, kermesse, etc: 

para reunir fondos para obras en iu. Iglesia· Pero suponie_!! 

do que el grupo fuera únicamente de lUfl mu;jerei; que bordan 

¿Con quilln le gustüd.a trabajar en él? 

65a.- Pero ya ve que en esos r-;rllpOA se organili'.un que en 

Presidente, •resorero y esE•s cosai;. ¿De Jas {'.entefi 

que me nombr6 a quHm le aaria e~ios cargos? 

oc 

66.- ¿Qul! tiempo piensfa r¡un contim.lll:t'á trabajando en el bordado? e 
----------------·-----------

67·- Sobre lo que hemos pláticado ¿quiere agregar algo que con­

sidere importante para conocer mejor todo lo relacionado a 

la "costura"? (registrar toda la respuesta, cuando la haya) 

Observaciones y comentarios: (aqu1 se incluye~ las caracteríAti­
cas del área de trabajo --ventilaci6n, espacio, iluminaci.6n, bo­
tiquín, privacia, etc.--. Además de aquello que se considere re­
levante para resistrarlo, como por ejemplo, la presencia de a1 ....... 
gµnos satisfactores como televisi6n, sala, lavadora y comedor; 
la actitud de la entrevistada~_:;::esto de Sl_±_familia, etc. L--. 

·+NOTAS: 

-Lógicamente, ontefl de procet1er a lu entrevista, se entub1a­
ban diálogos con las personas con ].a idea de expl i.c2.r1es sucin 
tamente los objetivo!'\ de lll misma y reGalcur la tmportancia de 

oc 
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sus respuestas y que éstas no se usarían con fines ajenos a los 
estrictamente científicos y académicos r¡ue, por supuesto, no 
tienen nada que ver con "la política y el gobierno"• La presen­
taci6n también se aprovech«ba par:.:. enfótizar que si no deseaba 
proporcionar su nombre que no existía problema en ello· En esen 
cia, con este contacto, se creuba unt:. atmósfera de confiunza 
(lo que técnic8mente se conoce como rapport), ul mismo tiempo 
que se animaba a1 informante a hablar con toda libert8d. 

Es necesario registrar ].a existencia ne un fr,ctor que resul­
t6 tra.scendente e influy6 favorablemente parrc, llevar a cabo la 
encuesta. La relación que se estableci6 con el Sr. Cura José 
Luis Gutiérrez Barba, Párrooo de Villa de Guadalupe, que mostr6 
interés y disponibilidad al di<:1logo desde un principio y, por 
tal raz6n; exhort6 a la gente de la comunidad a colaborar pro--

. porcionando la información rerrnerifü1, 

-A pesar de tratarse ae una cédula de tipo estandardizada, 
en su aplicaci6n se mantuv6 cierto margen de flexihili.dad, es 
decir, C)Ue las entrevist<J.s no fueron tott:.lmente idénticas, pru.s 
ticandose adaptaciones pe1'tinentes (sin llegar a modif~.cttr el 
sentido y raz6n de las preguntas) de acnerdo a la heterogenei.-­
dad y características particulares de ].a per¡;onalidad de las en 
trevistadas. Así, por ejemplo, en algunos casos de gente joven­
se sustituy6 el trato d.e "usted" por un más ±'amiliar "tu" con 
lo que se lograron comprensibles ventajas en el acervo informa­
tivo recabado. 

-Fácilmente se aprecia que la cédula de entrevista tiene una 
estructuraci6n que presenta 16gica y continuidad. No se adoptó 
completamente el sistema de "bloques" en los "..aspectos que cubre 
para evi t{lr el te<Uo y la consiguiente perdida en ].a calidad de 
la informaci6n, porque se trató de mantener el interés y obte-­
ner respuestas espontáneas y reales. Como medida adicional a lo 
largo del cuestionario se interca1arnn algunas pregunte.s de co.n 
trol para comprobar la atenci6n y veracidad del informante. 

-Por motivos operativos se diseño un Cuadro Agregado de Res­
puestas a Cuestionamientos Cerrados y se trabajo con 2 "Block' s" 
donde se concentraron las llespuestHs a Preguntas Abiertas. Esta 
acci6n significó dos importantes ventajas. Por un lado se resol 
vi6 el problema de reproducir la cédula para cada una de las eE 
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trevir~tttrlti.s, lo r~n1~ hutd.fn·r1 oc:<.1~~i(>nr1i·l[) ·1.c!nni· <!1.¡o ninnt~;it•r ~10 
"juegos" ele la fiusodic:hi:; cód.11ln con ]él nc~r·<rv:;.nti; 1'11~ w111r1i.i.l.11i.i' 

un paqunte t,.lo·nul <111 61¡() l1ojn~1. · ,. . 
En srwundo 111{'nr, ulJl'P.vi.m.' y arlelai"IÍ.1:q• ¡ir.rrnR: en 1'T an{,U fJi ;; 

e interpretac:i6n 9o:crpw en r:J ·cur.1.drrÍ,, i.1r1rov1;cl1cinc1(> h< cocli..fi·::.!:; 
ci6n previa, se t\{'rn¡wron por· l'FHl¡;T6r! J¡;,u·:é«s¡nrnnüts 1'\e 1Ein 110 
informantrrn, Jo que simpl:U'icó v·lown.i :t.r.•r' r;ornp0rtami nntof• y i:!i 
laciones Rin t enP.r q LW isnt t'f'fl!.!r.t:tr ~i · 'Ll'lºltp:i r J :o;M 1'nf'puc••tc1:1 ·1 •= 
cada "juego" de cérlulr1• Ivunlmnntr, Ócn:1•:d6 p~•l"D til c:1so de ] ou 
Block's donde por Reccionas se anotaron lus respuef'tns ~los 
cuestionamir,ntos ubi.Ar"l;os, nin peNn·· do nr,rt.i•r,chez o ll!ilplitud 
en los espacios defftinudor; ph"C<t nl Hff!cto. l'o.rqur:, c:E:br: octu-­
:car, Rttn']ue en el ¡JI'C>t:nn"f:r: forw:.itn oc twnw¡-rerüzó •on 2 l'earlo-­
ncs el cs¡1t1cio plll'Ci. todetn laG J'F.Spnr.·ntau BÓlo J:'tu: po.r· t'.lrtl•f' dr, 
presentnci6n clcbirlo n '¡un en fn11ch'in <ln 1·.1 [JJ'f;f'l1l'Ji.u, n ~.:LL c:om·­
plej'Ldad y a li:t r.xpnriPnciu c1c;J, :i.rit'oJ'l!1ün·~" 1·c:d.nl.idJ"in r·H~~pll••t'­

tas brAVeA o oxten:~~R· 

-Como vari.ante en l:i r'nr·ma C!A ilnm'r'l")T t•q• ·1 u l:JH.:'C<Vi nt,,. !·ll.:: 

utili?..6 Pn 4 ocnRi.onPF.l el npCJ~'º flP lH f1'it"n:tdo1.·=·l 1 :~ ln i::n·.l?t.1r¡ 1 f), 

la informflci6n dP. ]JLH rninrna:; po'1tr;rinrmerrl:r· t1"rnhi.lil". Hf: r•:tis-'­
tr6 en e], CHndro y ~lock'n fl(•ifoJ<'L1lrin. li'nc; tu.n r:óJ,.; nnh rnoda]l-' 
dad ']Ue en ninvún momr;ntn c'le la ü1ni: ili: lH'Of•r11-rnótc.ilír~ .•Í.r, 1n í'fJ­
tratep:ia ,101 tr'uhe:,io de cnmpo f-'e cont1nnpl6 nomo· p•fri.h](i quo :::e 
~eneru.J.i:.::M1·a. 

-La cÁdn1a ef.'t<'Í compuer·La por 67 in·c·r1ml;~:p. (ftH! <'1 c.-,n¡,;idr:-·­
rar los clePglofHlS se e] ev<1n a 105 i ntr,r1·o¡:antefl. ])p ·1 as cHc;l r-f.l 

42 son de tipo cerrail.o o de altr,rnativa i'i.ja y 63 non f1hi er"J;u~, 
pero con la posibilidail. dce :ifrupars•• en paJ·É111;r.;tros o Cfatero--­
rias para facilitar su 1n1!:],j r' if; y 1lceRc1•ipción. Lu sfwurmcia dn 
prec:unta s se su jetó a las 1'nc:0111101111ur: i onr; F' el 1~ los p.L' im:ipt; 1 flfl 
te6ricos en metodolog'í.as pL1I'ª nl ·¡ c,vunt<.1wi.er1lo 11r' (incuentL1r·· 
Por lo tanto se cuiil..S eRpr:c i<.tl11;r"ntt• qu" •:'I m'rnmro c1e p.1·r:f"HnL1•n 
abiertas see-uiclufl no ftH'1·:,:. mL\\'Or r1P 4 (sólo SE: tr•Jllf;gred i0 ,,·1 
final) pa.rH no cn.nf-1G.r u1 t-·nt1·í~vi.ntiulo. Y pa1·~1 no E1.lni:r1ri.-clo fJc· 

previ6 r¡ ue el número {le !ll'H{qrni.nn <': nr.r.·tl•.l" P. f'B[',ll il1üp. no v i.n'i.i: ·1·c: 

esa normn. CrP.o fJ\H! ,~1 hc··J;;nr:n ~:;r! ·1 ilfY'1) :·d.n 111cino~H:,d1n r:n 1~:1 t·:; 

lidad, conteniJlo y prc-:-•<·11t:.c:ifin du ln i:d:dt1'i<•· 
JI continunci..'in se p.t'Pf'C:•lt" ·111 r·nl11c: i..'in ,\' o·r .. ~nn dC! llls [H'1'-­

tnmtar.,, así como f·l n(1u1.;ro r1e ltn ;ill q11ie lf•. r:n1·r·r~nror111<• r:n «l 
formato: Ci'.ACC(2), ·CMJCCCCA(3), CCCAC1~(11), A¡;;;CJCJ;.i;,.(5), <J:'\J\.~Ci< 
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A(6), CACCAAA(7), CAAAACA(B), AAACACC(9), AACAA(lO), AACCAC(ll) 
AAAACACA(l2), ACCACA(l3), CP.ACCAC(l4), AACAACA(l5), ACACAAA(l6) 
AAAA(17).. Donde "A" es equivalente a prep-1.mta abierta y "C" a 
cuestionamiento cerrado. 

-Invariablemente, al finalizar ].a entrevi.sta, se agradecia 
el haber cooperado' para su realizuci6n y de existir dudas por 
parte del informante se conteRtuban. 



,; 

ANEY.O IJ 2 

Se solicit&.. 

permiso 

fle formula la 
doc. constitutivfi 

doc. constitutiva 

f.le envía n la Dep. 

li'om. para opinión 

Se recibe opinión 

pof'itiva o ner;utiva 

Se remite autoriz8 
ci6n o se devuelve 

docuraentación. 
Se autorizan libros 

sociules--contabl es 

n~'yP~) ~nn~ 

Di:i.·. (l ene.1:c:'l. Tlir. rce'ncr<•t. 
c1i; -'trn1r,1;or:\ TntEr,,m,¡Jnr· 

, h.ll' Í d :i (:IH' 
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de Hep;i.flt·cnE; 
Aoociaci.01112s 
y Or1'.· Gonp· Dl:ti· l)(;1·rni ~v1:·.; ~'ot:lí:ntc:.· .=lo;:·t1;; 

-

-

J!'UENTE: Manual para la Col\f:tit11ci6n r1c 'loci.edci.1fos Gooper::1tiv1.1;:;. Secr·F:ta2·í.:1 
del 'L'r2,br1 jo y l'rnvis.i6n fiocinl • 1980. 



ANEXO f! 3 
"O:RGANHHlAMA COOPfü1A'rIVA DE COl{SlH.10" 
~----.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.--

Consejo 
de 

Vigilancia 

Almacena 
miento 

ASAJ.ffiLEA 

Tiendas de 
Distribuci611J. 

Consejo 
de 

Ac1mini:~traci6n 

Caja 
Adr¡uisi 
cio11c:::s 
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ComiBion1~ f3 

Varia:-; 

Ahorro y 
Prét1tun.o 

FUENTE: Elaborac1o con J.a infnrmtlci6n cent cmida en Gano Jáu:cer:üi, Jow11• í 
".YiJ?i~n_a~1 __ C2one.ra:t_\yi;!mQ ;!n_1,;~xjc_g"; Véxico. Secretaría <le] 
Trabajo y Previsi6n Bocial· Unidad Coordinadora do PolíU.cécr;, 
Estudios y Estadísticas del •rraba jo. Su"bcoor<linac i6n de Proct·i; -
mas Institucionales y Docuinentaci6n. 1986. !1• 65. Y en r.leJ.6ncl1:;; 
Guzm~n, Rafael• Et. aJ.. "lfe.rc~d-!!o_cl!! fr_Qd~c,:t¿o_§ ~g.rone.s,u~rj,o~"· 
México• Editorial Limusa. 1954· p• 711· 



ANEXO IF 4 

"OHGANIGHAMA COOFffüNrIVA DE PHOJJ\IC'e0l/1':~i" -.-.-.-.-.-.-.-u-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.--

Consejo 
de 

Vigilancia 

Almacene 

Talleres 

Cont1·ol 
de 

Calidad 

Productos 
i 1e:cmimi.dofl 

Investi¡:.ac 
Mercados 

Comercia 
lizaci6n 

GEHEHAL 

Connr: ~jo 
11G 

Adm:i.nistrnc:lón 

G mn·:r1•m 

Ct'Lja 

Contabi 
lil1ad 

Planeu 
ción 

Adquisi 
e iones 

~ran1ipo1·te ~ 

Cur-mtus 
8ocios 
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Comi.A i.on!;f·i 

Aho1·ro ;/ 
Prés·t;é\1110 

Sec. de 
Consumo 

Sec. (le 
Vivien,b 

+Aparte de las Comisiones cltl Gonc:iliüción y Arhitr<i.je, Frevi.si6n :;or!i::.il 
y Educación Coo:perr:t:iva doJJf,rt~n inti;r:rnrP.n ]as ilo Cont;l'ol 'l'.~cn.i.co ~f ~-;,,-. 
guridad e Hi['ienb 

FUENTE: Ca.no Jám·cwni, ,Toar¡11Ín· Op· cit. po lJJ .• 
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